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LA ANEXiÓN DE COBA 

ALOS ESTADOS UNIDO·S. 

" .. 

UNA CARTA. 

Sr. Director de EL PORVENIR. 

Muy Sr. mio: 

Aprovechaudo la off>.rta que hace usted al autor del 
articulo titulado BlAncora de Salvación, que publiqué 
en El Anunciador de esta ciudad. del que soy único 
redactor, "si desease esclarecer punto de tanta impor­
tancia y trascendencia, puede prestar un gran servicio," 
y al efecto brinda usted las columnas de BU semanario 
para sostener la discusión, acepto desde luego su sincera 
oferta, suplicándole se sirva reproducir integro mi ci­
tado articulo, por considerado indispensable al conoci­
miento de nuestros lectores, como base fundamental de 
tan interesante discusión en las actuales circunstancias. 

Confiado en su oferta, se repite á sus órdenes muy / 
atto. s. s. 

JUAN BELLIDO DE LUNA. 

-----~1,_' 

l 
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CON EL MAYOR GUSTO. 

Damos publioidad al articulo del Sr. D. Juan Be­
, 

".11llido de Luna, á que se refiere la atenta carta anterior: 
' 

l. 

EL ANCORA DE 8AlVACION. , l' 
El tratado de reciprocidad comercial celebrado entre 

los Estados Unidos y España concerniente á Cuba y I 
Puerto Rico, coyos términos acabaron de ponerse defi­
nitivamente en vigor el dia 1~  de julio último, hn definido 
de una vez "el destino manifiesto" de ambas Antillas 
espaiiolas en el porvenir. Ci~o  será quien as1 no lo 
vea, á la luz diMana de los sucesos, que de dos años á. 
esta parte, se vienen desarrollando, especialmente en la 
Grande Antilla. 

Esta Isla, que por su posición geo~ráfica,  se halla en 
el regazo de la gran República americana; por sus inti­
mas, frecuentes, anti~llas  y vastas relaciones comercia­
les, ha llegado á ser hoy, después de la celebración del 
tratado de reciprocidad, una dependencia absoluta, en 
lo comercial, de los Estados Unidos de América; á quie­
nes debe su existencia material, y sin cuyo auxilio y 
protección se hundiría. en la ruina más espantosa esa 
hermosa Isla dtlstinada á un. porvenir de prosperidad 
deslumbradora Y de inefable ventura para sus habi­
tantes, cuando estos lo~ren  afianzarlo sobre bases sóli· 
das, incorporándose de una vez en el sistema federal de >.l 
esta República modelo, que tan asombrosos re~ultados  

ha preseutado ante el mundo, que la contempla absorto, 
reconociendo las bondades y ventajas que ofrece el sis­
tema orgánico nacional de este pueblo americano, sin t 
ejemplo ni precedente en la historia de las naciones 
antiguas ni en las modernas que existen en nuestro \ 
planeta. 
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Por otra parte, despu6s de la celebración del men­
cionado tratado de reciprocidad. que ha asegurado á 
Cuba la libre importaci6n de su privilegiado frnto en el 
mercado de los Estados Unidos; y después de las refor. 
mas ruiu088s y oontraproducentes que el gobieruo de 
Espafía ha ~nfeocionadopara cubrir el déficit que di· 
cho tratado ha abierto en el presupu~sto colonial de 
la Isla;· se ha demostrado, palmaria y evidentemente~ 

de una manera que no da lugar á la más minima dnda, 
que la soberanfa y administración metropolitana en Cu. 
ba, es por todo extremo inconveniente, ruinosa é inso­
portable bajo todos conceptos; como lo proclaman os-· 
tensiblemente la prensa. liberal en Cuba y en la Penin­
sula; las protestas firmes y enérgicas de todas las coro 
poraciones económicas, mercantiles, industriales, agríco­
las y manufacture11ls de asa. Isla; y como lo han procla­
mado ante las Cortes de Madrid los diputados y sena­
dores, que en las recientes discusiones de los presu­
puestos y :lranceles de Cuba, alzaron su voz en repre­
sentación legitima· de los intereses vitales de esa Is1&; 
que el gobierno actual de la Metrópoli ha perjudicado, 
sañuda y resueltamente, con la mira única y exclusiva 
de cubrir un déficiltde seis millones de pesos, más 6 me­
nos, que por consecuencia del reciente tratado de reci­
procidad, resulta en el presupuesto anual de la Isla. 

De seis millones solamente, que el indigente gobier­
no metropolitano no puede suplir, que no ha querido 
rebajarlos de sus ~astos  de soberania en la colonia, y 
que hace cargar con ellos, por compulsión autoritaria, á 
los contribuyentes de la Isla; desoyendo y desdeñando 
sus protestas y reclamaciones plenamente justificadas. 

Ante semejante proceder, inconcebible en un go­
bierno metropolitano llamado á protejer, amparar yau­
xiliar á sns gobernados de la colonia, se ha hecho evi­
dente para estos la inconveniencia de seguir soportando 
un gobierno, un administrador desnaturalizado, que só­
lo propende al desmembramiento y á la ruina de sus 
interesl:'s, de una manera despiadada, torpe é insensata; 

. y del cual no tienen ya que esperar ningún bien en el 
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presente, ni mucho menos en el porvenir; pues la.con­
·ducta observada oon ellos por el gobierno de Espafla en 
el ftOiente oon1licto, es una. l~ión  mái4. una prueba 
más, de que ni ahora ni en ningún tiempo futuro, pue­
den oonfiar en la protecci6n de sus iiltereses, por quien 
tan .malos recuerdos les trae á la memoria por su oon­
ducta pasada. . 

l Qu' hacer, pues, para remediar los males presen­
tes, que son una amenaza oonstante para el porvenir de 
los habitantes de Cuba t 

En nuestro concepto, fundado en el conocimiento 
intimoque poseemos de la situación actual y de la histo­
ria general de Cuba, de cincuenta años á esta parte, 
el remedio que procede adoptar, es el que hoy está en 
la conciencia de todos los hombres sensatos, de todos los 
hombres pensadores de Cuba, de todos los que aman y 
se interesan verdaderamente por la suerte de esa Isla, 
por 8U felicidad y prosperidad fu tura: el de la incorpo­
ración de Cuba á. esta gran República Americana; que 
es su protectora natural, su único amparo en las actua· 
les circunstancias, y su única; áncora de salvación. 

Cómo proceder á la aplicación de este remedio, es 
cosa que no ofrecerla ninguna dificultad, si hubiese 
energía y decisión en las corporaciones unidas que hoy 
representan todos los intereses sociales de la población 
de Cuba. uniéndose en una manifestación pacifica. séria 
é imponente, pidiendo, que por medio de un tratado 
internacional entre el gobierno de España y el de .los 
Estados Unidos, se llegue á la incorporación de Cuba á 
,est.a fed.eración americana; indemnizando á España sus 
derechos de conquista y posesión, y salvándose los habi­
tantes de Cuba de las vicisitudes que les amenazan en el 
porvenir, si no llevan á cabo al presente, pacificamente, 
esta medida grave, trascendental y salvadora para Cuba, 
y aún para la misma España. 

-6­

ENTRAMOS EN MATERIA. 

Seremos breves en la exposición de nuestra tesis, 
pues más adelante entraremos en argumentaciones y 
consideraciones. El Sr. BelJido de Luna presenta en .el 
último párrafo de su escrito, un plan, un medio para 
llegar á. la anexión de Cuba á los Estados Unidos en este 
mismo momento histórico, si el caso se presentare. No­
sotros creemos que ni ese plan es posible, ni hay dentro 
del organismo actual de la colonia, por su metrópoli, por 
una parte; por la heterogeneidad de población en la co­
lonia, y diversas opiniones por la otra; yen tercer lugar. 
'por la no manifiesta voluntad de este pueblo, y el cúmu­
lo de circunstancias y requisitos legislativos para acep­
tar la anexión, posibilidad alguna de que ésta, dentro 
del actual organismo politico cubano, pueda realizarse, 
y estamos dispuestos á sostener la siguiente tesis: 

En la actualMad, Cuba, colonia de España, es impo­
sible su anexión á los Estados Unidos. 

,El Sr. de Luna. romántico é ilusionaría sostiene que 
la anexión de Cuba á. los ESLado& Unidos es su áucora 
de salvación; á eso respondemos sosteniendo esta otra 
tesis: 

La anexión de Cuba á los Estados Unidos seria 
~an  antipatriótica como inconveniente á sus intereses 
:sociales. 

Está en el uso de la pluma, nuestro ::listinguido 
compatriota el Sr. D. Juan Bellido de Luna. 
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ESCRITO 

DE O. JUAN BELLIDO DE LUNA. 

l. 

Cumpliendo el deber que me impone la cortesia, 
principio el presente escrito dando á usted, Sr. Director 
de EL PORVENIR, las más expresivas gracias, por haber 
reproducido integro, en el número anterior de este peri6­
dieo, mi articulo titulado El .Ancora de 8al'Dación, que 
ha dado motivo á esta serena discúsión; y que supongo 
habrá leido la mayoría de los habituales lectores de este 
semanario, que en ella' se interesen. 

DichoestQ, permitame usted que le manifieste el de­
sencanto que experimenté al leer el suelto de redacción 
que aparece al piéde mi articulo, con el titulo: Entramo,. 
en Materia; porque observé, con desmayo, que en dicho 
suelto, de media columna solamente, léjos de "entrar 
en materia" se quedó usted en el umbral de la puerta 
de la discusión; pasando, como por sobre ascuas, por to­
do el cuerpo del articulo; confonnándose con asirse de 
la cola del mismo, aplicando al resto, de paso y á esca­
pe, ligeros calificativos de .. romántico é ilusorio;" los 
cuales, en el nJÍmero anterior de EL PORVENIR del 24 
de agosto último, habia usted reforzado con los de "can­
doroso y obra de algún bienaventorado q ne espera un 
nuevo paraiso en la tierra, porque ya nos hemos liberta­
do del pecado de Adán." 

Confieso, que esta parquedad de argumentación no 
me agradó; porque esperaba que usted hubiese entrado 
de lleno en la discusión, haciéndose cargo del conte­
nido de todo mi artículo, desde el principio hasta el fin t 

tocando todos los pnntos que en él encontrase vulnera­
bles; atacándolos y rebatiéndolos, nno por uno y en su 

totalidad; oon lo coal me hubiera proporoionado más 
vasto campo para sostener y ampliar la discusi6n. 
Pero, limitarse á tomar en consideraci6n, . nad& más que 
el' último párrafo de mi citado articulo, solamente para 
exponer, lacónicamente, lo que usted oree, referente al 
remedio (no al plan) que yo indiqué de.!a anexi6n de 
Cuba á los Estados Unidos,' para salvar de la ruina 
que amenaza á sus habitantes, si continúan bajo el tor­
pe y desatinado gobierno y admiuistración de su metr6- . 
poli europea; sin fundar ni explicar las razones en que 
apoya usted sus creencias; negando, en lo absoluto, 
porque si y porque lo digo yo, q U8 te ese plan (t cuál 1) 
no es posible, por esto, por aquello y por lo de más allá," 
sin más razones ni fundamentos, que decir cuatro pala­
bras en confuso tropel, y concluir con que está dispues­
to á sostener la tésis de que: 

,. En la actualidad, Cuba, colonia de España, es im­
posible su anexi6n á los Estados Unidos;" y que 

l. La anexión de Cuba á los Estados Unidos seria 
tan antipatriótica como t'fUX)nunie1Úe á sus intereses 
sociales." Sin entrar, desde luego en materia, para en­
tablar la discusión. Esta salida, á escape, repito, me· 
dejó chasqueado, como suele decirse, porque ya me pre­
paraba á escuchar su argumentación y sus razonamien­
tos con profundo inter6s, ofreciéndome la oportunidad 
de presentar luego los mios, procurando convencerme ó 
corregir los errores en que yo hubiese incurrido. 

Pero, no dudo ni pierdo la esperanza, de que usted 
satisfará pronto mis deseos, "entrando en materia," 
desde luego, con la amplitud y deten.imiento que requie­
re el asunto en cuestión, de tan latente interés en las 
actuales circunstancias. 

En cuanto á mi; para dar término al presente articu­
lo, sólo tengo que apelar al criterio de nuestros lecto­
res, que hayan leido en EL PORvENIR mi articulo titula­
do El Ancora de Sal'Dación, para que juzguen si lo con­
sideran "romántico, ilusorio, candoroso" y todo lo de­
más que á usted le plugo añadir en el mismo sentido; 
pues, si no estoy equivocado, me propuse escribir un 
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articulo .io, exponiendo hechos, razones Y suOOSOI[l, 
que uo deeoonooe hoy ninguna persona que est6 debi· 
damente info~da,  como c~o  estarlo yo, de la sitna· 
ci6n actual de Cllba, en todos BUS detalles; porque en 
ello tengo el más vivo y profando interés, y poseo conti. 
nuos y eficientes medios de informaci6n, que me ofreoo 
la prensa periódica de la Isla de Cuba, que tengo á mi 
alcance, sin in termitencias, por cada correo que llega de 
la Isla' este pala; además de los informes verbales que 
recibo constantemente de mis amigos y de otl1l8 perso­
nas, que me escriben 6 que vienen á esta ciudad proce­
dentes de la Isla; por cuya razón, poseo un valioso call­
dal de informes, que son de inestimable valor para S08­

tener con ellos esta. discusión. 
Por lo tanto, puedo afirmar, sin temor de ser des­

ment.ido, que en Cuba toma cada dia mayor incremento, 
entre cubanos y espafi.oles peninsulares, el ideal de la 
anexión; y mucho más, desde poco antes y después del 
tratado de reciprocidad con los Estados Unidos; por las 
razonE'S que expresé en el articulo que ha dado lugar á 
esta discnsión, y otras más que presentare en los are 
ticulos subsecuentes. 

Entre tanto, espera ansioso las suyas, en apoyo de 
lo contrario, su atento s. s. 

JUAN BELLIDO DE LUNA. 

, 
A RENGLON SEGUIDO. 

El Sr. D. Juan Bellido de LUlla publicó un articu­
lo en Bl All/unciador titulado HZ Ancora de SalMción, 
que calificamos de "rom'ntico," porque asi se pu~dt>n  

llamar los escritos en que se trata de casos sorprenden­
tes; de "ilnsorio," porque error de los sentidos es juz­
gar como ciflrto, lo que es irrealizable; y obra de nn 
"bienaventurado," porque, teol6gicamente, bienaventu­
rado es el que disfruta de la visi6n beatifica de creE'r 
que la Isla de Cuba, por el solo hecho de anexarse á los 
Estados Unidos, ha de "quedar destinada á un porve­
nir de prosperidad deslumbradora y dEl inefable ventura 
para. sus habitantes." Deseamos que nose tomen á mal 
estos calificativos, y como no hacen al caso en la discu­
sión, los dejamos retirados. 

El Sr. de Luna en el citado articulo, dice que para 
salvar á Cuba, "el remedio que procede adoptar, 6S el 
que hoy está en la conciencia de todos los hombres pen­
sadores de Cuba, de todos los que aman y se interesan 
verdaderamente por la suerte de esa Isla, por su felici­
dad y prosperidad futura: el de la incorporación de 
Cuba á esta gran República Americana; qne es su pro­
tectora natural, su único amparo en las actuales cIrcuns­
tancias, y su única áncora de salvación." 

y más adelante dice: 

11 Cómo proceder á la apli(13ción de este remedio, ES 
COSA QUE NO OFRECERíA NINGUNA DIFICUL­
TAD, si hubiese energía y decisión en las corporaciones 
unida'll que hoy representan todos los intereses socia­
les de la población de Cuba, uniéndose en una ma­
nifestación pacifica, séria é imponente, pidiendo, que 
por medio de un tratado internacional entl'e el gobierno 
de España y el de los Estados Unidos, se llf'gue á la in­



-10- -11­

corporaci6n de Cuba. " esta federaci6n americana; in­
"demnizando , Espalía sos derechos de conquista y po­
888160, y salv'nd08e los habitantes de Onba de las vici­
situdes que lflS amenazan en el porvenir, si no llevan , 
cabo al presente, pacfficame~te,  esta medida grave, tras­
cendental y salvadora para Cuba, y aún para la misma 
España." 

Por consiguiente, tenemos dos puntos, en 1& dis· 
cnsión entablada: uno, el BEMEDIO, 6 sea la anexi6n; y 
el otro, la aplicaci6n del remedio, aplicaci6n qne con­
stituye un medio, un plan, y por eso· hemos calificado 
ui la sngesti6n que hace en su escrito el Sr. de Luna. 

Atacamos el BEllEDIO, y consideramos absurdo, im· 
posible el plan, y llamamos á la discusión dentro de 
las columnu de este periódico. El Sr. de Luna, en caro 
ta publicada en el número 130 de EL PORVENIR, acepta 
nuestra oferta y nos pide la reproducci6n del articulo 
en cuesti6n. Lo dejamos complacido, y para entrar de 
lleno en la discusi6n, presentamos dos tesis, que apare­
cen copiadas más arriba. 

T.esis es la OONOLUSI6N que se sostiene por la propo­
sici6n controvertible. ~ En Slué consideraciones quiere 
el Sr. de Luua que hayamos podido entrar huta ahora, 
(y dice que lo hemos desencantado y chasqueado) cuan· 
do él es el llamado á controvertir nuestra tesis 1 

No andemos con rodeos, y vamos á dejar la paja é 
ir al grano. 

Lo qge en puridad tratamos de discutir, es si la 
anexi6n de Cuba á los Estados Unidos, dentro de su ac­
tual organismo polhico, es posible 6 imposible. 

Sr. de Luna, nosotros sostenemos que es IMPOSIBLE. 
Pues bien, el servicio que usted está llamado á prestar, 
es hacer luz, diciendo cual es el medio para llegar á la 
anexi6n. El Sr. de Luna ha dicho ya que la aplicaci6n 
de su remedio NO OFREOERíA NINGUNA DIFICULTAD, si 
las corporaciones unidas de Cuba, lo quisieran. 

Si nuestra primera tesis es ]a de que, dentro del 
actual organismo politico de Cuba, la anexión es imposi­

ble, es natoral que est' en aquella comprendida la apli­
caci6n, 6 medio, 6 plan, que le parece tan facil al Sr. de 
Luna, 6 sea la energia y decisi6n de las corporaciones de 
Coba. Pues bien, deseamos desde este momento ·com­
pl~cer á nuestro distinguido contendor, y trataremos de 
probar que IU aplicaci6n, su medio, su plan, es absur­
do, es imposible. 

Ante todo, no hay dato algnno que iustifique que los 
espafioles residentes en Cuba, sean anexionistas. No 
dudamos que habrá algunos pocos ricos gue acaricien. ,~ 

esa floluclOn, para tentar la rueda de la fortÜna. El es­
pañol, es español en todas partes, y más en Cuba, don­
de dese3. conservar la integridad del territorio. El espa­
ñol alU teme siempre al hijo del pais, de que se arme con 
el santo y la limosna. Prueba de ello es, que siendo la 
Autonomia colonial una solución de conveniencia gene­
ral, los españoles de Cuba la rechazan, porque temen 
darles el ~rol  á los hijos del pais. No es concebible 
que los espafíoles puedan unirse para pedir la anexión, 
porque precisamente, los destinos del pais quedarian 
en manos de ·IUS hijos, que son la mayoria. 

Expliquémonos. 
Supoñgamos, por hip6tesis, que los españoles se 

unen para pedir á España la incorporación de la Isla á 
los Estados Unidos, como presupone el Sr. de Luna. 

Examinemos el caso de que, sin más ni más, Es­
paña acepta. El que ha de representar al pueblo de Cu­
ba, en la negociación. del traspaso, es el gobierno de Es­
paña. Acude éste al de Washington, y le propone ven· 
tao Pasa el asunto al Congreso. Ahi seria de oh el de­
bate, pues no se trata de Alaska, sino de un pais civi­
lizado, con idioma, costumbres diferentes, etc. Se ne­
cesitaria de un plebiscito. Una Is]a comprada, descono­
cedores sus habitantes del sistema y leyes de la federa­
ción á que se van á anexar no podria aspirar de momento 
á ser un Estado dentro de la Uni6n, gracias que fuera un 
Territorio, y con leye!! muy especiales, conforme á su 
modo de ser extrafio. A esto, se iban pasando meses, 
años. i Qué haria, mieutras tanto, el pueblo de Cuba, 
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ante la perspectiva de tamafia vergüenza, y cc n fuerza 
suficiente para alcanzar su independencia, puesto que 
el gobierno colonial estaba sin prestigio, y el elemeuto 
espatiol, salvaltUardJa de la integridad, con sus cien mil 
bayonetas, habia de estar desmoralizado, sin cohesión, 
avergonzado, como vendeder de patria 1 

Responda, responda sobre esto el Sr. de Luna. 
Supongamos otro caso, yes el más probable: Espa­

la no acepta la petición, ó demanda de las corporaciones 
unidas, para solicitar la inoorpornción de la Isla á los 
Estados Unidos. t Qué recurso queda' La sumisi6n • 
ó la fuerza. Sometidos los espafíoles, después de prue­
ba tan amarga y dura, no señan nada, no representanau 
nada, dentro del medio poUtioo cubano, como hasta aho­
ra han representado. Senan Partido muerto. 

Supongamos que se revelen contra la Metrópoli. 
Ese si seria un gran medio. Españoles y cubanos des­
conocen el gobierno colonial, dan un puntapié al ejér­
cito, un soplido á la marina, y t qué hacen' Declarar 
la Isla independiente, para con personalidad propia, 
acudir á los Estados Unidos. Y mientras tanto, Sr. de 
Luna, i quién se arma con el santo y la limosna 1: los 
cubanos, los cubanos; y un pueblo que es un minuto 
libre, no qui~re, no debe ser otra vez esclavo. 

El medio sugerido, el plan presentado en el articulo 
HZ Ancora deSal'DaCión, es absurdo, irrealizable, impo­
sible. Preséntf!nos el Sr. de Luna otro cualquiera, que 
estamos dispuestos á rebatirlo. Sino lo presenta, debe 
renunciar al presente, á sus propósitos anexionistas, 
porque es un delirio sostener un principio, acariciar una 
idea, alimentar una esperanza que no esté basada en he· 
chos práctieos, á los que tienden los Partidos politicos, 
para poder ser propagandistas, y tener razón de ser. 

y basta por hoy. 
No quedará chasqueado el Sr. de Luna, llorgue esta 

vez no nos hemos limitado á escribir media columna, 
~:n  con fusa tropel. 

Más adelante, como asuntos incidentales, hemos de 
manifestar también que .no es cierto, como dice el Sr. 

de Luna, que la anexión "está en la oonoiencia de ro­
dos 101 hombres sensato!, de todos los hombres pensa­
dores de Cok" lino todo lo contrario, que contra ella 
hay una protesta viva, constante. en nuestro pueblo. y 
por sus hii08 que viven fuera. 'Nmbién hemos dedeoir, 
que las corrientes de este pafs, reveladas por su prensa, 
por sus legisladores, son contrarias á la anexión de Cu­
ba. Por Último" hemos de sostener, con la concienoia 
de noestras arraigadas convicoiones, nuestra tesis ~  

gunda, propuesta al Sr. de Luna : 
La anexión de Cuba á los Estados Unidos sería tan 

antipatriótica como inconvenienteá sus intereses sociales. 
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ESCRITO 
"{';;:..DE D. JUAN BELLIDO DE LUNA. 
;.~( 

n. 
".~:: 

BlenaventuradOlIOl que reooaooen 
las mudaDZ118 de 108 tiempos, porque 
81108 DO 118~  uboeoadOl. 

J.D.D.L. 

Porque la b.torla ee modl11oa 7118 
oorr\p del mlllmo modo que lIIl for­
ma; porque la realidad OImbla 7 , 101 
aoonieClmlen-. eIlrUen otroe aconte­
cimientos. que 108 _Arman 6 108 
nl~n. 

)[..UWlIL 8AJfoUILT. 

Tomando en consideración todos los puntos dis· 
()u tibIes que expone usted en su articulo titulado .4 
Renglim Seguido, inserto á continuaci6n de mi anterior, 
en el número de EL PORVENIR del 7 del corriente mes; 
y los que he recogido también, expnestos por usted, al 
vuelo de la pluma, en los dos números anteriores de es· 
te periódico; confieso que me impone algún temor, la 
árdua tarea que me presenta á la vista, el arsenal de tes­
timonios, pruebas, citas históricas y comprobantes, que 
tengo acumulados de algunos años á esta parte, referen· 
tes al problema de la anexi6n de Cuba á los Estados Uni­
dos; que viene debatiéndose desde principios del presen­
te siglo, con marcadas intermitencias, aunque renaciendo 
siempre como destellos de luz que surgen á intervalos 
da una hoguera inextinguible, que en vano han apagado 
el tiempo y la sucesi6n de los acontecimientos hist6ri­
cos que han tenido lugar en Cuba y los Estados Unidos, 
durante más de medio siglo, hasta la hora presente. 

Sin embargo, hago un esfuerzo de voluntad para sa-
o tisfacer los deseos de usted y el interés que manifiestan� 
los lectores de EL PORVENIR. en esta discusión de actua·� 

lid .d, extrayendo de mi repleto arsenal, una por una, 
las armas con que me veo precisado á combatir' su té­
8~ presentada en términos, tan ab.oZut08 y preciaoa, 
que he creido pertinente encabezar este artIoulo con los 

1� 
dos eptgrafes sentenoiosos que lo preceden; para con· 
tinuar mi antItesis, exponiendo á su tésis, argumentos 
que destruyan, ó por lo menos, debiliten un tanto sus 
aserciones; con las que pretende sostener: 

"Que el remedio de Ja anexión lo coDsidera absur· 
do é imposible." 

.. Que dentro del actual organismo político de Cuba, 
es imposible." . 

"Que no hay dato alguno que justifique que los es­
pañoles residentes en Cuba sean anexionistas. Que no 
es concebible qne los españoles puedan unirse para pe­
dir la anexión." 

"Que España no la q,ceptarla, yen la hipótesis de' 
que la aceptase, snrgirlan dificultades en el Congreso 
de los Estados Unidos, etc., etc., etc." 

"Que la anexión de Cuba á Jos Estados Unidos sería 
tan antipatriótica como inconveniente á sus intereses 
sociaJes." 

Vamos, por partes, á discutir el asunto, para lo 
cual, como se dice vulgarmente, necesito '" hacer un po­
co de historia." 

Que el remedio que indico es absurdo é imposible, 
dice usted; y allá va un trozo de historia, q ne extracto 
de la publicada hace seis años por Y. Ba1fou (ameri· 
cano), en su capítulo titulado OulJa' s Political AjJinity, 
página 311. El historiador escribe, después de un viaje 
que hizo á Cuba el año de 1886, y dice: . 

"Que la Isla de Cuba depende de los Estados Uni­
dos, es un hecho tan evidente, que todas las autoridades 
lo conceden. A este respecto se vé uno obligado á re­
60nocer las palabras de Je1ferson, en una carta que con­
testaba al Presidente Monroe en 1823, en la que le de­
cía: "Confieso sinceramente que siempre be considera­
do á Cuba como la q,dición más intel'psante que pudiera 
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ha~rse  á nuestroSi8tema de .EltadoS. El dominio que 
con Punta Florida nos daña sobre el Golfo de México y. 
los pafses inmediatos al Istmo de Panamá, llenanan la 
medida de nnestro bienestar polftico." . Se sabe general­
mente qne Cnba fné ofrecida al gobierno de los Estados 
Unid(>8, Bin estipendio alguno {libremente}. Dnrante la 
presidenoia de Je1ferson, onando Espalía estaba some­
tida bajo' el yugo de la Francia, una comisi6n (dipu­
taci6n. dice) de personas procedentes de la Isla de Cuba, 
se present6 en Washington proponiendo la anexi6n de 
la Isla al Sistema Federal del Norte América, por oonsi­
derar8e i'1UXJfTl,petenteB loalw1Jitantes de Ou})a para hacer 
11 sostener 8U independencia. El Presidente Jefferson, 
sin embargo, por razones de estado, de actualidad, no 
pudo ent6nces tomar en consideraci6n la propuesta 
adquisici6n. 

"Después, en 1848, el Presidente Polk, autorizó á 
nuestro Ministro en Madrid, para que ofreciese cien mi­
llones de pesos por la cesión de la Isla; pero la oferta foé 
rehusada por tll gobierno de España. Increible parece 
que Coba, con sus divisiones intéstinas, haya podido 
sostener tanto tiempo su sistema actual de gobierno. 
España ha enviado á Cuba centenares de regimientos 
de soldados. Lo mismo que echar' agua en on ced;¡zo. 
Las tropas han sido segadas por la muerte, poco tiem­
po después de desembarcadas. La carniceriu, combina­
da con las balas de los patriotas, las fi~bre8,  la inclemen. 
cia, los t. abajos y todas las adversas cil'cuustancias que 
alli encontraron, son increibles. A pesar de todos estos 
sacrificios <te vidas humanas; á pesar de los millones 
y millones de pesos gastados en Cuba anualmente; "gué 
gana EsP!ña sosteniendo tenazmente su dominio so­
bre la Isla 1 

"Ya pasaron aquellos tiempos en que el sistema de 
exacciones que se ejercia contra los cubanos, servia pa­
ra ayudar al tesoro de la metr6poli. Las corrientes han 
cambiado enteramente respecto á este particular¡ yaun. 
que el gobierno ha aumentado extraordinariamente las 
contribuciones, hay un enorme déficit anllal en el presu­

-17­

puesto de la Isla, de ocho á diez miJIones de pesos; todo 
esto, tan s610, para sostener so sistema actuaJ de gobier­
no, que ampeora cada dfa la situaci6n. Este déficit au­
lu"nta gradualmente de alío en alío. ¡Cómo puede el 
pueblo de Coba soportar esta contfnua sangria qUe a~o­
ta sus recursos' Espalía se enCllentra enperpétua ban­
carrota finanoiera y ahora procu."a ceJebrar un tratado 
parcial con los Estados Unidos, para salvar á Coba de la 
agonizante crisis econ6mica á que ha JIegado; y (\on el 
oual espera prolongar su dominio en la Isla algunos afios 
más, á merced de nuestra liberalidad; con ese tratado 
ganaría treinta millones de pesos anuaJmente, que nos­
otros perderíamos en consecuencia. 

"Res cto al destino final de Cuba esta Cuestión 
se arre lará or medio de ciertas le es económiCQ,IJ ue 
'son ositivas en su acci6n, como 10 es la le natural de 
gravitaci6n. No importa cuaJes sean nuestros deseos en 
la materia: los deseos individualPoS nada inflnyen, ni na­
da valen cuando se oponen á las leyes de la Naturaleza. 
El comercio de la Isla es un factor más poderoso en el 
probléma., que la mera poJitica: es el agente activo de 
la civilización en todo el mundo, No son los cañones, 
sino los buq~es  mercantes; no .esla p6lvora, sino los car­
gamentos pacificos de mercancías, los que arreglan las 
grandes cuestiones .económicas y politicas de todas las 
comunidades mercantiles. Los cañones Ki-upp, de cen­
tenares de toneladas, no cambiarán la SUerte ni el por­

' l'enir de Cuba; pero el AZUCAR sí. 

" Sólo tenernos ue re untarnos: hácia d6nde se� 
diri'e cuál es el unto ca ital de Jos intereses comercia­�
les de la Isla de Cuba Y-En la direcci6n en gue la mayor�
~arte  de sus roductos encuentran su IDElrcado.� 

" Si este fuera el de Inglaterra, hácia ella se dirigi_ 
dan las miradas de esperanzas del pueblo cubano, de 
sus comerciantes, industriales y agricultores; pero como 
que su mercado es el de los Estados Unidos, que consu­
me más del 90 por ciento de sus exportaciones; hácia el 
pais de las Estrellas y las Fajas (tite Stars and tite 
stripes) extienden sus brazos los habitantes de Cuba 
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implorando su proteooi6n por medio de tratados fa· 

vorables." 
. Basta aquiel historiador americano, observador im­

parcial, sereno Y desapasionado, que estudió el asunto, 
'Sobre el terreno, en aquellos momentos en que las clases 
productoras de Cuba se agitaban ansiosas por efolebrar 
aquel tratado de .comercio F08ter.A.lbacete, que rehus6 
ratificar el ~obierno  americano, bajo la administración 
democrátiCa del Presidente Oleveland. 

Creo que usted y los lectores de EL PORVENIR no 
-calificarán de "románticas," , "ilusorias," "absur­
das," ,e imposibles" é impracticables las observaciones 
illosóficas del mencionado historiador americano; que 
-es uno de los "bienaventurados" Ji quienes me refiero 
-en el primer e.pigrafe que encabeza este articulo; por· 
que se apoya en las consideraciones históricas Ji que 
alude en el segundo epigrafe de este articulo, nuestro 
ilustrado Y distinguido compatriota el Sr. M. Sangully. 

En apoyo de las razones expuestas por el menciona­
do historiador americano, extraigo de mi arsenal, el si· 
.guiente documento oficial ó informe, que el Consul gene­
ral de los Estados Unidos en la Habana, Mr. R. O.Wil. 
liams, remitió al Departamento de Estado en Washing­
ton con fecha 28 de diciembre de 1886. Dice así: 

"Usted tendrá la bondad de observar, qQl lo que 
yo llamaba en el mencionado despacho de1875 la enO'f"'flU 
suma de 1.100,000 toneladas de azúcar de remolacha, . 
producida ~n  el año de 1874 á. 75 en Europa, según el in­
forme adjunto de Mr. Licht, llegará el año venidero á 
2.580,000 toueladas, equivalente á un aumento de 134.54 
por cient.o durante los últimos once años. 

"Es de observarse, así mismo, que según los mejores 
datos estadísticos obtenidos, las exportaciones de azúcar 
de Cuba en 1875, ascendieron al 81 por ciento de su pro­
ducción total, como infonn~  en mi citado despacho; mien­
tras que, según manifesté en mi informe, en 25 de junio 
último, despacho número 427, publicado en el informe 
consular, ciemuestran que Cuba ha embarcado para los 

Estados Unidos, durante "el presente alio (1886) cerca 
del 94 por cientO de su zafra de azúcar y miel; dejando 
eolamente un reato de ~  por ciento, que fué embarcado 

'i.'"� "para otros paises, duranté el mismo. penodo. 
"De estos hechos se deducen variaa importantes~~ 

~ 

o?~	 relaoiones econ6micas; á fJáber: 1C? Que con excepoi6n 
del muy limitado mercado de azúcar de la Península Es­
paliola, Cuba tiene completamente cerrados los merca· 
dos europeos para BU azúcar; y que la Gran Bretai'ía, 
Francia, Alemania, Austría-Hungria, Rusia, Bélgica, Ho­
landa, Dinamarca, Sueoia y Noruega no consumen má.s 
~l azúcar de Cuba. ~ Que, prácticamente, la Isla diper.­
de por completo del mercado de los Estados Unidos pa­
ra vender su producción de azúcar de caña. Y también, 
que la existencia de los ingenios, de los ferrocarriles que 
transportan sus frutos á los puertos de la Isla para em­
barcarlos, del comercio de exportación é importaei6n de 
Cuba basado en él, incluyendo centenares de industrias 
meno~,  tales "como los trabajos agricolas y mecáni· 
cos, los almacenes de depósito, los muelles, lancheros, 
estivadores, comerciantes, banqueros, corredores, depen­
dientes, propietarios de fincas, establecimjentos de todas 
clases y tenedores de bonos de la deuda pública, están t.o­
dos, hoy, de un modo directo,pendientes del mercado de 
los Estados Unidos, por el 94 por ciento de su consumo; 
y tan sólo del 6 por ciento del de otros paises; de los cua­
les, España consume la mayor parte; sim plemente por 
la razón, de que el azúcar 6S la base económica princi­
pal de toMs estos intereses. " 

"Reconociendo este hecho de la dependencia de 
Cuba de los Estados Unidos por el 94 por oiento de su 
producc.lión total, unido al temor de que también puedan 
perder este único mercado por la competencia de otros 

,� paises productort>s de azúcar, los habitantes más promi­
nentes de Cuba, piden con urgencia al gobierno de Ma­
drid, la inmediata negociación de un tratado de comercio 
que ooloque á la Islaen relaciones más armónicas con su 
mercado natural, los Estados Unidos." 
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De manera, que las dos citas anteriores conouerdan, 
de una manera irrefutable, en que el gran faotor AZU­
·CAR es y será el Mbitro~  que al· fin y al 00 00, mú tarde­ ~-

ó mis temprano, decidirá de la suerte y del porve­
.nir de Cuba., 

Después de la publicación de los dos anteriores t-88­
·timonios, se presentó en la esoena pol1tioo-econ6mioa de­
los' Estados Unidos, la nueva ley· arancelaria, el for­
midable, imponente y avasallador bill McKinley, oon su 
temible cola ó aditamento. la (Jl(j'lU1J1.a, de Reciprociilad,· 
dioiendoá Espafía: "acéptala, bien ó mal de tu grado~  

si quieres salvar temporalmente á Cuba, tu colonia, 
de la ruina t.otal á que la has conducido oon tus 
torpezas y desaoiertos. . Ao~ptala  6 no, los días de tu 
dominio en Cuba están contados, porque tu dominio en 
ella se apoya en la fuerza; que hasta hoy has soste­
nido sangrando á lOs habitantes de Cuba. con tus conti­
nuas exaooione$. Tú no puedes ya, en 10 sucesivo, sos­
tener esa fuerza, sino echando sobre los contribuyen­
tes, sobre las olases 'productoras de la Isla, los gastos de­
que tú pretendes descargarte, para llagar tus soldados, 
tu burocracia"tu clero y'tus seides favoritos. En vano­
pretenderás mantener un presupuesto de gastos impo­
sible, imponiendo á los contribuyentes de Cúba nuevos, 
impuestos para cubrir los millones anuales á' que ascien­
de el déficit que en tu presupuesto oolonial ha abierto­
el tratado de reciprocidad, que te has visto forzada á 
celebrar. Si lo aceptas, pierdes tu dominio en Ouba; y 
si no lo aceptas, también." 

He aqui las causas de esa agitación econ6mica per­
manente, que crece por grados, año tras año en la Isla 
de Cuba; de aqui la actitud séria, grave, imponente, 
revolucionaria~  amenazadora, . 'que durante los' últimos 
meses del.presf'lnte año y hasta hoy mismo, ha congrega­
do en la Habana, y en toda la Isla á todas las clases 
productoras ,del país, para· protestar en masa, unánime· 
mente. contra las imposiciones' arbitrarias del gobierno 
de la Metrópoli; que aqueIJos no pueden ni quieren acep­
tar; llegando las cosas al extremo, de que alarmado el 

'Capitán general con tales manifesta.ciones hostiles de los 
agraviados (espulioles peninsulares ensn lllayoria), el 
24 de agosto último reconcentro en la Habana ~si  toda6 
las tropas que 'babia diseminadas por los campos de 
Jas provincias Ocoidentales y convoc6 á los coroneles de 
los cuerpos de volnntarios de la Habana. para ma-' 
nifestarles : 

"Que los actuales acontecimientos aconsejan á. las 
autoridades previsoras adoptar medidas de precaución, 
para evitar los r'lesgo8 que de aquellos pudieran origi­
narse; que él, como gobernador general, habia cedido y 
iX>n temporizado cuan to sns deberes le permiten, pero qne 
si, lo que no esperaba de la sensatez de este pueblo, se 
diera el caso de ir los acontecimientos por derroteros 
de peligro, no retrocedería ante ningún procedimiento 
que las circustancias demandaran; porque, ante todo, 
8U empeño era 60stener muy altisimo el principio de 
.autoridad.' , 

t Qué tal, Sr. Direotor de EL PORVENIR; t no le diee 
á usted algo, no descubre usted algo, en los recientes 
acontecimientos de la Habana, en que el gobierno ha 
tenido que oír cosas, en los discursos pronunciados en las 
juntas de los gremios industriales, de, los fabricantes de 
tabaco y de los obreros, casi todos españoles peninsula­
res, que no pudieron menos de alarmar al capitán ge­
neral' ¡Y qué cosas dijeron! tNo las ha leido usted 
~n  La Lucha, La Discusión, El País, Diario de la Ara­
v-ina y otros periódicos de la Habana' 

Si usted no las ha leido, yo si; y si las ha leido, ten­
drá que reconocer, cuanto ban cambiado los tiempos; 
cuanto se han aflojado los lazos que ataban á los ciegos, 
ignoran tes, é incondicionales integristas españoles, á la 
sumisión servil qup rendían al gobierno metropolitano! 
Debido todo, "á las leyt>s económicas," que según dice 
el historiador americano Ballou, "son positivas en su 
acción, ('omo lo es la ley de la gravitación." 

En las cosas que dijeron los agremiados en sus jun­
tas de la Habana, yen otras muchas, pero muchas más, 
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que he leido en 108 manifiestos, peri6dicos y otree m~t dios de pQbliol~d;  en las que han dioho los diputados 
y senadi)re8 en las Cortes de Madrid y en la. que, con 
sorpresa estoy viendo dfa tras dta, fond6 1& indioari6n 
del ,.~de la anexi6n de Cuba á los Estados Unidos,1 que usied cree ablJUf'do 6 impoft1Jle. 

Pero, siento haber extendido demasiado los limites 
de este articulo, sinembargo de que aon est~y,  como 
quien dice, en el prólogo de esta di@OQsi6n; y temiend<> 
fatigar el espíritu de nuestros lectores, suspendo la plu­
ma, para· continuar en el próximo número de EL 
PORVENIR. 

JUAN BELLIDO DE LUNA. 
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EN NUESTRO PUESTO. 

Don Juan Bellido de Luna se propone desenterrar 
de su aroh:ivo, testimonios, pruebas, oitas históricas 
que tiene acumuladas, referentes al problema de la 
anexión de Cuba á los Estados Unidos. Está soluoión 
carece de razón podt.>rosa de ser, para la Unión Federal, 
desde que la mira de los estadistas del Sur, por su de­
rrota confederada, quedó desvirtuada, porque la ane­
xión de Cuba les era favorable para poder contar con un 
Estado esclavista más. Por t&.nto, "la realidad,-com.o 
dice Manuel Sanguily-cambia, y á los acontecimientos 
siguen otros acontecimientos que los confirman ó los 
niegan." 

y precisamente, las intermitencias porque durante 
medio siglo ha venido pasando la solución anexionista, 
confirman que dentro del medio actual, se dificulta, se 
imposibilita sn realizaci6n. 

El lujo de citas históricas de que hace alarde el Sr. 
de Lona, á nada práctico conducen, porque nosotros no 
tratamos de afirmar que no lhiya habido proyectos ane· 
xionista~,  ni que no ha sido solución acariciada por 
algunos, ni que tales ó cuales, yankees ó cubanos, hayan 
de ella tratado; sino que lo importante, lo pertinente, lo 
de actualidad, lo de resultado evidente y tan~ible,  es, 
decir la forma, el medio, el arreglo, con que se realiza­
ría la decantada anexión. 

Dice el Sr. de Luna, en un párrafo, refiriéndose á no­
sotros: "Que el remedio que indico es absurdo é impo­
sible, dice usted, y allá va un trozo de historia etc." 

Pues, declaramos solemnemente que nunca hemos 
dicho tal cosa. Sería el concepto tan bárbaro, como la 
frase. No nos entendió, de seguro, nuestro contendor. 
y por eso conviene aclarar, de UDa vez para siempre, el 
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-ponto. En nn párrafo de nuestro articulo del número 

" puede llelear diez, veinte, cien años más, para alcanzar
anterior A Renglhn &guido, se lee: 8U ideal. Por otra parte, Jelfenon. por razones de Es­

tado, (estoescJaro, porque qUe~a ¡debla respetar la so­"Por consiguiente, tenemos dos puntos, en la dis­ beranía de Espalia), no la acept6. Otro tanto haria Ha 1'·cusi6n entablada:' uno, el BJDlB])IO, 6 sea la anexI6n; y rison en la actualidad, y prueba bien segura tentamosel otro, la aplicaci6n del remedio, aplicaoi6n que cons­ de eso, por el sentir de los estadistas yallkee8, que causatituye un medio, un plan, y por eso hemos calificado así� profundo desprecio! es burla soberana, la qne. producela sugesti6n que hace en su t'scrito el S,'. de Luna." eu la Cámara de Representantes de Washington llnay f'D otro párrafo digim08 : proposici6n como la muy conocida del senador florida­
"Atacamos el REllEDIO, y consideramos absurdo, no Mr. Call.

iml)osible el plan, y llamamos á la discusión dentro de Nos dice Bal1ou, también, que en 1848 España re
las columnas de este p~ri6dico."	 husó los cien millones que por la cesión de la Isla, le

ofreció el Presidente Polk. Pues que los ofr~zcan ahora,Así, pues, para nosotros, lo absurdo, lo imposible,
es no s6lo el plan que nos present6 el Sr. de Luna, en� 

en época de relativa libertad, con minonas republica­
nas en las Cámaras, que de seguro, el gobiemo que hagasu ~nOO1"a de Sal1JaCÍÓn, plan que silencia en la réplica,

sino cualquiera otro que se presente, al extremo, que so· 
,., esa proposici6n, no permanece en el poder una hora.

El historiador BalIou, observador imparcial, sereno,mos tilO absolutos, que pesentamos la siguiente tesis, vi6 un malestar económico en Cuba, é hizo sus obser·que es la que está en discusión: vaciones. No lo calificamos de romántico, ni de iluso­"En la actualidad, Cuba, colonia de España, ftS im­ rio, ni mocho menOE! de bienaventurado. _Nadie dudaposible su anexión á los Estados Unidos." que los intereses comerciales de Cuba están, al presen­
No tratemos de adelantar las declaraciones, que de te, en los Estados Unidos; pero esto no es causa J)ara

seguro el Sr. de Luna se reservará, después de sus dis­ la anexión. Los románticos son los que nos prp.sentan
q uisiciones históricas, la mejor oportunidad de decir escritos sorprendentes; los ilusos son los que creen en
á los cuatro vientos, cómo en la actualidad, Cuba, co­ <losas irrealizables, y los bienaventurados, no son los ob­
lonia de España, (ó más adelante, dentro del mismo mol­ servadores como Ballou, sino los que con la anexi6n,
de político), se anexa á esta gran República. esperan un paraiso en Cuba, después de haber sacriti.�
Ir~ Para ordenar la discusi6n, nos parece oportuno se­ <lado el más alto concepto de patria.�
guir paso á paso al Sr. de Luna, por sus escarceos. Es argumento gastado el que se presenta, par-et�
:: o:: Nos:encontramos, primeramente, con las citas de 'Sostener la necesidad de la anexi6n de Cuba á los Esta­�
Ballon, y á la verdad, resultan favorables para refor­ dos Unidos, de que aquella depende económicamente de�
zar opiniones nuestras. Si en el año 1823, una comisi6n .ésta. Las relaciones comerciales de los pueblos no obe­�
de personas de la Isla de Cuba, se presentó en Wash­ decen sino á mutua conveniencia. Los Estados Unidos�
ington proponiendo la anexión, por considerarse " in­ le compran su azúcar á Cuba! porque In necesitan.�
competentes los habitantes de Cuba para hacer y soste­ Las diferencias politicas entre Francia y Alemania, no�
ner su independencia," de seguro que en esta época han influido para qne se disminuyan sus transacciones�
no se presentará ninguna otra con semejante embajada, mercantiles, que el comercio eonstituye nna especie de�
porque el pneblo gue! como el cubano, luchó diez años poder, que se abre paso por donde quiera que· vea la�
para romperl1a infamante institución de la esdavitnd1 

manera de hacer negocio, y el Estado no es qnien lo re­
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gula, sino lo que más haCt1, es facilitarlo. El Brasil oreciente malestar económico que hay en Cuba. TodO'vende á los Estados Unidos su café y su aZÍlcar. No iba depende del onel'08O presupuesto. En la' época de la" anexarse á &tos, porque perdiera sos mercados. . explotaciOO del hombre por el homb~, ouando el esola­La nueva ley arancelaria llcKinley ha sido un retO' vo trabajaba para el amo, había dinero para. todos.general, en el orden econ6mico del mundo: ha equiva­ Hoyes imposible que la Isla reBiet& pa~r 25 millones de­lido como á perturbaci6n t1sica en el planeta. La Cláu­�
sula de Reciprooidad, no I',onoebida por McKinley, sin() 

pesos. y los espafio]es, que son ]08 contribuyentes, pro­�
testan, y el malestar crece, porque España no puede re­presentada por Aldrich, á inspiraci6n de Blaine, gm­ bajar el presupuesto.vaba el azúcar á falta de. tratado. Cuba hizo lo que­ Y ahora preguntamos en serio: aY va por eso á re·crey6 más conveniente para asegurar su mercado con solverse el problema de la :mexi6n'ventaja. Pactar su reciprocidad. ALe han dicho losY si no hubiera dado españoles al gobernador Rodriguez Arias que van á ane­este paso, no podemos medir para cuál de las dos par­ xar la Isla' AY qné van á hacer los coroneles de volun­tes hubiera sido mayor el perjuicio. Y nos atenemos á

esto. tarios' ASe van á sublevar con sus batallones al grit()Hoy pOl' hoy, ]os Estados Unidos no pueden des­ de el Viva la anexi6n , "cartar de su consumo ]as 600,000 toneladas que le com­ Es cierto que los tiempos han cambiado, y que yapran á Cuba. Ei derecho impuesto lo pagarla el con­ no hay esa sumisi6n de antaño, pero nada tiene que v~rsumidor, y el azúcar seguiria entrando, mientras no tu­�
viera mercados sustitutos, ó aumentara su producci6n en 

la anexi6n en el cambio, y lo que gana terreno, como­�
única soluci6n natural, 16gica, posible, es la independen­el país. Si Cuba no hace pacto de reciprocidad con los· oia, al extremo que el gobierno metropolitano ha podid()Estados Unidos, hubiera puesto en aprietos á la Admi­ calmar la agitación de que habla el Sr. de Lun~ echan­nistraci6n, pues 'libre de introducci6n por algunos meses do en cara á los protestantes que su actitud favorecíael azúcar, crear un derecho para la del país que más ]a. al movimiento separatista.importa, hubiera sido traer una grave perturbaci6n en el La situación de Cuba se agrava más cada día, y elmercado. Además. echaba por tierra la politica econ6­ pueblo ha de despertar pronto de su letargo, pero á pue­mica del PRrtido Republicano, que era dar al pueblo tres blo tan vigoroso, á pueblo" tan sufrido, á pueblo tanartículos baratos, de imprescindibl~ consumo: café, amante del orden, á pueblo tan progresista, no le pidaté y azúcar. en sus días de dolor, el Sr. de I¡una, el REMEDIO de laNo es por tanto, tan estrecha la dependencia eco­ anexi6n, tan utópico é imposible, y que sin embargo,n6mica de Cnba á los Estados Unidos. Son dos factores

que se asocian, y tanto vive uno como el otro, y ambos 
nos detiene en el camino, soñándose con una soluci6n 

se necesitan. Y aqui viene como de molde, decirle al 
pacífica, que hace creer á muchos ignorantes en su :ro­
sibilidad, y que si por desgracia resultara, nos vedaríaSr. de Luna, que cuál es la protección y auxilio de que­ el derecho de llamarnos dignos y libres;nos habla en RU Ancora de Salvación, que le presta este

país á Cuba. i Pues vaya un auxilio! Comprarle, por­
que necesita el articulo. El día que haya azmar \le Flo­
rida, Louisiana, etc., que les baste para su consumo,
díganos el Sr. de :{J.una si por auxiliar á Cuba, le van á.
comprar su dulce.

Nosotros conocemos tanto como el Sr. de Luna, el 
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ESCRITO 

DE D. JUAN BELLIDO DE LUNA. 

IlI. 

lllIorlbo para 108 Ignorantes que no 
llOnooen la lengua de nlngulla olencla. 

F11080fla de VABJILA. 

Esoribo para los que ignoran los antecedentes his­
tóricos de larevolucióll libertadora de Coba desde prin­
cipios del presente siglo, y también para los que des­
oonocen los sucesos recientes de la Habana, con motivo 
de la agitaei6n económica, que de siete años á. esta parte, 
viene sosteniendo una lucha tenaz entre las clases pro­
ductoras ó sean las de' todos los contribuyentes de la 
Isla de Cuba, contra los gobiernos de su Metrópoli, em­
lleñados estos en sostener la Soberania Nacional de 
España en Cuba, á costa del bolsillo de los cont.libu­
yentes, por medio de exaccioneEl é imposiciones auto­
rital'ias que aqnellos rehusan aceptar. Esa agitación 
~conómica,  latente, perseverante y formidable, revela 
los síntomas inequivocos del conflicto inminente, que 
conducirá á la solución del problema de Cuba por me­
dio de su anexión á los Estados Unidos; que es su des­
tino final, al que llegará, por sus pasos contados, obe­
deciendo á ciertas leyes económicas que son positi'Das 
en su acción, corrw lo es la ley de gra1Jitación,' según 
anuncia el mencionado historiador americano M.r. Ballou. 

Si para uste-d, esa solución "carece de razón pode­
rosa de ser." Si para usted, los testimonios, las 1)rue­
bas y citas históricas, nada valen, ni en su concepto 
." á nada práctico conducen." Si para usted, nada im­
portan ni nada significan las mudanzas de los tiempos 

~~  ni los acontecimientos que se auceden en Cuba á. dia­
« rio, repetidamente, y que ignoran la mayoria de los lec":¡ 

toras de EL PORVENIR, residentes fuera de Cuba, ,qne no 
están al corriente de ellos; ,consiste en su idiosincraoia 
natural, que no le permite aceptar ni tolerar nada que 
contrarie su criterio, sus ideas, sus afectoS; sus pasio­
nes y sus ideales poUticos. 

Luego, insiste osted de nuevo en qoe en mi artículo 
BlAncora de SaZ1Jacidn presf;lnté 'Un plan, que usted 
considera tibll'Urdo, impo8fble, y lo miBmO cualquier otro 
que se presente. ~ D6nde está ese plan, Sr. Trujillo t 
A ver, diK8- usted, porque es cosa de mar-clvi11ar á nues­
tros lectores, que ni ellos ni yo hayamos. visto ese plan't 
que á usted ~  le ha plan-tado en el magín. 

Además, en el número anterior dijo usted, refirién­
dose al plan "que le parece tan facil al Sr. Luna, ósea 
la energía y decisión de las corporaciones de Cuba. ". 
Con 10 cual, no sólo se afirma usted al plan, sino dice 
usted que ese plan consiste en "la energía y decisión. 
de las corporaciones de Cuba." i Ltbreme Dios de ha­
ber proferido semejante disparate I 

Por lo tanto, aplicándome sus propias frases, digo~  

"Pues, declaramos solemnemente, que nunca hemos di­
cho tal cosa. Seria el concepto tan bárbaro como la fra­
se." Tudixistí. Punto y aparte. 

Para demostrar laposibilidad de la anexión, contra. 
la tésis que usted sostiene, be presentado é intento con­
tinuar presentando, mis argumentos basados en testimo­
nios, pruebas, citas históricas y documentos oficiales, 
para ilustrar la discusión que nos ocupa; mientras que 
usted, para apoyar los suyos, no presenta nada de eso. 
~  Qué va usted á presentar; si carece de ellos 9 Si usted 
no le da la menor importancia á esas pequeñeces, y le 
basta y le sobra con repetir la misma táctica y los mis­
mos calificativos en todos los escritos en que ha preten­
dido combatir, rechazar é impugnar mis argnmen~os  ~  

Prosigo, pues, reanudando el tema de la discusión, 
con permiso de usted y-de nuestros lectol'es; si es que 
no les enoja mi persistencia en presentades datos y 
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pru6bas que aoreditan la posibilidad de resolve)' el pro· 
blema', de. Cuba por medio de su anexión á los Esta· 
dos Unidos. , 

Vean nuestros lectores las causas que alarmaron al 
upit'n general. Rodñguez Arias,' obligándole á recon· 
~ntrar  las trop8.s en la Habana y á convocar' los coro. 
neles de los ouerpos de voluntarios. 

La agltaoi6n econ6mica, contra la guerra qne el ~o­
bierno de Madrid ha declarado á los contribuyentes de 
Cuba, obligó á estos á celebrar juntas en la Habana y en 
Jas demás oiudades de la Isla llara protestar enérgica­

\ mente contra las excesivas contribuciones que el gobier­
no de la Meuvpoli les acaba de imponer en el nuevo 
presupu~to.  He aquí las frases d6 protesta que profi­
rieron algunos de 109 sindicos de diversos gremios; que 
copio de los Suplementos de La Lucha del 11 y 16 de 
1lgosto último. 

El Sr. Carcedo, dice :-"El Ministro de Ultramar 
. trata de perjudicar al elemento sano de este país; si es 

q ne elemento sano existe en este país." Recordó la 
independencia de los Estados Unidos de América, de In­
glaterra, por ciertas leyes eCOnómicas, diciendo que el 
Ministro de Ultramar ol1Jida las ensefLa1tzas fU la Ms­
ÚJ'Iia 11 la .sttuacidn geográflca de la Isla fU OUba. 

El Sr. CU6r~0:-"  Los malos gobiernos de Madrid 
han arruinado á España y ahora quieren arruinarnos á 
nosotros y arruinar la Isla." 

El Sr. Martínez :-" Nosotros no nos negamos á pa­
gar lo jQ.sto;, pero no estamos dispuestos á dejarnos 
arruinar." 

El Sr. Cuanda :_U Mi gremio no acepta ningún au. 
mento. Aceptará el que venga, impuesto por la fuerza. 
Pero allá veremos. " 

Por último, los gremios todos por unanimidad, re. 
husan aceptar los impuestos eXQesivos. 

EXPOSIOIÓN DE LOS FABRICANTES DE TABACO. 

'1 No pueden resignarse á admitir la forma del pa­
go, ni mucho menos las visitas de los inspectores nom-

bra.d~s  por la Admini~tración  para fiscalizar las opera. 
~ione8  de cada establecimiento" y en otro párrafo dice; 

"También debe t~nerse  en cuenta que en la lDisma 
proporci6n progresiva que 'de aiío' en aií.o va disminu. 
yendo la importaolón del tabaco torcido, aumenta la de 
tabaco en rama, pues apenas pasaba de 100,000 tercios 
en 1881 yen 1891 ascendió á 216,122, y que en pocos años 
se han transformado en centros manufactureros d6 pri. 
mer orden, las poblaciones de Cayo Hueso, Tampa y 
.Jacksonville, dedicadas casi exclusivamente á. elaborar 
tabacos con rama de la Isla de Cuba. 

"La emiKI"clci6n, verdaderamente alarmante, que se 
-siente en la población obrera de la Habana hácia esas 
plazas extranjerás. aumentará si se ponen en vigor los 
nuevos impuestos, y los industriales veránse obligados 
también á seguir la misma ruta, pues no debo ocultar á 
V. E. que no son pocos los que de varias ciudades de los 
Estados Unidos vienen recibiendo excitaoiones para que 
trasladen all1sus establecimientoe manufactureros, para 
lo cual se les brinda oon toda suerte de halagadoras fa­
·oilidades. El día que esto sucediera, Excmo. Sr., la im­
portancia de la capital de esta Antilla y su ran~o  de 
primer puerto comercial de la América española. que 
'Con justo título enorgullecen á la Metrópoli, desapare­
-cerian; y V. E. mejor que nadie sabe, qué daño tan 
grande se ifl/ligiría con esto al prestigio de la patria 
-como potencia colonial." 

I 

La Asamblea obrera fué un conjunto de protestas 
ll.gresivas, amenazaS y denuestos contra el gobierno, 
contra el sistema de centralización y contra Jos fabrican­
tes de tabaco; pero sin lle~r  á tomar ningún acuerdo, 
disolviéndose en confuso tumulto. 

Al fin, el conflicto se ha conjurado, pO'/' ahora, q ue­
,dando pendiente para más adelante. El gobierno de 
España cedió; como ha venido cediendo ante los otros 
.conflictos anteriores. 

CAPITULÓ 1; según exclama La Discusión de la Ha­
bana del 30 de agosto último; del mismo modo que capi­
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tuló con el elemento militar, con los estudiantes de la 
. Universidad de la Habána,oon los detallistas; como ha. 
oapituladoahora ooill08 gremios industriales del pals, y 
oomo capitulará maftana con 108 hacendados azucareros 
de toda la Isla, qne de antemano han declarado: que 
tampooo están dispuestos .á. dejarse arruinar por el 
gobierno de la Metrópoli. Y afiade La Discusidn : 

"Romero Robledo es, oomoel Partido Conservador: 
"fuerte oon los débiles y débil oon los fuertes," según 
la frase feliz de Gamazo." 

"Nó; no 8e han acabado las cuestiones económicas. 
"i Cómo han de acabarse' En una ú otra forma, 

por este ó por el otro motivo, ha de haberlas siempre. 
i Qué pueblo no las tiene' 

"La diferenoia está en que los pueblos atrasados no 
las resuelven ni las entienden, y los pueblos que sienten 
la oonoienoia de su ser, las estudian, las agitan y pe· 
lean por ~))as.  

"En Cuba, las ouestiones eoonómicas tienden á ab­
sorber las cuestiones políticas. Lo más grave de la si­
tuaoión; lo que haria pensar á los hombres de Estado de 
España, si no fueran frivolos, es la incompatibilidad, 
cada día más eTJi.ilente, entre los intereses económicos de 
la madre patria 11 los ik esta colonia." . 

Entre tanto, el défioit del presupnesto colonial con­
tinúa en prqgresión ascendente; y para ir tirando y ga­
nando tiempo, dice un telegrama de Madrid: 

"SETIEMBHE 1~ 

'0 OPERACIÓN DE CRÉDITo.-Anúnciase que por el 
Ministerio de ffitramar pronto se llevará. á cabo una ope­
ración de orédito por cuenta del tesoro de la Isla de Cu­
ba, y con cargo á la deuda flotante. 

"En los circulos oficiosos se dice qne la operación 
se hace necesaria por el escaso rendimiento de las 
aduanas cubanas.." 

El mismo dia se publicaron los si~uiente8  telegra. 
mas de Madrid: 

"EspA.!ifA. y LOS EsTADOS UNlDOS.-Dloese que el 
Ministro de mtlamar se niéga á aoceder á las reclama­
oiones formuladas por el gobierno de Washington oon. 
tra el repertolio que .acompafía al arancel vigente en las 
Islas de Cnba y Puerto Rico." 

"Pronto llegará á. Washington la oontestaoiónque 
el gobierno espafíol da aIde los Estados Unidos oon mo. 
tivo de las reclamaciones formuladas por la República 
oontra el repertorio que acompaña al arancel vigente en esa Isla. 

"La Epoca, en articólos qne ha publicado sobre 
este asunto, dice: qne son inadmisibles las reclama­
ciones americanas, en las cuales ve palpitar el espiritu 
de la famosa Doctrina de Monroe." 

i Queréis saber el misterio que encierran estos tele­
gramas' Os lo voy á decir: 

Las reclamaciones formuladas por el gobierno de 
Washington proceden de las protestas hechas por los 
comerciantes españoles de Cuba, contra Jos abusos é im­
posiciones de los empleados de aduanas, perpetrados 
después del Tratado de reciprocidad, y esas protestas, 
que pasan de 300, se han hecho ¡ante los aónsules ame. 
ricano., de la Isla, pidiendo amparo 11 proteccion al go­
bierno de Washington I 

j Los comerciantes españoles de Cuba pidiendo al 
gobierno de la República Americana que los ampare y 
proteja contm ~os  abusos y exacciones de su propio 
gobierno metIOpolitano I 

j Otro conflicto en puerta I 
t No está usted viendo, Sr. Tmjillo. cómo han cam­

biado los tiempos ~ t No vé usted como va siendo posi­
ble llegar á adoptar el remedio de la anexión ~  

Pues esto es nada, aun, para loque me resta que de­
-. cir. Por ahora, deseoso de complacer á usted y á varios 

amigos de esta, difiero para más adelante la discusión 
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de otros puntos indioados en su téeis, que tengo anota­
dos en mi cartera; y en el pronmo n6mero de EL POR­
TDIB me ocuparé en dar oumplida oontestaol6n " 108 

que, oomo usted, 80Itlenen hoy, que la ane:d.6n de Ouba 
" los Estados Unidos es aAtlptJtrl6tlca, ,u/lcida, du1wn­
rosa y otrae bel1atU por eleetilo. 

Entre tanto, suspendo aqui la pluma; y hasta la 

eemana pr6xima: gooiJ, bge. 

JUAN BELLIDO DE LIDU. 

-80­

CONTINUAMOS. 

La palabra plan no es solamente el nombre genéri­
co que se hace extensivo á cualqnier cosa que se in­
venta para cons~uir  otra, valiéndose de una combina­
eión de medios, de lineas, de especies conducentes al lo­
gro del objeto ó designio meditado; sino que plan tam­ " bién significa 11 el extracto ó escrito en que por mayor 
se apnntá alguna cosa." Ahora bien, D. Juan Bellido 
de Luna, en su arLtculo origen de esta discusión, dijo 
lo que textualmente, para mayor claridad, nos vemos 
forzad")s á reproducir, por la tercera vez: 

11 Como proceder á la aplicación de este remedio, (se 
refiere á la anexión) es cosa que no ofrecerla ninguna di­
ficultad, si hubiese energia y decisión en las corpora­
ciones unidas que hoy representan todos los intereses 
sociales de la población de Cuba, uniéndose en una 
manifestación pacifica, séria é imponente, pidiendo, qne 
por medio de un tratado internacioual eutre el gobierno 
de España y el de los Estados Unidos, se llep;ue á la in­
corporación de Cuba á esta federación americana; indem­
nizando á. España sus derechos de conquista y posesión, 
y salvándose los habitantes de Cuba de las vicisitudes 
q ne-les amenazan en el porvenir, sino llevan á cabo al 
presente, pacificamente,esta medida grave, trascendental 
y salvadora para Cuba, y aún para la misma España." 

Luego 61 Sr. de Luna presupone que uniérulose las 
corporociones de Cuba, no qfrecería ninguna dijicultad 
llevar á. cabo la anexión. Si esto no es un plan, veñga 
Dios y dígalo. Pero no se necesitará de ese milagro, 
porque entre los contendores en una. discusión, está. la 
opinión pública, y D. Juan Bellido de Luna y nuestra 
humildad, estamos bajo la acción de sus fallos. 

y dijimos que ese plan era absurdo é imposible, y 
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presentamos nue8tras razones, y el Sr. de Luna se nos 
va por pendiente escurridiza, diciéndonos que se D08 ha 
plan-tado en el magin, el que 61 se pla1".r6 en el 8UYO, 

y que por arte de birlibirloque le ha pasado al est6mago, 
8in que lo pueda digerir al presente. Y, á punto y 
seguido, dejamos á un lado 9ste torneo de frases age­
nas á la discusi6n. 

Y tiempo es ya de que hagamos corte de cuentas, 
Para que el ptblioo se entere de que el Sr. de Luna, has­
ta el pre·sente, no ha pre-sen tado argumento alguno que 
desvirtúe nuestra primera tesis, y ha silenciado todo lo 
que hemos escrito en defensa de ella. 

1~  - En el número 181, expusimos las razones en que 
n08 fundábamos, para suponer que los españoles resi· 
dentes en Cuba no se sublevar1a:n contra la Metr6poli 
para proclamar la anexi6n, y que si acaso lo hacian, el 
Partido de la indePendencia seria el aprovechado. Di­
jimos también que España no venderla la I&la de Cuba. 
AHa contestado el Sr. de Luna á nuestros argumentos1 
~-En el número 132 intentamos demostrar qne 

8U8 citas sobre Ballou, le resultaban contraproducentes, 
y también adujimos datos en corroboración de que la 
dependencia económica -de un pais á otro, nada tenia 
que hacer con su dependencia poUtica. &Qué ha dicho 
el Sr. de Luna 1 

Silencia estos puntos importantes, controvertibles, y 
echando á un lado el grano, se pone á echar paja y paja, 
y de su cesta, como la de aquel trapero de Madrid, se 
~uarda  lo CIue pudiera importar para la discusión, para 
darnos trapo, trapo y trapo ....­

En este presente número 133, á la vista de nuestros 
lectores está otro escrito del Sr. de Luna. i Qué bay 
en él que pueda interesar en la controversia ~  La acti­
tud de los españoles cont.ribuyentes en la Isla de Cuba. 
Que sea enhorabuena. Pero examiuemos el caso. La 
amenaza, el deseo de los Cuervos, los Martinez, los 
Cuanda, de los gremios de fabricantes de tabaco,._de 
los gremios todos de la Isla, no bau de ser motivo para 
que se realice la anexión. 

¡Cuálesson esos pasos contados porque viene esa solu­
.~i6nqqe  PleS8gia el Sr. de Luna' &Se sublevan los espa. 
fioles' &Triunfan ó n6 f &Les ayuda el pals cubano' 
ISe declara la IsJa independiente' Pues acabemos, Sr. 
de Luna. Entonces la anexión no se realiza dentro del 
actual organismo, sino que es necesario derrocar antes 
la colonia, y si' Cuba es independiente un dia, no será 
nunca 1Ja?1Jtee. 

Obsérvese la l'e8iatencia de ese pequefio pedazo de 
tierra que se llama Santo Domingo. Véase Jo que acaba 
de hacer Haiti, negándose á ceder la Mola de S. NIcolás 1 

Y esto lo saben los españoles pt>rfectamente. Si 
hay alguno de ellos que desea la anexión (á nuestro jui. 
-eio, la masa general la rechaza), es para realizar una 
ju¡qada de bolsa y porque creen que, como el botin se 
les escapa pronto, con la anexión asegurarian parte 
del botin. y la anexi6n asi seria vergonzosa, una 801u­
'Oi6n española, un sálvese quien pueda, y que al pais 
deshonrado y maltrecho, se ]e enagene como á ún co­
ehino. Afortunadamente, esto no podrá resultar, por. 
que ninguna componenda de esas es realizable, y por 
{)tra parte, los Estados Unidos son una nación muy pre­
visora, y no han de adquirir una porción de territorio 
que sea un foco de descontento, y donde haya necesi­
dad de apelar á la fuerza para sostenerla. 

y oigas9 algo sobre historia de anexiones de te­
rritorios á esta República, y compárese la situación de 
los que se anexaron, con la presente de la Isla de Cuba. 
No vamos á copiar largas citas, sino extractos á gran.
des rasgos. 

El Presidente Jefferson, en 1803, buscando la ma­
nera de dar solución al -conflicto surgido por haberse ne­
gado Frdncia á que se depositaran mercancias de los 
norte-americanos en New Orleans, y como ese derecho 
estaba garantido por el tratado concluido durante la do­
minación de España en Lonisiana, para evitar una rup­
tura, propuso á Napoleón la compra de este territorio. 
El interés de Napoleón ~n  percibir una suma respetable 
para shs campañas de Europa, y el deseo de que los 
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Estados-Unidos 8e engrandecieran para prepararle una 
rivaJ " Inglate~ hizo que las negociaciones 88 lleva­
ran " efecto lin difioultad alguna. 

Veamos ahora como 18 anex6 Florida. El general 
Jaomn, aohacando " los espal.oles .oomplicidad con la 
tribu de los Seminolas, enemiga de los norte-amerieanos, 
invadi6 la peninsula, se apodero de Pensacola y enar­
bol6 su bandera. El gobierno y el Congreso oondenaron 
la 081ldfa de Jaokson, porque podf& acarrear una guerra 
internacional. Asi fué que se atendieron las reclamacio­
.nes de Espalía, y para no desvirtuar el hecho consumado, 
la Florida fuécedida á los Estados Unidos por Il).OOO,OOO. 

La anexi6n de Texas se verific6, .proclamando los 
texanos, merced á la influencia de los yankeeB, su inde­
pendencia, la que conservaron desde 1837 á 1845, en que 
ingresaron en la Unión. 

La Alta California y Nuevo México, quedaron en 
poder de los Estados Unidos como concesión de la 
guerra con México, según lo acordado en el tratado de 
Guadalupe: . 

Alaska fué adquirida últimamente por compra que 
hicieron los Estados Unidos á Rusia. 

Examinemos ahora, si Cuba se encuentra en las mis­
mas condiciones de esos otros territorios que 138 han ido 
anexando á los Estados Unidos. 

Ante todo, como enclavados en el mismo continen­
te, y partes limítrofes de los Estados Unidos, son asimi­
lables. Florida no alcanzaba apenas á 25,000 habitan­
tes, sin cultura, en lamentable estado de atraso. Louis-­
iana había pasado por el control de España, Inglaterra, 
Francia, á merced. de especuladoresj su Metropoli esta­
ba preocupada en aquella época, en luchas europeas. 
Texas, donde los intereses yankees, tanto materiales 
como personales, tenían algunas raices. se hizo indepen­
diente, yen uso de su libérrimo derecho, ocho años des­
pués, pactó su anexi6n. California y Nnevo México, 
pueden considerarse botín de guerrá.. Alaska es un pe­
ñón extenso, y no hay en él más habitantes que los que 
se dedican á la pesca. 

-89­

La Isla de Cuba es un territorio separado de los :Es­
tad08 Unidos por el mar. oon relativa numerosa po­

( blaoi6n. con historia, con civilizaci6n, oon cultura pro­
pias. Los Estados Unidos no van á invadir" Cuba para 
apoderarse de ella; tambián saben que no está. en las 
condiciones de Lo'nisiana, para solicitar coJJU>ra; ni es 
un pefi.6n como Alaska. La Isla de Cuba pudiera in­
corporarse á la Uni6n Americana, si independiente y 
libre, por medio de un plebiscito, asf lo aoordara. Y 
aqui viene, de manera lógica y natural, la comprobaci6n 
de que los Estados Unidos no desean adquirir á Cuba. 
Si asi fuese, estimularian su independencia, de la manera 
que 1& estimularon en Texas. Al contrariojel Sr. de 
Luna debe saber gue desde la conspiraci6n de los Soles 
de Bolfvar hasta hoy, los Estados Unidos han sido los 
guardianes de la soberanía de Espafi.a en Cuba. No ha 
muchos dias la Cámara de Representantes de Washing­
ton rechazaba la proposici6n Call, únicamente porque la 
consideraba un insulto á España. La prensa 1/ankee 
no aboga por la anexi6n de Cuba: por el contrario. 
del Herald abajo, consideran nuestra poblaci6n como 
una mezcla cuasi salvaje de chinos, mulatos y negros. 

~  Qué antecedentes hay de la posibilidad de la ane­
xión, tomando por base el deseo de este país á su ad­
quisici6n 1 

En diciembre de 1823, el Presiden te Monroe dijo en 
su Mensaje, al proclamar su hist6rica doctrina ameri­
canista: 

u Es deber de justicia á la buena fe (candor, dice 
el Mensaje), y á las relaciones amistosas entre los Esta­
dos Unid08 y las Potencias aliada8, declarar: . que con­
sideraremos cualquier tentativa de su parte á hacer ex­
tensivo su sistema de gobierno á cualquiera porción de 
este hemisferio, como un peligro para nuestra paz y 
seguridad. No hemos intervenido NI INTERVENDRE­

MOS en las colonias y dependencias de ningún gobierno 
europeo, existentes en la actualidadj pero con respecto -­
á gobiernos que tienen declarada y mantenida su inde­
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"pendencia, la cual hemos reconocido por razones de con­
.,~sideraoión y de justioia, no podrfamo8 dejar de oonside� 

ra.r como una dispoeici6n hostil hacia "los Estados Uni­ ,-'
:1;�

dos oualquier interpOsioi6n de un póder europeo dirigi­�
da á oprimir 6 subyugar los destinos de aquellos."� 

,¡o:.
" , • "'o , 

De lo cual 88 deduce, que es principio fundamental 
la palltica exterior de este psis, dejar intactas las colo­
nias dependientes de gobiernos europeos, y defender 
á las Repúblicu que han conquistado y mantenido su 
soberan1a, contra onalquier interposición europea diri­
gida á opnmirlas ó subyugarlas. 

Por otra parte, como digimos en otro artículo, la 
anexion de Cuba ha perdido su razón de ser, pues ya no 
existen Estados esclavistas gue quieran contar con el 
apoyo de otro Estado esclavista; así como los esclavis­
tas de Cuba eran anexionistas para darles fuerza á 
la institución. 

Tenemos calma de sobm, y datos en nuestro magín 
pam continuar en la discusión; pero es tiempo ya deo 
que el Sr. de Luna, controvertiendo Iluestm primera te­
sis, nos diga por qué medios, por qué plan, cuales son 
esos pasos contados con qne se va á la anexión. Si de 
escarceo en escarceo, si de cita en cita, si de trapo ~n  

srapo, se va escurriendo y no nos presenta el medio (co­
mo el facilísimo aquel qne puede recomendarse al cuba­
no para que se haKa independiente, de sublevarse contra 
la colonia), tendremos que convenir en qne D. Juan 
Bellido de Luna, anexionista sentimental, se ha conven­
cido deqne dentro d~l  actual organismo político, la ane­
xión de Cuba á los Estados Unidos es imposible. 

ESCRITO 

DE D. JUAN BELLIDO DE LUNA. 

IV. 

MI Perdóoa1oe, 8eftor. que no .ben 
lo que hacen," ni lo que d1cen I .•• 

Cumpliendo la promesa que hice en mi artículo 
anterior, voy á dar cumplida contestación á ciertos cn­
banos, que, como ul3ted, opinan que la a.nexión de Cuba 
á los Estados Unidos es antipatri.ótica, suicida, des­
luJnrosa é inconveniente á los intereses generales de la 
Isla. De idéntica manera, y usando idéntioos califica­
tivos, opinaban los españoles esclavistas de Cuba por 
los años de 1850 al 54, para combatir á los cubanos ane· 
xionistas q ne pretendían derrocar el dominio de España, 
auxiliados por los americanos del Norte. Esos mismos 
argumentos exponían el Diario de la Marina, La Pren­
sa de la Habana, La Orónica de New York y otros 
periódicos españoles, que se publicaban entonces en Cu­
ba, Madrid y New Orleans; obedeciendo todos á la mis­
ma consigna, y añadiendo también ti. sus lamentaciones, 
"la pérdida del bello idioma de Cervantes, la de sus cos­
tumbr~s, su nacionalidad, su raza, su religión, etc., etc., 
lo mismo, exactamente, que lamentan hoy algunos cu­
banos; que han retrocedido 40 años, para adopta.r, en 
estefln de sigl.o, los argumentos plagiados de los espa­
ñoles esclavistas de aquella época. No en vano hace tres 
años, el ex-Ministro de Ultramar Becerra, dijo ante las 
Cortes de Madrid, que para combatir la anexión de 
Cuba ti. los EstadoE' Unidos contaba con el apoyo de mu­
chos jefes separatistas de la guerra pasada; Y según 
parece, sus razones tenía para haber lanzado aquella 
afirmación, contando con esos auxiliares para prolongar 
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el dominio de Espalía en Cuba.� Si tnvo raz6n aqnel Sr. á los anexionistas de ogalío, qne pien8&n y sienten comoMinistro, el tiempo Jo dirá. Pero, de seguro, que no pensaban y sentían antalío aquellos ilnstres pr6cerescaníam en semejante eme~enoia con los cubanos ane­ de nuestras patrbs libertades.xionistas. JOh. n6 r JJamás r De tan sabios y eminenteB patriotas recibí mis pri­Dignos de ser reprodnoidos hoy en este peri6dico, ó meras impresiones poUti088 anexionistas, en mi tempra­en forma de folleto, serian )08 luminosos artioulos, mani­ na jnventud; en lo ollal he experimentado siempre lafiestOfl, oartas, folletos y pt-riódicos que vieron entonces más profunda satisfacci6n.la luz en esta mi&ma ciudad de New York, en defensa

del procedimiento de la anexi6n de Quba á los Estados ~ idea de la anexión de Cuba á 198 Estados UnidosUnidos, por escritores cubanos tan eminentes y distin­ tuvo 8U origen en causas y razones de alta considera­guidos, como José de la Luz Hernández. Gaspar Betan. ción, que tuvieron en cuenta los patriotas cubanos quecourt Cisneros (El !tugarfffúJ), Anaclato Berm6.dez, Ra­ la iniciarou; entre las cuales descollaban:m6n Palma, Lorenzo de AUo, Manuel Rodrlguez Mena, 1~-La escasa población de la Isla, que en 1848 sóloCirilo Villaverde, MigUel Tolón, Porfirio Valiente, Félix ascendía, en total, á 1.089,000 habitantes; de 108 cualesTanco, y otros que no recuerdo en este momento; cu­ 450,000 eran blancos, 436,000 esolavos y 153,000 libresyos escritos, por sí solos, bastarían, quizás, en la actua­ de color.lidad, para de8impre8ionary persuadir á esos afligidos 2?-La falta absoluta de armas y munioiones decubanos, que están lamentando ahora, en sus discursos guerra para luchar contra una nación europea de 14 mi­y artículos de peri6dicos, la dolorosa pérdida del idio­ llones de habitantes.ma espafío), de las costumbres espafiolas, de·la religi6n, ~ -lA situaci6n geográfica excepcional de Cuba, enel honor y la nacionalidad española, que también temían la inmediata vecindad -de esta República Amerioana.perder los esclavistas españoles de 1850, con la incorpo­ 4~--':"El temor de la población blanca de la Isla á.ración de Cuba á esta gloriosa República Americana. ~na insurrección de los negros esclavosj temor que pro­Ni entonces, ni después; hasta hace pocos años, le­ curaba mantener siempre latente el gobierno de Espa­vantó su voz ningún cubano, fUera de Cuba, para protes­ fia, para contAner á los blancos que intentasen sublevar­tar contra la propaganda anexionista que hicieron aque­ se contra su poder colonial; y á cuyo designio obede­llos ilustres predecesores nuestros, cuya memoria nos ció la supuesta conspiración de la. gente de color enmel'ece respeto y veneración. Don José de la Luz Ca­ 1844, en la cual desplegó el capitán general O'Donellballero escr!bió entonces, bajo un seudónimo, un pe­ un lujo de rigor espantoso, haciendo correr arroyos dequeño y razonado opúsculo que se imprimió y publicó sangre inocente, con el propósito de hacer un {fÍemplaren esta ciudad, en el cual desvirtuaba, lógicamente, los escarmiento entre la infeliz raza de color, y avivar elar~umentos referentes al idioma, la raza, la naciona­ temor y el espanto entre la raza blanca.lidad, el honor, la religión, costumbres, etc.; y otro .5~-La ineficacia de las gestiones que habían hechotanto hizo Gal!lpar Betancourt Cisneros (El LugareiüJ) desde 1823, varios patriotas cubanos, que habían ido áen sus brillantes y luminosas cartas á su paisano J. R., Venezuela y México á solicitar de Bolívar y de Gua­reridente en México; quien le argüía sopre los mismos dalupe Victoria, respectivamente, el apoyo y coopera­temas. Puedo facilitar á EL PORVENIR ambas publi­ ción de fuerza armada para invadir á Cuba y libertarlacaciones, si desea reproducirlas en sus columnas, para ~el dominio de España.consuelo de los afligidos cubanos que ahora vituperan 
_H

6? - El estado permanente de anarquía en que se ha­



-44~ -45­
Jhban las Repúblicas hispano·americanas después de tados Unidos la causa de 1& libertad que L6pez acaudi.haber, conquiátado 8U independencia. 'llaba, 8610 podrá apreciarse debidamente al considerar,'1f! - la influencia fasof.oadora que la Repáblica que en agos,;o de 1849, tenta lista para marchará CubaNorte-Americána ejerofa en el espiritu de los oubanos la upedioi6n de lIla Jleilo'n,do" que fué denunoiada yque venían á educareeáute paie, y loa consejos patriar­ disuelta; el 19 de mayo de 1850 desembarc6 'en Cárde­,~es que reoiblan del Padre Varela, Nicolás M. Escove­ nas con 600 hombres en el vapor, OrtJDle,· en abril de 1861do, José de la Luz Caballero, Gaspar Bl'tancourt Cisne- ,'¿, tenía preparada la expedioi6n del dleupaJ,-a, que tam­. ros, loa Madan, los Alfonso8, )os Aldamas, los Duanys, ":t bién IRé denunoiada y disnelta¡ y en agosto de 18lS1 de·y otros muohos cubanos,.qu~ al regresar á Cuba lleva­

.:~. 

sembarOO en Playitas OOU 470 hombree, en el vaporban impreso en el alma el espiritu de libertad que hablan Pampero. De modo, qne en tres afios solamente. organi­absorbid.o en los Estados Unidos, y foeron los primeros zó en este país cnatro expediciones, gue costaron cereapropagandistas de l8.s doctrinas republicanas avanza· de 1400,000, con que habían contribuido cubanos ydas de este puls. americanos.
8~ - La declaración del Pl'88idente Monroe, cuya Antes de organizar la última expedioi6n del Oreole,Doctrina favorecla las miras, tendencias y proyeotos de en 1861, en combinaci6n con los trabajos revolucionarioslos cqbanos anexionistas. del general L6pez, levantaron la bandera de la rebelión
9~-El éxito maravilloso que hablan tenido las ane­ e14 de julio del mismo año en el Camagdey. Joaquín dexiones de la Louisiana, Florida, Texas y California, que Agüero y Agüero, los Estradas, Arangos Y otros patrio:del humildE' estado de colonias europeas las dos prime­ tas cubanos en corto número (no llegaba á 2(0); y elras, y de territorios incultos, desiertos y 01vide.d08 de la 24 del mismo mes, en Trinidad y Cienfuegos. Isidorocivilización las d.os segundas, se transformaron rápida­ Armen teros, Hernández, Arcis, O'Bnrke, Iznaga, Belénmente en países libres, felices, prósperos y florecientes Pérez y otros, g oe no llegaban á 60 hombres.por el hecho de haberse incorporado como Estados Fe· La historia de Cuba reKistra en sus páginas luctuo­derales á la Unión Americana. sasel desastroso fin que tuvieron aquellas tentativas
~~-Porguemerced á la proximidad de Cuba á los revolucionarias. Los jefes principales de la rebelión delEstados Unidos, los patriotas cubauos encontrarían ma­ Camagüey y Trinidad fueron fusilados en el mismo mesyores facilidades en este país gue en ningún otro de de agosto en que desembarc6 en Playitas el gen~ral L6.América, para proveerse de armamentos de guerra, hom­ pez~ y éste fué ejecutado en la Habana el 11? de setiem­bres y bugues para sostener la guerra contra el poder bre de 185!.

español; Pero la idea no murió. Al contrario; revivió y se
~tas y otras razones del mismo peso, inspiraron propagó con más vigor en Cuba y en los Estados Uni­al general Narciso López, á' José Sánchez Iznaga y á dos. Losfilibusteros (tal fué el mote que los españolesotros patriotas cubanos, la idea de llevar á vías de he­ aplicaron á los anexionistas, así como en 1868 aplicaroncho sus proyectos revolucionarios en esta República el de insurrectos á los patriotas independientes) se con-'Americana; donde los dos primeros se habían refugiado, taban por legiones. En Cuba, hombres, mujeres, ancia­por haber sido descubierta, en julio de 1848, la conspi. nos y niños cubanos, qne simpatizaban con la idea ane­ración que habían iniciado en Cienfuegos y Trinidad. xionista, tenían á gala el ser filibusteros.
El gran prestigio, que como militar poseía el general En el año de 1852 fué descubierta la conspiraciónL6pez y las simpatías que despertó en Cuba y en los Es- ,llamada de Vuelta Abajo, en la cual se hallaban com­
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prometidos centeilares de jllibUllwolcubanOS. El ha­
cendado D. Juan González, jete de) proyeotado1eftñ­
tamiento yel exaltado anexionistavWareJío Jinis Eclual'­
do del Cristo. fueron condenados' muerte 6 indultados 
~n  el momento en que se bailaban sobre la plataforma 
del patíbulo. Muchos de los oomprometidos fueron á 
poblar los presidios de EspalUl, y otros escaparon, refu­
giándose en este pals; inoluso el. que estas I1n88s escribe. 

A la saz6n y 'mediados de aquel aJio, publiqué en ,
1& Habana ia hoja revoluoionaria anexionista titulada 
La Voz del Pueblo,. cuyo último número estaba en pren­

,sa, en la imprenta del joven (reglano) EdU&l"do Faooio­
lo, al ser sorprendido por la polioia á las 8 de la noche. 
Faooiolo fué ejecutado en el garrote; yo escapé mila­
grosamente de la Habana, y por la misma causa fueron 
sentenoiados á presidio otros compañeros; entre los 
cuales se hallaba mi hermano Antonio. 

En los Estados Unidos, los cubanos anexionistas 
continuaron sus trabajos, después de la muerte del g&­
neral L6pez. .Jue6SáIlohea 11&... organizó la Orden de 
la Estrella Solitaria con ramificaciones en los Estados del 
.sur, en los de Pennsylvania y New York en el Norte; 
en la cual ingresaron numerosos cubanos y americanos. 
En 1852 se constituy6 en esta ciudad la ~Tunta  Cubana 
anexionisla, compuesta de Gaspar Betancourt Císneros, 
Presidente, }.fanuel de Jesús Arango, Porfirio Valiente: 
Domingo Goicouría, José Elias Hernández yel conde de 
Pozos Dulces (que residiaenNewOrleans). En la Ha­
banase organizó otra Junta secreta, que presidia y fué 
.el alma de todos sus trabajos D. R.am6D Pia*'. (catalán) 
y otros españoles y cubanos; entre estos últimos D. 
Juan Cadalzo y el Dr. Pinelo. 

,Ambas Juntas trabajaban d~  consuno en la organi­
zaci6n, en los Estados Unidos, de una formidable ex­
,pedici6n, que al mando del general americano Quitman, 
gehía invadir á Cuba con un cuerpo de ejército america­
1!Qj para lo cual se habian reunido ya crecidas sumas de 
dinero, y se activaban los trabajos de la expedici6n, 
cuando fueron dennnciados Pint6 y sus asociados dela 

, , 

•::~. 

,(, 

Habana, que fueron juzgados y sentenoiados sumaria· 
mente por orden del capitán general D, José de la 
()onoha, en 18M; condenando' presidio en Ceuta á Ca· 
dalzo y Pinelo; á 1& pena capital al ilustrado .pdol D.­
Ram6n Pint6, y confinados en el Pont6n, fondeado en 
la babia de la Habana, gran número de oubanos yeepa­
líol. distinguidos; por espaoio de algunos meses, antes 
y después de la ejecuci6n de Pint6. , 

,Franoisco Estrampes y N. Félix, vaUentes yentu­
siastas fI,1,ibtuwoI, también fueron ejecntados en la Ha· 
l?ana en aquellos dias, por haber llegado á Baraeoa con 
un cargambntode armas y municiones, y fueron denun­
eiados por el mismo individuo á quien iban recomenda­
dos por D. José Elias Hernández. miembro de la Junta 
Cubana de New York. 

Desde'l850 h'asta 1855 se public6 en esta ciudad de 
New York el periódico LaVerdail, dirigido por Gaspar 
Betancoul't CisDeros y costeado por cubanos ricos de 
varios puntos de la Isla, para circulado gratis y pro­
pagar la doctrina anexionista. También 8e publicaron 
.JI!, Ouhano por Miguel T. Tol6n y El FilÜ>U8tero, (por 
el que suscribe, en uni6n de su hermano Francisco), 6r. 
gano del grupo Lopizta, consagrados también ambos }le­
ri6dicos á la propaganda anexionista. 

La prensa americana, casi por unanimidad, abogaba 
por la anexi6n de Cuba á los Estados Unidos, yen el 
Congreso, en las Legislaturas de varios Estados, en el 
ejército y en la marina americana, tenia la cansa de Cu­
ba infinito número de simpatizadores. El Presidente 
Pieree, que también lo era, nombró Ministros de los Es­
tados Unidos en España, Inglaterra y Francia, en 1853, 
.á Pierre Sonlé, James Buchanan y J. Mason, respecti. 
vamente, con el propósito de que gestionasen ante los 
gobiernos británico, francés y español, á fin de recabar 
de éste la cesión de Cuba á los Estados Unidos; teniendo 
lugar, en 1804, las célebres "Conferencias de Ostende " 
en que se reunieron dichos tres Ministros americanos 
para deliberar respecto á la misi6n qne el gobierno de 
Washipgton les habia conferido. 
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Después de la muerte de D. Ram6n Pint6 en 18M. 
quedaron rotos loe planes expedioiouarios del general 
Quitman; y habiendo rehusado el gobierno de Espafía 
188 proposioiones del gobierno del Presidente Pierce, 
cesaron los trabajos revolucionarios en este pa1s y en 

. . ~;  peto 1& idea de 1& anexión palpitaba siempre en 
la: mente de los oubanos amantes de la libertad de S11 

patria, por todo el á.mbito de Cuba. 
Durante el interregno de IBM hasta 1868, hubo un 

periodo de paz y sosiego aparente en el pueblo de Cuba; 
mientras oourrieron grandes acontecimientos en ambos 
mundos.. En Europa, una guerra formidable entre las 
potenoias de primer orden; eu los Estados Unidos la 
tremenda guerra de separación; en México la guerra 
contra el usurpador Maximiliano de Austria; y las gue­
rras de España contra las Repúblicas de Chíle, Perú y 
Santo Domingo; que absorvieron toda la atención del 
pueblo de Cuba; hasta que en 1868. los cubanos anexio­
nistas de la parte Oriental de la Isla: los Céspedes, 
Aguileras, Figueredos, Estradas. Maceos, Tamayos, Ma­
só. Izaguirres. Hall, Santiesteban. Donato. Mármol, 
Yicente Gareía y otros muchos orientales. concertaron y 
consumaron la insurrección de Yam ellO de octubre de 
aquel año, al grito de ¡Viva Cuba libre I No al de Viva 
la Independencia; pues en los primeros días de la na­
ciente revolución. no se habia definido el objeto, el ca­
rácter y las tendencias de la rebelión contra el dominio 
de España. 

"El dia'18 de octubre de 1868, en Bayamo, fué elec­
to Carlos Manuel de Céspedes capitán general del Ejército 
Libertador de Cuba, y primer jefe de la nación; proce­
diendo desde el momento, ~n  uso de las facultades que 
le concedia aquel nombramiento en ambos conceptos. 

"El Oriente y las Villas se sometieron á esta dicta­
dura; el Camagüey la rechazó. 

" Subsistió este estado de cosas cinco meses y veinti­
dos dias, desde pi 18 de octubre al 9 de abril siguiente." 
-(.Apuntes para la Historia, de M. A. Aguilera .• 

, ' 

-";"r, 

<~r' 

~ 
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Donato Mármol, el valiente' guerrero de Santiago 
de Cnba, enarboló en su campamento la bandera ameN­
C'r1Za de las estrenas y las fajas;' en el Cam.riey las es. 
chitas del heroe legend~rio  Ignaoio .A.gramonte. de su 
hermano Enrique y de otros jefes oamagüftyan08, neva­
ban banderines y escarapelas america'NU bordadas por 
delicadas manos de las patriotas carilagiieyanas. (Tes­
timonios que he recibido del coro~l  Fernando L6pez 
de Queral ta y de otro caballero oubano, residentes en 
esta oiudad.) . 

Por último, para ratificar mis aserciones, copio de 
La Lucha de la Habana, del dta 6 de agosto de 1887, ]0 
que sigue: 

"El asesinato de Augusto Arango desbarató por 
manera inopinada las negociaciones entre Cé!pedes, el 
Comité Revolucionario del Camagiay y los Comisiona­
dos del general Dulce; mas, por grande'que fuera la in. 
diguaci6n qne en los cubanos sublevados prodnjo aquel 
ominoso y torpe crimen, no puede compararse á la ex­
citación que levantó la orden general expedida por el 
conde de Valmaseda en Bayamo á 4 de abril de 1869; 
ese documento, que daba una idea de los medios crue. 
les á que se habia de ocurrir para somet.er á los re­
beldes, no causó terror y sirvió más bien para avivar el 
sentimiento de resistencia á todo trance y á fortalecer 
la tendencia anexionista, tan pronunciada en los prim­
eros meses de la uerra tendencia á que no se sustr '0 

el mismo Preddente de a recien, proc mada ' lica. 
A poco de recibirse en ualmaro la feroz proclama del 
general Villate, la Cámara de Representantes celebró una 
sesión, gue fuá pública, para acordar ue se elevase al 
Congreso de los Estados Unidos una exposición en que 
se solicitaba el reconocimieuto de la independencia de 
Cnba, sugiriendo al mismo tiempo la 'Denta¡ja de la ane­
.rcián. ~n aquella sesión pronunció Antonio Zambrana 
un discurso brillante en fa1XYr de la incorporacion de 
Ouba en la [(Tan Federacion .Americana. "La guerra, 
dijo, no se ha em prendido, sino para realizar ]a libertad 
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de Cuba, no para arruinar el paú, y si podemos conse­�
guir ese objeto, sin asolar la tie~andope a,iba� 
~re  tÍ !orma.r parú tU la uple 08C& CO'IUklacid",� 

~amm"ioa1UJ no debemos continuar lnobando runa in-o 
de adenma üe al rea liarse, e a trIa ucida 
, escombros 1 la desolaci· n m espantosa; que tal 
era el prop6sito que bien á. las claras se revelaba en la 
orden general lanlllda desde las ruinas de Bayamo." 
Luego, a1iadi6 el Repl't"8entante del Camapey: " Se 
dirá. que los Estados Unidos no tienen interés poUtico 
~n  que Cuba entre en la Oonfederaci6n y gue recba­
zar' nuestros votos: entonces, a'1Úe8 de fJOl1Jel' al yugo 

añol solicitaremos el rotectorado de la Gran Breta­
fta." Tel'Ulin Zambrana su elocuentisima oraci6n con 
;;tas palabras: "Apartemos de nuestro pais los desas­
tres de una guerra de exterminio; Victor Rugo ha dicho 
que asi como el siglo XIX se horroriza al contemplar el 
Quemadero de ..sevilla, el siglo XX se horrorizará tam­
bién al recuerdo de la guerra." Aquel discurso fué de· 
cisivo; una 80la voz, trémula é insegura, resonó en la 
Cámara en defensa de la independencia, la voz de Eduar­
do Machado, que no se resignaba' gue Cuba 86 hubiese 
levantado para romper las cadenas del esclavo y para 
perder su personalidad en el seno de la gran RtpÚblica 
Americana. La Oámara fJotóporque se dirigiese la &­
posíciQn al Oon.greso de los Estados Unidos, Oéspeiles 
~ancionó el acuerdo, y Zambrana mismo redact6 el do­
cumento, en que virtualmente se confesaba la impoten­
(lia de la naciente República de Cuba." 

La citada Exposici6n fué recibida en esta ciudad 
por el Agente de la República de Cuba Dr. José Mora­
les Lémus. á mediados del año de 1869, para gue la pre-. 
Mutase al Qon¡reso de los Estados Unidos; pero no le 
di6 CUI'SO, porgue á la saz6n se hallaban pendientes las 
Puociaciones entre el gobierno de Washington, bajo la 
administraci6n del Presidente Grant, y el de Madrid, ba­
jo.la Regencia del general Serrano, á fin de gue este re­
conociese la independencia de la República de Cuba,...EQ!... 

medio de la intervenoi6n del gobierno de los Estados 
'Unidos, y de una indemnizaci6n ~Uniaria  que reoiblrfa 
Espafta de Coºª, con la garant18, fueee neoeaaria, del 
gobierno de Washington. . 

Existe en esta ciudad dioha Expoaicl6n, en poder 
del Sr. Néstor Ponee de Le6nJ 1lrmada por un orecido 
número de jefes, ofioiales, miembros de la Cámara y del 
Ejecutivo de la .República Cubana; como lo ao.-edita 
también la siguiente carta, del caballero ouballo á quien 

. hemos aludido antes: 

u AGOSTO 81 de 1892.
"Sr. Juan Bellido de Luna. 

u Mi distinguido amigo y compatriota :-Aoabo de 
recibir su apreciable de esta feoha y paso con gusto á 
darle los informes que me pide, hasta donde me alcanza 
la memoria. 

u Allá por el año de 1869, después de oontituido el 
gobierno de la República, se presentó una solicitud á 
la Cámara, pidiéndosele que gestionara la anexi6ri de 
Cuba á los Estados Unidos. 

"Esta solicitud lué gestionada extraoficialmente por 
(lBSi todos los miembros de la misma Cámara, si no por 
todos, siendo los principales Ignacio Agramonte y An­
tonio Zambrana, ambos Secretarios de la Cámara. Los 
nombres}le los que firmaron, no me es. posible fijarlos 
sin temor de equivocarme; pero si tengo fija la im­
presi6n de que fueron todos personas de importancia, 
entre ellos gran número de jefes civiles y militares. 
Fué escrita de mi puño y letra, y la Cámara acordó pa­
sarla á la Junta de New York, para que le diera curso. 

"Recuerdo, además de los mencionados Secreta­
rios ne casi todas las personas prominentes de la Re­
voluci6n, eran anexionistas. 1 marqu e nta u­
cia el eneml en .efe Manuel de Quesada, Enri ue 
Eduardo Agramonte, el mismo Carlos Manuel de és­
pedes, Luis Ayesterán, Miguel Betancourt Guerrá.,Ra­
iael MomIAS, Francisco La. Rúa, (Jhicho Valdés y Fer­
nando López de Queralta. El que escribe, y la mayor 
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parte de los expedicionarios de la Habana, firmaron la 
IOlicitud, como algunos de los nombres arriba mencio­�
nados, y gran nimero de. camagüeyanos prominentes,� 
como muohos de los orientales y villarefios que estaban 

'~
 

entonces oerca del gobierno.� 
"Puedo también asegurarle que lamayorla de los 

oubanos' oon las armas en la mauo, eran partidarios 
acérrimos de la anexi6n. 

"Siento muoho no recordar más :pormenores de 
UDa ~pooa tan remota; pero la es~noia  es esta; y puede 
usted, sin .temor de equivooarse, afirmar todo lo que 
le digo. . 

lO Deseándole buen resultado eu su provechosa dis­
oU8i6n, queda de usted affmo. amigo 'y compatriota, 

N. N." 

Ante tan solemnes declaraciones, testimonios y he­
chos hiswricos, prnébase, de una manera concluyente, 
que á las ideas, al sentimieuto, al valor y á las aspira­
ciones de los cubanos anexionistas, de los hombres de 
acci6n, de los patriotas de energía y de coraz6n levanta­
do se debieron todos los movimientos revolucionarios 
que han tenido lugar en Cuba, desde 1848 hasta 1868, 
inclusive; que millares de cubanos anexionistas abra­
zaron instantáneamente la bandera:de la independen­
cia y pelearon y derramaron su sangre y mmüeron por 
ella; y otros tantos la defendieron en la tribuna y en la 
prensa con energía y perseverancia; entre los cuales tu­
ve la alta honra de contarme. 

Ahora bien: valientes é inmaculados patriotas re­
volucionarios de la kora presente, ergu10s airados ante 
los manes de nuestros ilustres predecesores, de nuestros 
apóstoles, nuestros pr6oeres, nuestros heroes y nuestros 
mártires: lanzadles al rostro vuestros vituperios afren­
tosos y decidles: "Vosotros, anexionistas, vivísteis, 
lachásteis y morísteis en el error; la anexi6n á que 
aspirásteis era antipatriótica, suicida, deshonrosa, 'Der­
gonzante, bochornosa, digna de cobardes y canijos! 
Nosotros, que somos de mejor. calidad, más patriotas, 
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más ilustrados, más \?alientes, mú dignos y mú hon­
rados que vosotros, somos los únioos jueces compe­
tentes para juzgaros, sentenciaros y condenaros al opro-­
bio y á la exeoraci6n ! I Malditos seaÍ8 ! " 

Ellos, desde ]a soledad de sus sepulcros, al 01r vues­
tros ultrajes gratuitos, clamarán al cielo, repitiendo las 
palabras del Crucificado en el G6lgota: lO I Perd6na­
los, Selíor, que no saben lo ciue hacen! n, ni lo que 
dicen! 

JUAN BELLIDO DE LUNA. 
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ALEGACIONES CONTRADICTORIAS. 

Hasta que leimos el anterior trabajo del Sr. D. Juan 
Bellido de Luna, hablamos estado engaliados. En nues­
tra patria oubana no ha habidQ nunca ideales de inde­
pendencia. Los hombres eminentes anteriores al 50, 
éstos, los del 52, los de Yara en 1868, todos, no han de­
seado, no han querido derrocar la dominación espafíola, 
para constituirse independientes, sino que todos sus 
trabajos se ban encaminado á la anexión de Cuba á los 
Estados Unidos.' El grito de Yara fué una farsa; el 
j Viva Cuba libre t no significaba sino "Viva la ane­
xión"; Donato Mármol izó allá en Oriente la bandera 
americana; Carlos Manuel de Céspedes, Ignacio Agra­
monte, todos nuestros próceres y mártires, no murieron 
por la causa de la independencia de Cuba, sino por 
entregar su pais al coloso del Norte ..•. 

¡ Si los manes de esos patriotas pudieran hablar, có­
mo dejarlan confundido á D. Juan Bellido de Luna t 

Pero ya que ese milagro no puede verificarse, oiga­
mos hablar, 6 mejor dioho, copiemos lo que escribió el 
mismo Sr. D. Juan Bellido de Luna, en carta que nos di­
rigi6 Y que aparece en el número de ElA'Disador Ouba­
no, correspondiente al 6 de junio de 1888: 

".A.queÍlos heroes (se refiere á los de Yara), muer­
tos y vivos, no pelearon diez años por la autonomia, si­
no por la separacion! j por la independencia absoluta!, 
Y lo declararon y ratificaron muy" temprano, cuando á 
los cuatro meses de levantados en armas, rechazaron las 
promesas de autonomia, que, autorizado por el gobierno 
de Madrid, les hizo el capitán general Dulce." 

y en párrafo de otra carta dirigida también álnoso­
tros, en el mismo Avisado1 Ouhano, fecha 20 de junio 
de 1888, se lee lo signien te : 
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"Los padres de la Bevoluci6n Cubana, fueron, á su 
vez, los C6species. Aguilera, DONATO MARMOL, Vi· 
cente Gama, los hermanos Marcano, Modeet·o Dtu, Má­
ximo G6mez 1 todos aquellos heroes eeforzado3 que 
levantaron en Yara la bandera dd fa i~ de­
safiando á pecho descubierto al gobierno de Espalia, 
y despertando con un estremecimiento eléctrico, el espi­
ritu guerrero del pneblo cubano, en todo el territ~rio  

_ de la nl1a." 

Tome nota el lector de lo acomodaticia que es la his­
toria, por boca, ó por pluma, del Sr. Luna. 

y huelK8n los comentarios. 
y D. Juan Bellido de Luna, apesar de haber lactado 

las ideas anexionistas desde muy niño, con hombres 
eminentes, en carta dirigida al Sr. D. Ramón Rivero y 
Rivero director de la RefJi8ta de Florida, que publica 
esíe periódico en su edición del 16 de diciem re e 
"se lee lo siguiente: 

"Por último, vuelvo á declarar solemnemente que 
si prefiero la independencia de Cuba á cualquier otra so­
luci6n; si esta no lle~a á realizarse previamente, no ten­
go ningún temor ni estoy prevenido contra la anexi6n, 1 
que, al contrario del Sr. Ramirez 1 de otros compatrio­
tas, preferirla la anexión á la Autonomia Colonial que 
piden los OUBANOS OONSERVADoRESde Cuba; porque h!. 
aspirado siempre, aspiro y aspiraré hasta el último dla 
de mi vida, al total exterminio del coloniaje español 
en Cuba." 

&Por qué en 1888, preguntamos nosotros, prefería 
D. Juan Bellido de Luna la independencia á la anexión, 
si él consid~ra  que la segunda so1uci6n es tan patriótica 
como la primera ~  

y léase todavía más de lo que escribia D. Juan Be· 
llido de Luna, en la misma carta: 

" Por otra parte, corno que no me propuse con la 
publicación de mi opúsculo, ni tampoco me propongo 
al presente, hacer propaganda anexionista, por carecer 
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de fundamento y de oportunidad, seña ooioso, intem­
pestivo é improcedente buscar nuevos recursos de ar­
gumentación para persuadir' los qu.e piensan yopinan, 
en la cuestión deanexi6n. con un criterio diametralmen­
te opuesto al mio. Seria una predicación en desierto, ó 
sostener una polémica sobre los habitantes de la Luna, 
porque la verdad es, que en la actualidad no hay nada 
tangible respecto á esa ideada solución, que muchos 
creen salvadora de la situación deplorable de Cuba." 

De manera, que D. Juan Bellido de Luna reconoce~  

en 1868, que NO HAY NADA TANGIBLE respecto á anexión. 
Esperamos que nos diga si á. los cuatro años después, 
han cambiado los factores de nuestro problema, ó si se 
puede, al presente, encontrar algo tangible. 

y sigamos leyendo á D. Juan Bellido de Luna, en 
la misma carta. 

Suplicamos al lector mucha atención: 

., En cuanto á la opinión del general Daniel Sickles, 
respecto á la ánexión ó venta de Cuba, de que me ocupo 
en mi opúsculo, es fuerza creer que así sea, pues él, más 
que nadie, tiene razones para saber lo que hoy piensa 
el gobierno americano, ó mejor dicho, la Administración 
republicana, respe'cto al problema de Cuba, porque fué 
él, el general Sickles, ,el Ministro Plenipotenciario en­
viado cerca del ~obierno  de Madrid por la Administra­
ción republicana del general Q-rant, para tI'atar de que 
España reconociese la· independencia (no la anexión) 
de Cuba, indemnizando ésta á su Metrópoli con la suma 
de 100 millones de pesos; con la garantía del gobierno 
americano, si España asi lo exigía. Cuya proposición 
fué aceptada desde luego, en principio, por el Presi­
dente del Consejo de Ministros, general Pl'im, y retirada 
después á causa del recrudecimiento de la guerra de 
Cuba y la excitación de los ánimos de los españoles en 
Cuba y España. 

\
"Todo esto concurre á alimentar la creencia de que 

la Administración republicana de los Estados Unido8, 
hoy como ayer, estará más dispuesta á favorecer la solu­
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ción de la independencia de Cuba en los términos pro­
puestos al gobierno de Eepnh en 1869,.qne la sohición 
de la anexión ó compra de la Isla, por mUQhas razones 
obvias para todo el qne medite un poco sobre este 
particular." 

y por mnchas razones obvias, que hemos meditado 
80bre el particular; por una parte, el gobierno colonial, 
por la otra el gobierno de los Estados Unidos, y en terce· 
ra. el sentimiento del pueblo cubano. nos han hecho 
afirmar y sostener la tesis, que escritos como el del Sr. 
Bellido de Luna, nos ayudan á demostrar, que: 

"En la actualidad, Cuba, colonia de España, es 
imposible su anexión á los Estados Unidos." 

y no queremos recar~ar  el concepto. Que juzgue 
la conciencia pública: D. Juan Bellido de Luna ee con­
tradice á sí propio. Carecen, por tanto, de toda fuerza 
suposicione~  suyas, que va acomodando en sns escritos 
según el tema de la discusión en que los emplea. 

Hemos tenido bnen cuidado en esta discnsión, de no 
pasar en silencio ningún concepto de los expresados por 
el Sr. Luna. Y hacemos notar que nuestro contendor, 
en su afán de historiar, ni siquiera se ha ocupado de bus­
car la controversia: Dice el Sr. de Luna, por ejemplo, 
que Cuba depende económicamente de los Estados Uni­
40s, y que por tanto, probablemente, ha de ser aquella 
su dependencia política. Contestamos á eso, manifes­
tando gue la depéndencia económica nada tiene gue ver 

,con la dependencia política; Francia odia á Alemania, 
y es la nación con la g11e más comercia; Brasil, como 
Cuba, no tiene á guien vender sus azúcares y café sino 
á los Estados Unidos; y sin embargo, Brasil no está 
en peligro de caer en las garras del águila americana. 

Continuamos, pues, analizando uno á uno, los con­
ceptos del Sr. Luna, y entramos á ocuparnos de todas 
las consideraciones que presenta en el artículo prece­



-58- -59­

denOte. Deseamos ser minuci0808, queremos recoger, 
punto por punflo, toda suargomentaoi6n. 

El Sr. de Lona ha tendido unas redes, -8nlasque 
él mismo ha de verse envuelto. La 801uci6n que, , su 
Juicio, sustententaban los oubanos de ahora cuarenta 
afios, y que eombatfan los espaftoles, quiere que los 
oubanos de este fin de nglo, la acepten, cuando carece 
de raz6n de ser, y ctlando es instigada (como principio) " 
por ese elemento espaftol, que alrealizarla, vendrtaá dar 
por resultante una soluci6n espaftola, indigna para el 
cubano, que quedaba sometido á los deseos de los que 
quiel'Eln hacer" una buena jugada de bolsa con la anexi6n. 

y es ouriosa la argumentaci6n del Sr. Luna. Los 
más conspicuos personajes de, la Revoluci6nde Yora 
eran, según dice, anexionist88, y el caso curioso está en 
que el Sr. Luna manifiesta ahora, como no poniendo en 
duda la alusión del Ministro de Ultramar Becerra, "que 
para combatir la anexi6n de Cuba á los Estados Unidos 
contaba con el apoyo de muchos jefes separatistaa de 
la guerr:l pasada." De lo que 8e desprende, en contra· 
dicción de lo que dice el Sr. Luna, qne el anexionismo 
no era la solución acariciada por los patriotas de 1868. 

y que recojan la alusión los gloriosos supervivien­
tes Sanguilys, Gómez, Maceos, Sánchez, Rodriguez, 
Roa, Collazo, Rol01l, Pujals, Céspedes,' Estrada Palma, 
Carrillo, Crombet, Aguirre, Núnez y otros más. 

ADónde se encontrarian los anexionistas que quisie­
ran ir al campo, plantando en" su tienda la bandera 
de las estrellas, cuya nación no aparenta deseo alguno 
de que Cuba figure en su Constelación' 
................................................................................................ 

y nos falta hoy espacio. PermHanos el Sr. D. 
Juan Bellido de Luna y el público que nos lee, que con­
tinuemos en el uso de la pluma en la próxima semana. 

EN NUESTRO PUESTO. 

Al suspender la pluma en nuestro articulo anterior,. 
dejamos plenamente evidenoiadas las oontradicciones,. 
en que ~obre  el tema de eeta discusi6n, ha incurrido el 
Sr. D. Juan Bellido de Luna, en sus esoritos de 1888 y 
los presentes. 

As1 como no nos hemos remontado alsentimentalis­
mo para tratar esta cuesti6n, que tanto campo presen­
ta, as1 tampoco trataremos de prevalemos de la desven­
tajosa posioi6n del contendor, y con el fin de esolarecer 
los hechos, analizaremos, uno por nno, los conceptos 
y las suposiciones de BU escrito último, eon el qne de an­
temano, su antor, erigido en juez yen árbitro, en após­
tol y en redentor, perdona u á los que no saben lo qne 
hacen ni lo que dicen:" 

Ni antes, ni al presente, ni nunca, ha podido ser, es 
ó será la soluoión de an~xar  la Isla de Cuba á los Esta­
dos Unidos, una solución patriótica, en el alto sentido de 
la palabra, ni ha sido, ni es, ni será un ideal, sino sim­
plemente un recurso impuesto por el pesimismo ó la falta 
de medios para alcanzar otra soluci6n, ó un pretexto pa­
ra lograr otro fin, ó la conveniencia momentanea de 
ciertos intereses. 

Antes de 1002, el problema cubano estaba más com­
plicado. infinitamente más complicado, gue al presente. 
España pesaba sobre la colonia, como una losa de plo­
mo. En la República Norte-Americana exist1an dos 
tendencias: la de los esclavistas del Sur, y la de los 
anH-esclavistas del Norte. Cuba era un depósito enor· 
me de esclavos. .Su pueblo no hab1a dado aún muestras 
de virilidad. Sus hombres de saber tem1nn por el por­
venir; otros cre1an que pretextando una solución que 
favoreciera intereses materiales, podrian lograr la in­
dependencia. De ahí el error de Narciso López, pre­
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sentándose colllo libertador de un pueblo, y sin embar­
go, no diciendo una palabra sobre la infamante iDetitu­
oi6n de la. esclavitud. La situaci6n anómala que atra­
...esaba la Isla, los interesesencontrad06 del Norte, la 
dificultad de realizar el problema mismo. de la esolavi­
tud, hicieron que, oomo soluci6n que podrfamos llamar· 
de reourso, algunos da nuestros propagandistas de antes 
de 1852, fueran anexionistas. Tan lejos estaban de ac&­

rioiar esa solnoi6n con el corazón, que el mismo Gaspar 
Betanoourt rusneros, el ilustre Lugareff,o, quemando 
todas sus antiguas ejecutorias de anexionista, y que­
riendo defender de ese calificativo á. su amigo Narciso 
I..6pez, en un discurso pronnnciado en New Orleans el 
día lC? de setiembre de 1854, con motivo del tercer ani. 
versario de la muerte de aquel, dijo: 

"La independencia nacional de Cuba es el primer 
articulo de nuestro programa revolucionario. Por aqui 
vendráu ustedes en conocimiento de cuán lejos estaba de 
la mente de Narciso T J)oez Y de 108 uaudillos de la revo­
lución la idea de anexar á Cuba á los Estados Unidos 
por medios indignos, humillantes y derogatorios de la 
dignidad del pueblo cubano. Por aqui comprenderán 
ustedes cuánto debe ser el dolor, y cuán justa la indig-­
nación de todo cubauo sensible y pundonoroso, al ver 
que sea precisamente el gobierno de los Estados Uni­
dos ... , quien trate de adquirir la posesión de Cuba por 
meclio de una compra, cual si tratase de· una hacienda de 
ruin ganado para mejorar la cría. España, señores, es 
nna madre'injusta, y los azotes y los ultrajes y las veja, 
dones de una' madre, jamás infamarán á sus inocentes 
hijos. El gobierno español en Cuba es el ladrón que ro­
ba y que despoja á Cuba de todo cuanto tiene; pero el 
g'obierno de los Estados Unidos es el raptor que la viol~  

y deshonra. Yo, á nombre de Narciso López, á nombre 1""'" 

del pueblo cubano, en el seno de esta asamblea, y en la� 
presencia de Dios, quiero dejar consignada nuestra� 
solemne protesta contra el raptor y el violador de� 
Cuba."� 

, Para esa feoha, el anexionismo iba en decadenoia; 
habia sido ilusorio plLra los viejos oubanos. Cuando 
terminó la guerra colosal entre lOs Estados del Norte y 
del Sur, el anexionismo perdió su raz6n de ser, porque 
las cadenas de la 88clavitu!i hablan sido rdtas por la 
Proclama forzosa y humana del Presidente Linooln. 

Al presente, cuando Cuba ha luchádo diez afios, 
ha derramado su sangre por la independencia, y tiene 
condiciones de vida propia, el anexionismo pasa á ser 
como una aberración de )os sentidos. 

Dice D. Juan BeUido de Luna que "la idea de la 
anexión de Cuba á los Estados Unidos tuvo su origen 
en causas y razones de álta consideración, que tuvieron 
en cuenta los patriotas cubanos que )a iniciaron." 

Enumeremos las causas que nos indica el Sr. de 
Luna. y á renglón seguido, tratemos de demostrnr que 
esas causas no tienen hoy razón de ser: 

. " 1~ - La escasa población de la Isla, que en 1848 
sólo ascendia, en total, á 1.039.000 habitantes; de los 
cuales 400,000 eran blancos, 436,000 esclavos y 153,000 
libres de color." 

Pues en la aotualidad, la población pasa de millón y 
medio de habitantes, no hay esclavos, y la raza de co­
lor, confundiéndose con la blanca, va disminuyendo pro­
gresivamente. Con menos población que Cuba, están 
constituidos en América muchos países independientes. 
Si la población de Cuba era causa ó razón en 1848 para 
la anexión, no lo es al presente. Al contrario; la nume­
rosa población y su vigor intelectual bacen imposible la 
anenón, á menos que los Estados Unidos no quisieran 
tener un Estado hibrido, heterogéneo, con la Isla de Cu­
ba, el que sería imposible de amalgamar al modo de ser 
der~  extraña y antitética. 

"2?- La falta absoluta de armas y municiones de 
guerra para luchar contra una naci6n europea de 14 mi­
llones de habitantes." 
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E98 cansa 6 raz6n es al p~nte,  fútil. Los cubanos 
en lt168 obt.uvieron armas 1 municionea de guem que 
-compraron en los Estados Unid08~.  Al principio, pelea­
ron con ~petas  viejas y ma~hetee de trabajo. Y ..
-cuando no recibieron armas del ext~or,  se lae supie-

~ 

ron quitar alenemigo. " .':'t:­
~l,,: 

"&.' - La situaoi6n geogri.fica excepcional de Cuba, 
en la inmediata vecindad de esta República Americana." 

Tambj~n  está en"la vecindad la Isla de Santo Domin­
go, y ni la parte espafl.ola pudo lograr Grant que se 
anexara; ni en la parte francesa, á pesar de las intrigas 
de estadista tan osado como; Blaine, pudo conseguir én 
SIlS costas una estaci6ncarbonera. Con má.s dificultades 
sabt-n 108 yankees que ha.n de tropezar en Coba, pues 
-cuentan con dos factores antit~tieos: gobierno colonial 
y pueblo cubano. 

I 

" 4:~ - El temor de la poblaoi6nblanoa de la Isla 
.á una insurrecci6n de los negros esclavos; . temor que pro­
curaba mantener siempre latente el gobierno de Espa­
ña, para contener á los blancos que intentasen sublevar­
se contra su poder colonial; y á coyo designio obedeci6 
la S'ltpuesta conspiraoi6n de la gente de color en 184:4:, 
-en la cual despleg6 el capitán general O'Donnel1 un 
lujo de rigor t'spantoso, haciendo correr arroyos de 
sangre inocente, con el prop6sito de hacer un erjemplar 
.escarmiento entre la infeliz raza de color, y avi,var el te· 
,mor y el e~panto  entre la raza blanca." 

Poes ese temor ha desaparecido por completo, por­
'qu~  para homa de los revolucionarios de Yara y de la 
-civilizaci6n moderna, yano existe la esclavitud en Coba. 
El blanco y el negro s610 tienen una idéntica aspiraci6n: 
la independencia de su tierra. Esto se prob6 palma­
riamente durante los diez años de nuestra her6ica lucha. 

" o? - La ineficacia de las gestiones q oe habían he­
oCho desde 1823, varios patriotas cubanos, que habían 

ido á Venezuela y M~xicoá solicitar deBoUvur. y de 
G!ladaln~Victoria, respectivamente, el apoyo y coope­
raoi6n de fuerza. armada para invadir á Cuba y libertarla 
del dominio de Espafl.a." 

Pues, Sr. D. 3'lIan Bellido de Luna, demasiado debe 
aber usted que la ineficaoia de esas gestiones 88 debi6 
á q ne el gobierno cie los Estados Unidos se oposo termi­
nantemente al nQble y patri6tico deseo del Libertador 
Bolivar. ¡No ha.leido usted lo que sobre eso dice el 
historiador colombiano Rest~po'  Si eso lo sabe todo 
el mondo. AY no sabe usted tampoco qoe desde los 
-comienzos de los proyectos de L6pez en 184:9, el Presi­
d('lnte de los. Estados Unidos dirigi6 una Proclama á. sus 
·concindadanos, si~nificand(l  que se comprometia el ho­
nor nacional auxiliando movimientos revolucionarios en 
<Juba, y que castigarla.' á sus c6mplices como piratas y 
.()riminales , 

" 6~ - El estado permanente de anarquía en qoe se 
ha.llaban las Repúblicas hispano-americanas después de 
Ibaber conquistado su independenncia." 

AY no sabe el Sr. Luna que ese es un legado espa­
-ñoH AY no se van curando nuestros pueblos de sus vi 
oCios y de sus errores' AIba á. dejar de ser lo que es el 
poeblo cubano, porque se anexara á los Estados Uni­
dos 1 Con nuestros vicios y nuestras virtudes iríamos á 
la anexi6n, y precisamente porgue somos contrarios á 
la raza sajona, por eso no cabemos en la constelaci6n 
yankee. No sabemos por qoé arte de magia, íbamos á 
·cambiar en veinticuatro horas. Hasta no destruirnos, 
seriamos siempre cubanos, latinos, con nuestra propia 
idiosincracia. Precisamente por' el desarrollo creciente 
de la personalidad cubana, es que van viendo los yan­
.kees cada día más imposible anexarse aquella Isla. 

.1 7? - La infiuencia fascinadol;a que la República 
N orte-Americana ejercía en el espíritu de los cubanos 
-que venían áedocarse á este país, y los consejos patriar­
-cales que recibían del Padre Varela, Nicolás M. Esco­
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vedo, José de la Luz Caballero, Gaspar Betancourt eis­
neros, los Hadan, los Alfon808, los Aldamas, los Dua­
nye, y otros 'muohos oubanos, que al regresar á Cuba lle­
vaban impreso en el alma el espiritu de libertad que 
habían absorbido en los Estados Uni80s, y fueron los 
primerospropagandist&s de las doctrinas republica.naB 
avanzadas de este país." 

Esa inlluencia fascinadora; al presente, no es para 
realizar la anexi6n. .El oubano que ha estudiado con im. 
parcialidad este país, sabe gue no cabemos en su medio. 
Por otra parte, no es' aquí oro todo lo que reluce. 
Imitemos á los sajones en sus grandezas; huyamos siem­
pre de sus miserias. 

"&.>- La declaración del Presidente Monroe, ouya. 
Doctrina favorecía las miras, tendencias y proyectos de 
los cubanos anexionistas. " . 

y se equivoca de medio á medio el Sr. D. Juan 
Bellido de Luna. i No conoce éste el texto del célebre­
Mensaje de M:onroe, en lo que se refiere á las colonias t 
Pues en nuestro artículo del número 138 de EL PORVE­
NIR, lo hemos copiado, traduciéndolo literalmente. 
Monroe dice: "No ltemos inter'lJenido NI INTERVENDRE­
MOS en las colonias y dependencia, de n'lngún gobiernO­
europeo, e:mstentes en la actualidad." Por esa 1"l:lzón, 
los yankees se opusieron á los deseos de Bolivar; por 
esa razón, se dió la Proclama de 1849; por esa razón, 
cuando nu~tra  guerra del 68, el ilustre patriota italiano 
Mazzini dirigió al general Clauseret, de New York, la. 
siguien te carta: 

"Estoy dolorosamente afectado por la actitud in­
diferente de los Estados Unidos bácia Cuba. El último 
acto del gran drama americano se está representando 
eu aquella Isla: la insurrección cubana es la consecuen­
cia directa de vuestra guerra de emancipación. No es 
lógico, ni es blH'nO, ni es digno, que los Estados Uni­
dos levanten una bandera y qne después abanoonen 

con indiferenoia á la muerte á aquellos que 86 han di: 
.oho á s1 mismo: ya ha llegado la hora. _ 

"J.e. politioa iniciada por las doctrinarios de Luis 
}'tilipe, de que cada uno no se ocnpe más que de s1 mis­
mo, es un orimen y una torpeza para los republicanos ea­
mo vosotros; un crimen porque niega uno de los iotere­
&eScomunes de la oristiandad en una de las cuestiones 
que habeis promQvido; y torpeza porque destruye el 
prestigio que habeis conqn1stado .no sólo en Europa, 
sino en todo el mundo. Esto os contradice y os aisla. 

"i Por qué los Estados Unidos escogen un momento 
semejante para. dar cabida al miedo,-y esta es la pala­
bra,-que haya podido inspirarles la diplomacia monár­
quica de Europa' I Por qué esooger un momento en 
que la monarquía está agonizando entre nosotros, en Es­
paña, en todas partes' 

., El niño 'lue ha crecido y ha crecido hasta ser un 
gigante I no comprenderá nunca su misión providen­
cial sobre la tierra.' 

"1 No sentirá jamás que el republicanismo no es 
simplemente un miserable hecho local, sino un plincipio 
decretado por Dios y la humanidad, una creencia, una fe '1 

" Si algo hubiese en el mundo capaz de rendir mi 
espíritu seria la actitud iuerte y negativa que ha toma­
do vuestra nación en presencia de la lucha cubana. 

,. Febrero 3 de 1870. 
JosÉ MÁSSINI.' , 

"9?-El éxito maravilloso que habían tenido las 
anexiones de la Louisiana, Florida, Texas y California, 
que del humilde estado de colonias europeas las dos 
primeras, y de territorios incultos, desiertos y olvidados 
de la civilización las dos segundas, se transformaron 
rápidamente en países libres, felices, prósperos y.flore­
cientes por el hecho de haberse incorporado como Es­
tados Federales á la Unión Americana." 

El éxito maravilloso de esas anexiones, no fué por 
cierto para los hijos del país, que pronto se vieron inva­
didos por los absorbentes anexadores: que trataron á los 
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anexadc* como á raza inferior. . Aún lamentan en Te­
xas; donde se ba: conservado mú la raza, la pérdida de 
8n primitifa nacionalidad. La prensa en castellano de 
esas localidadea, revela 8U disp;u8to,Y cada frase es una 
:protesta, y aada esorito es una demostración evidente de 
10qu6 snfre el bijo del terruno del gaflkee que le arreba­
'ta 8U trabajo Y su bienestar. Peor habría de suceder 
en Cuba. Vendria á ser una inmensa faotoria: mucha 
azúror, muohos tnut8. y las ventajas todas para el capi­
tal. La parte intelectual, nuest·ra civilización, muerta. 
Abajo nU~8ti't\s  escuelas, nuestro foro, nuestra legislatu­
ra. Tendnamos que buscar el nivel con el medio de 
Washington. Una cultura, UDa civilización extrañas. 
A los hombres lo que más les une es la lengua. , Es 
concebible, no habiendo absorción, un Estado en la cons­
titución norte-americana, que no esté calcado en el modo 
.de ser de su raza' Laabsorcióll es imposible, porque 
del Norte no va ir á Cuba corriente de emigración yan­
kee que vaya eliminando el desarrollo de la población 
cubana; Y resultaria lo que hemos calificado ya de Esta· 
do b1brido, imcompatible con la Unión. 

"10?- Porque merced á. la proximidad de Cuba á 
los Estados Unidos, los patriotas cubanos encontrarian 
mayores facilidades en este pais que en ningún otro de 
América, para proveerse de armamentos de guerra, hom­
bres y buques para sostener la guerra contra el poder 

español."
Este concepto es tan baladí, que nO vale la pena 

de comental'16. ~ y cómo se pl"Oveyeron de armamentos 
de guerra los patriotas de 1868' 

No hay dato alguno en la historia de la Revolución 
de Cuba, en 1868, que Imeda justificar la suposición de 
D. Juan Bellido de Luna, de que los cubanos de la par­
te Oriental de la Isla, fueran anexionistas. Ni los Cés­
pedes, Aguileras, Figue1oedos, Estradas, Maceos, Tama­
yos, Masó, Izaguirres, Hall, Santiesteban, Donato Már­
mol, Vicente García, ni ninguno de aquellos patriotas 
en sus Juntas preparatorias, se ocuparon nunca de ane­
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-xión. La primera de aqu~lla8,  el. dta. 2: de agosto de 
1867, se verificó en la casa de D. Franoisco Maceo y Os· 
sorio, yen la8 que 86 sucedieron, de que da cuenta mi­
nuoiosa el libro de Antonio Zambralia titulado La Re­
púJJUca de Ouba, no se refieren 118r& nada absolutamente 
á proyectos de anexión. Y tóm~se ese libro ,como la 
más fiel expresión de la verdad, pues fuá escrito á miz 
de esos 8UOOSOS, cuando Zambrana vino á :Ne'" York en 
1873. El grito de "Viva Cuba libre" era la exclama­
eión que 8e adaptaba más ni sentimiento popular, como 
manifestación del deseo de independizarse de España. 
La forma gubernamental q,ue momeD:taneamente diera 
Carlos Manuel de Cáspedes al pais, no envolv1a plan 
alguno anexionista. Esa forma, al modifi<?8-rsf', deter­
minó el deseo del pueblo: la Constitución de la Repú. 
blica Cubana promulgada solemnemente en Guáimaro. 

p. Juan Bellido de Luna tergiversa á su antoio los 
hechos históricos, v deduce consecuencias falsas. Es 
la primel" vez gue hemos oido decir gue el valiente gue­
rrero Dooato Mármol enarbolara en su cam mente la 
,bandera americana de las fajas y estrellas. I En qu da­
.Los históricos se anoya el Sr. de Luna para tamañas 
8uposici<tnes' 

Es cierto que la Cámara de Guáimaro votó una Ex­
posición al Congreso <1e los Estados Unidos, con tenden­
cias anexiouistas; pero este acto politico, no puede con­
siderarse como el sentimiento del pais; sino como una 
estrategia de los Representantes, que de p.sa manera 
creían asegurar la simpatia de los Estados Unidos á su 
causa, y obtener algunos recursos para la titánica lucha 
que habían empeñado con enemigo tan formidable co­
mo España. 

Bien comprendió la Junta Cubana de New York la 
inutilidad de esa Exposición, cuando no le dió curso. 
Los Estados Unidos no podian aceptar la petición de los 
que eran todavia rebeldes; y si desviando su politica, la 
hubieran~aceptad<.i,la revolución por la independencia 
hubiera continuado, y el pais en paz hubiera sancionado 
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ó nó la anexión, y nn pueblo ya libre no se entrega " 
otro tan taoilmen'te. 

y 8n esto estamo~  conformes con lo que en su folle­
to Otiba: IV PrU8'RÚ 1/. IV PO't'fHfllJ,r. diju el viejo pa­
triota D. Juan Amao: 

" La anexión sencillamente comprendida, es la agre­
gaci6n de nna cosa á. otra cosa mayor y principal; 6 una 
adici6n dePendiente, sep,ún el sentido mú 9xtrictamen­
·te aplieado.En .16gioa oo.nBeCnt"ncio, aet!ptar una ane­
xi6n 6 dependeuoia en absoluto y sin exá.men, es renun­
ciar de hecho el derecho y la digna aspiraci6n á ocupar 
el lugar más cnlmina.nte, prefiriendo descender al infe­
rior, aún sin poner á. prueba el experimento de la. propia 
suficiencia. Es, pues, la virtual confesi6n de total inep­
titu~lmodo de sentir no está en conformidad del 
~l  carácter humano, y el más simple criterio lo re­
pele. Tal indecorosa declaraci6n s610 se concibe en ra­
zón y relación de las in:timas condicio~es  morales é in­
telectuales de los hombres y de los pueblos. De modo 
que apelando al juicio público y al privado de la con­
~iencia,  ambos responderán en afirmaci6n de que nadie 
prefiere los grados inferiores á los superi9res, 6 la parte 
por el todo. • 

"No habrá un solo hombre que convenga en su­
cumbir á la dirección de otro, ó que le gobierne su casa, 
por muy bueno que sea el asociado gobernador, y ex­
celentes las leyes del gobierno; que gobernar es do­
minar." 

Ellfiaquiavelismo de la Exposición de la Cámara de 
Guáimaro, se nos parece al que acaba de hacer el ac­
tual Presidente de la República negra de Haiti, Hippo­
lyte, á los Estados Unidos. Sublevado este contra su 
antecesdr Legitime, pidió auxilio extra-oficial al gobi~r­
no norte·americano para derrocar á su contrario, en 
cambio de cederle la Mola de San Nicolás, cuando su­
biera al poder. Lo escala, y el pneblo haitiano se opo­
ne á la cesión de la Mola. Los Estados Unidos;·para no 
violar su tradicional política de no agresión, han que­
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'..:r ~do  burlados. Sirvase el Sr. de LuDa aprovecharse 
~<y. de esta aneodota. 
',,~, Permitan08 el Sr. de Luna que pasemos por alto el 

atestado del "caballero cobano N. N." Es un an6ni­
mo, y los an6nimos no tienen valor alguno. N o nos co­
rresponde á. nosotros protestar contra e888 supotliciones. 
No faltará. quien más adelante levante su voz por la me­
moria de los muertos y en honor de la historia. 

Yaun parece que no ha llegado la oportunidad pa­
ra que D. Juan Bellido de Luna nos diga por qué me­
·dio ba'o ué form con ué lan se]]e ála decantada 
anexi6n, que taóto desea al presente, despu de haber 
batallado en el l>eriódico La .Enilependencia. que fon­
·dó en New York, por los sacrosantos ideales que su ti­
tulo determina. Pero D. Joan Bellido de Luna no nos 
podrá. decir nada. Hoy, de la misma manera que él dijo 
-en 1888, NO HAY NADATANGmLE para realizar la anexión. 

~renemos  dentro de la. colonia tres factores: el go­
bierno, el elemento español armado y el pueblo cuba­
.!!2: Los Estados Unidos no desean la. adquisición de 
Cuba. tal como se encuentra al presente. La uva que 
ellos aspiran coger no está madura. El pueblo cubano, 
bajo cllalquier punto de vista que se considere, tiene 
una personalidad. Los Estados Unidos desear1an á 
Cuba, pero sin pueblo que sienta, sin esp1ritu que lata, 
sin tradiciones ni .recuerdos, á no ser odiosos, después 
que las rapacidades de los seides de la colonia nos hubie­

, ran aniquilado, ó después que nosotros nos hubiéramos 
·destruido y aquello sirviera, no para constituirse en un 
Estado floreciente de la Unión, sino en una factoria pro­
ductiva, un punto estratégico, llave de un golfo y un 
mar centrales, que le dieran el absoluto predominio de 
-esta América, cuyos territodos ,deben ser de sus. hijos, de 
aquellos que han dado su sangre para conseguir pues­
to entre los pueblos libres. 
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ESCRITO 

DE D~. JUAN BELLIDO DE LUNA. 

v. 
.. De sabios '7 prudentell 811, mudar 

de oon181o." 

De la introducci6n del artículo de used inserto al 
pie de mi anterior, publicados ambos en e,l Suplemento­
al número 134 de' EL PORVENIR, se desprende, á. todas 
lucell, que usted, Sr. 'frujillo, 6 no supo leer, ó no enten­
di6 10 que leía, ó no le convino darse por entendido; 
sin duda para eludir la parte de responsabilidad que 
sobre usted principalmente pesa, en la exho"rtaci6n que 
dirigí á ,; los valientes é inmaculados patriotas revolu­
cionarios de la hora presente," al tinal de m~  articulo 
anterior. No quiero inferir á usted la ofensa de crt'er,. 
que su salida de pie de banco, la hizo de mala fé; porque 
si tal creyese, seria hacer poco honor á su sinceridlld. 
Lo atribuyo á un acto de ofuscación, de aturdimiento 6 
de confusi6n, que en su mente produjeron mis cal'gos; y 
no encontrando usted otra puerta de escape por donde 
escurrirse, adopt6 la siguiente: 

II Hasta'que leimos el anterior trabajo del Sr. D. 
Juan Bellin.o de Luna, había.mos eslado engañados. En 
nuestra palria cubana no ha habido nunca ideales de 
independencia. Los hombres eminentes anteriores al 
50, éstos, l"Os del 52, los de' Yara en 1868, todos, no han 
deseado, no han querido dt'rrocar la dominación españo­
la, para constituirse independientes, sino que todos sus 
trabajos se han encaminado á ht anexión de Cuba á los 
Estados Unidos. El grito de Yara fué una farsa: el 
¡Viva Cuba libre! no significaba sino .. Viva la ane­
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xi6n"; Donato Mármql izb allá en Oriente la baudera 
americana; Carlos Manuel de Céspedes, Ignacio Agra. 
monte, todos nuestros próceres y mártires, no murieron 
por la caosa de la independenoia de Cuba, sino por en­
tregar so pals al ooloso del Norte ..•." 

De lo coal se deduce claramente lo que acabo de 
decir, qua á usted le convino hacerse el desentendido, 
porque 8610 asl pudo involucrar, trastrocar y dar toroida 
interpretaci6n al texto de mi disertación, que reasumí 
en el siguiente párrafo: 

llAnte tan solemnes declaraciones, testimonios y he· 
chos hist6ricos, pruébase, de una manera concluyente, 
que á las ideas, al sentimiento, al valor y á las aspiracio­
nes de los cubanos anexionistas, de los hombres de ac­
ci6n, de los hombres de energía y de corazón levan tado 
se debieron todos lo8 'llW'Oimientos re1Jolucionario8 que 
han tenido lugar en Ouba, desde 18J,8 hasta 1868, i'lJ-Clu­
si'Oej que millares de cubanos anexionistas ahrazaron 
'instantáneamente la bandera de la independencia y pe­
learon y derramaron su sangre y murieron por ella,' 
y otros tantos la difendieron en la tribuna y en la prensa 
con energía y perse'Oeranciaj entre los cuales tu'Oe la aUa 
honra de contarme." . 

Apelo al jnicio de nuestros lectores para que decla­
ren, si la comestaci6n del Sr. Trujillo es lógica y per­
tinente con el sentido, bastante claro y explícito; de mis 
afirmaciones, ó es un recurso desesperado y de mal gé­
nero, semejante al de aquel mal cómico de la legua, 
de los tiempos del rey D. Fernando VII de España, 
quien, para acallar la tempestad de silbibos con que el 
púhlico le manifestaba su desagrado y desaprobación 
cuando salía á la escena, gritaba: ¡Viva su magestad 
el rey D. Fernando VII! Por supuesto, el público ca­
llaba instantáneamente por temor al castigo á que se 
hubiera hecho aCI:eedor, I'¡ continuaba la silba y ésta se 
interpretaba como dirigida al rey tirano. 

Pero, felizmente, no me encuentro en el caso en que 
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se hallaba entonces el pueblo espafiol; porque soy un 
hombre libre, oiudadano de esta gran República Ameri­
cana, y no me intimidan los gritos de ningún cómico 
de la legua, ni mucho menos los de los detraotores In­
sensatos de los oubanos anexionistas. 

Después, apela ust.ed al reou1'8O de distraer la aten. 
oión de los lectores á otros particulares, agenos comple­
tamente á los puntos capitales de la cuestión que se 
discute, entreteniéndese en citar párrafos de varios es­
oritos qne publiqué hace cuatro ó seis afios, preten­
diendo hallar en ellos incompatibilidades ó incon· 
gruencias con mis escritos de ahora; y lejos de hallar lo 
que usted busca, lo que revelan en conjunto todos los 
párrafos copiados por usted, es, que quien los escribió, 

. fué, es, ha sido y será siempre anexioni.8ta, indepen­
ilúmte, separatista, radical é irreconcilialJl.e con el do­
minio de España en Cuba: todo en una pit'za. 

qno, en esencia, presencia y potencia; (y pase el sí. 
mil sin arrogancia ni inmodestia.) .Jamás fuí, ni soy 
equilibrista, trepador, acomodaticio y multicolor en mis 
ideas y principios políticos; lo mismo hoy que hace 
cuarenta años; sin necesidad de credenciales patrióti­
~s,  que, ni solicito ni reconozco eu nadie bastante auto­
ridad para concedérmelas. 

Por otra parte, le agradezco la nueva oportunidad 
que usted mismo me ofreoe, bien á su pesar, en las citas 
que hace de mis escritos, pregun tando: "t Por qué en 
1888 prefería la independencia á la anexión ~  f. Por qué 
no pretendía hacer propaganda anexionista, cuando pu­
bliqué aquél opúsculo, ~"  y desea usted "que le diga, 
si á los cuatro años después, han cambiado los factoi'es 
de nuestro problema ó si se puede al presente encontrar 
algo tangible." 

Pues aprovecho esta preciosa oportunidad, pala de­
cir á usted, y á los que deseen saberlo, que la razón po­
derosa porgue hoy, en ]892 be modificado .y corregido 
mis creencias y mis juicios de 1888, es precisamente, 
.porgue han cambiado completamente las circunstancias 
y los factores del problema de Cuba, en los cuatro años 

transcurridos de 1888 á 1892; porq ue tal ha sido la 
fuerza avasalladora de los acontecimientos. 

Primeramente, cnando publiqn'mi opúsoulo en 1888 
terminé,dioiendo: "Pero, pongamos aqu1 elpunto final 
al problema de la anexión, que, POR AHORA, no ofrece la 
más remota probabilidad de llevarse á cabo, y fijemos 
nuestra atención en alcanzar la independencia de Cuba; 
cuyo problema oreemOR hoy más realitable, bien sea pur 
medio de la revolución armadá ó por el de un procedi­
miento pacUico, justo, radical yequitativo, y que será 
el tema de otro opúsculo que publicaremos en breve."

I De aquel opúsculo se ocúpó poco tiempo después el 
Sr. Manuel Sanguily en la Habana, terminando su di­
sertación con estos párrafos: 

u Por eso, sin duda, dice al término de su trabajo, 
en la página 26, que la anexión, por ahora, no ofrece la 
más remota probabilidad de llevarse á cabo, y recomien­
da, en consecuencia, que se fije la atención de los cuba· 
nos en la independencia de su país; cuyo problema cree 
más realizable, bien por medio de la revolución armada ó 
)lor un procedimiento pacífico, justo, radical y equitativo. 

" Interesante es esta sugestión del Sr. Luna y á más 
de interesante, extraña y maravillosa. La curiosidad se 
despierta y aviva; pero lo desagradable es, que el Sr. 
I.Juna añade, que tal será el tema de otro opúsculo que 
ha de publicar en breve. . . . Si ha de ser en breve, pue· 
de esperarse sin impaciencia; y si no .... lo mismo:~ 

Cuba nadie, y menos en estos asuntos, está nunca de 
prisa. Más, como quiera que sea, témome mucho que 
el Sr. Luna no esté equi'Docado, probable'lnente por causa 
del ambiente en que respira. A su alrededor, con poca 
Ó con mucha sinceridad, con pocos ó escasos ó ineficaces 
medios, los cubanos emigrados no hablan de España to­
davía sino para maldecirla, y sólo piensan, como única 
fórmula de su patriotismo, en la separación absoluta de 
su Metrópoli. Empero, aquí sucede todo lo contrario. 
Aquí se proclama una/ó1'mula del patriotismo cubano, 
"radicalmente diversa de la de los emigrados." 
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Confieso .sinceramente, qne estas declaraciones, he­
chas por una autorida.d tan competente como el Sr. M. 
Sanguily en estos aBnntos; alU, sobre el terreno, obser­
vado y estudiado de cerca por él mismo; hioiéronme 
profnnda impresión, y rellexionandó séria y concienzu­
damente sobre su gran alcance y significación, compren­
di que, en efecto, yo es1aba equif)()C(J(/,o, precisamente 
"por causa del ambiente que )'espi1'llba." Creia, basta. 
entonces, que aún habia en Cuba una porción regular de 
oubanos que alimentaBen en su meute el ideal de la in­
dtlpendencia. No era exacta mi creencia. Las declara­
cioues del Sr. Sanguily eran corroboradas por cuantos \ 

informes adquiría de mis amigos resident.es en Cuba 6­
gue de allá venian á este país. Todos, al unisono, re­
petían y repiten coustantemente, hoy mismo, que en Cu­
ba nadie piensa en la independencia, ni en guerra, ni 
~  ref)()luci1m,· pero si piensan y se fijan en la posibili­
dad salvadora de la anexión á los Estados Unidos; y no­
sólo piensan esto hoy la mayoría de los cubanos, sint> 
también mncbos españoles que desean salvar sus intere­
ses de la ruina que los amenaza, si Cuba continúa algu­
nos años más bajo el dominio de España. Estos mismos 
informes be recibido recientemente de los labios de mis 
amigos el coronel Ricardo Céspedes y del capitán Agus­
tín Muñoz, que llegaron á esta procedentes de Cuba ha­
ce pocas semanas. Ambos, no son anexionistas, pero 
sí son patriotas puros y honrados, que no mienten, ni 
tienen motivos para negar la verdad de los hechos. El 
mismo Dr. Párraga (q. e. p. d.) dijo aquí á sus amigos, 
á su regreso'de la Habana, hace pocos meses, "que alli 
todos eran anexionistas." Yel Dr. Párraga 'TW lo era. 

Las declaraciones del Sr. Sanguily hiciéronme mu­
dar de consejo, y desisti de publicar el opúsculo que ha­
bia ofrecido dar á luz en 1888. 

Pocos meses después, en 1889, llegó á mis manos un 
folleto da 20 páginas, titulado: Los (JUbanos en (Juba, 
conteniendo el discurso pl'onunciado en el teatro Jané­
por el SI'. Enrique José Val'Ona¡ otra autoridad tan com­
petente como el Sr. M. Sanguily en los asuntos cubanos; 

y de cuyo Sr. Varona debemos decir. "que no puede en­
gaftarse ni engaftamos!' respecto á d.iohos asuntos; y la 
lsotOl'&. de aquel folleto acabó de persuadirme de que 
era acertado el temor del Sr. Sanguily, de que yo eata­
ba tJqUi~, hasta 1888, respeoto á mi creenria de que 
aún se conservaba en Cuba el ideal de la independenda. 
El Sr. Varona terminó aquel discurl'lo con estas palabras 
apocalipticas: "Todo ha zozobrado; y sobre este mar 
tumultuoso q ne hace flotar al acaso los 1't'stos de tan 
gran naufragio, no dirige ningÚn rayo de luz melancó­
lica un astro de esperanzá." 

Preciso hubiera sido, para persistir en mi error, 
pertenecer al número de los pretlestinados que se ali­
mentan de ilusiones ó hacen granjeria del engaño, enga­
ñando á los demás; haciéndoles creer lo que no existe, 
pretendiendo velar la realidad. Además de estas razO­
nes, muy poderosas y a'tendibles por cierto, surgió, á 
mediadob de 1890, otro acontecimip.nto importlllltísimo, 
que echó por tierra, de un solo golpe, todos los ideales, 
todos los proyectos y todos los trabajos de cuantos en 
Cuba y fuera de ella se venían ocupando de autonomía, 
de integridad nacional ó de independencia. Me refiero 
al blll McKinley y al tratado de reciprocidad. Al pro­
mulgarse el primero como ley arancelaria adoptada por 
los Estados UnidOR y al celebrar8~  el segundo entre esta 
República y España, quedó, respecto á Cuba, planteado 
el dilema inexorable: "ó te anexa.': á los Estados Un"Í­
dos Ópereces! " 

Y ante tan incontrastable dilema, que bace inminen. 
te la anexión, daria yo una prueba de obcecación, de ce­
guedad, de impertinencia, si no hubiese mndado de con­
sejo y de opinión, entre lo que e~cribí  en 1888 y 10 
que escribo ahora en 1892. 

He aquí la explicMión que usted desea y que ten­
go el ~usto  de darle para su inteligencia; temiéndome 
mucho que la lea usted con la precipitación y ligereza 
que acostumbra, y vuelva á incidir en sacarme del 
punto capital de la difolcusiónj á. lo cual no estoy dis­
puesto, porque sería hacerla interminahle, cans~lr  á nlles­
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tros leotores y cansarme yo mismo en la elaboraoión de 
estos trabajos gratuitos, " los que dedico el tiempo que 
robo á. mi reposo personal. 

Después, procurando nsted eludir la responsabili­
dad de l( s cargos que dirigi en mi artioulo anterior á 
los detraotores de los cQ.banos anexionistas; y lleno de 
tribulación y aturdimiento, empuña nsted el guamo, 
tooa á somatén, y llama en su auxilio, para que le ayu­
den á salir del atolladero, nada menos qne á un Estado­
M.ayor de generaleS y jefes de la guerra de independen­
cia de Cuba, para que recojan la alusión, hecha por us­
ted solamente, por usted misino, á aquellos militares pa· 
triotas cubanos, en quienes hace recaer !a sospooha de 
que fueron los jefes con quienes oontaba el ex·Ministro 
Becerra para combatir la anexión de Cubo á los Estados 
Unidos; y como que aquel ex-Ministro no mencionó á 
nin~uno de los jefes con quienes contaba, ni yo tampoco 
los mencioné, es á usted á quien corresponde reparar la 
ofensa gratuita que ha hecho á aquellos Sres. al llamar­
los en su auxilio en un momento de apuro y tribulación. 

Continúa su elucubración con un tejido intrincado 
de negaciones y de argumentos sui generis, que para Sf:'­

guirlos paso á paso y detenidamente, necesitarla emplear 
mnchas. horas de trabajo. 

-Pero no terminaré esta sin llamar su atención)' la 
de nnestros lectores, sobre el acto injustificable en que 
incurre usted, al pretender pasar por aUo el atestado 
del caballero cubano N. N., diciendo usted que "es un 
anónimo, y los anónimos no tienen valor alguno." 

Sr. Trujillo, este recurso á que usted apela, le hace 
muy poco hOllor; porque nadie, menos que usted, pu­
diera calificar de anónima aquella carta original con 
.la firma de su autor, que entregué á usted para Que la 
diese á la imprenta; conociendo usted tanto como yo al 
.caballero cubano N. N. Pero, pretendiendo usted des­
virtual' su validez importantisima, dice que esa carta es 
un anónimo y los anónimos no tienen '(Jalor alguno, y ca­
lifica de suposiciones los documentos y testimonios que 
presenté en mi articulo anterior. 

Está. visto visto; Sr. Trujillo, para usted nada valen, 
nada significan, na Importan las referencias históricas, 
los testimonios de ¡Mtraonas caracterizadas, ·las pruebas 
más evidentes, si contrarian su parecer y sus opiniones;. 
semejante á nn individuo á. quien conoct en Matanzas 
por el apodo de111riuflmf"O, que de humilde arriero de 
maloja (malo:jero), se elevó á la categoda de pica-pleitos 
ó procurador intruso, cnya profesión ejercia en los Juz­
gados de paz Municipales, representando á los clientes 
que tentan la desgracia de caer en sos manos. Toda la 
habilidad y la táctica forense del 1'riunTJiro consistia en 
negarlo todo. 

En cierta ocasión se presentó en el Jozgado un hu­
degnero, acompañado de dos testigos, demandando á un 
individuo para que le pagase nna pequeña cantidad que 
le adeudaba. El demandado puso su defensa en manos­
del 11riunTJiro, y éste, al otr al demandante ante el juez,­
exclamó, como de costumbre : 

" i Nie~o la demanda 1" 
"~ Por qué razón 1" le preguntó el juez. 
.. Porque mi parte no está conforme," replicó el 

TríunTJíro. 
Entonces el demandante entregó al jnez los '(Jales fir­

mados porel demandado ante los dos testigos presentes, 
y el juez preguntó al 11riunTJiro, qué tenia que decir. 

El 'I'riunTJiro, con voz estentórea, exclamó: 
" Niego los 1Jales, niego al demandante y niego los 

testigos.' : 
"Sus negativas, arguyó el juez, no alcanzan á anular 

la legitimidad de los 1Jales." 
,¡ Pues niego la legitimidad," replicó el Triunviro. 
"~Sabe  usted lo que significa esa palabra ~"  pre­

guntó el jnez. 
"Noseñor,ni me importa saberlo." 
"'fraiga usted aquí el Diccionario de la Academia," 

dijo el juez al secretario del Juzgado. Este buscó en el 
Diccionario la palabra legitimidad y leyó en alta voz su 
acepción; pero el Triunviro, sin prestar atención á lo­
que acababa de oir, exclamó: 
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" Pues niego el Diccionariol" 
El juez, revistiéndose de calma, afiadi6: 
"Convénzase nsted, hombre." 
.c Sr. juez, gritó el 1'riun'Dlro, ti mí taO me CDnfKmCe 

fU .Dio8 1" 
"Ret1rase ns~  de mi presenoial, le dijo eliuez 

irritado; antes que lo mande á lacároel porblasfemoJ 
por desacato al tribunal 1" 

A.hora., es probable, Sr. Trujillo, que continuaDdo 
usted la táctica del fi'iun'Diro. niegue al Sr. ~angui­
Iy, al Sr. Val'ona, á los Sres. C6spedes, Muñoz y Pá. 
rraga, y nit>gue cuanto llevo dicho en este escrito; y creo 
que seria usted capaz de negar hasta su propia fe de bau­
tismo, si yo le presentase aqui ese documento ecle­
siástico. 

Todo pura usted es fútil, absurdo, incierto, supnes­
to, imposible, V8KO, sin importancia, significaoi6n ni va­
limiento, con tal dA salir del paso á su manera y como 
Dios lt'l da á enlender. &A. esto llama usted discusi6n W 
¿ A. estQ llama usted controversia W No, Sr. rrrujillo, es­
to se llama altercado, disputa de bohemios; y yo no es­
toy dispuesto á seguirle por ese mal camino. 

Escritas tengo veinte páginas, en contestación á los 
puntos principales de la tésis que usted presentó al prin­
cipiar esta discu~ión;  las cuales he tenido que retirar 
ahora por haberse usted empeñado, contra toda regla de 
discusión y contra todo principio de urbanidad, en inte­
rrnmpir en cada número de EL PORVENIR el hilo de 
mi disertación, empleando la táctica del Triunviro; y 
temel'OSO de que mis argumentos iufluyan en la mente 
de los lectores, se apresura usted á contradecirlos en el 
mismo número del periódico, de una manera inusitada 
entre personas corteses y respeLuosas, que sostienen una 
discusión séria é importante. 

Asi es, Sr. Trnjillo, que si usted insiste en conti­
nuar importunándome con sus imprudentes intermpcio­
nes, estoy resuelto á no continuar la discusión, dejándo­
le solo, para que se despache á su gusto y haga de su 
capa un sayo. Yo, n:lda gano en sostenerla ni conti· 
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Duarla; usted s1, porque le da interés á su peri6dico. 
Por el contrario, yo pierdo el tiempo que emplea en es­
tos trabajos 1mprobos, gratuitos, que s610 'usted lavo­
reoen y á m1 me perjudican. 

Por último, en todo el rest.o de sn elucubraci6n iD­
serta en el Suplemento al número 186 de EL PORVE­
NIR, no hace usted otra C088., que poner de manifiesto, 
una vezmú, la aversi6n, el odio, la inquina 6 maja vo­
luntad que siempre ha manifestado usted en sus escri­
~os  y discursos por esta República Norte-Americana, 
pOl'sn gobierno y por este puehlo yankee,. al cual, sin 
embargo, se 1uL anezado usted indifJidualmente, por Sl1 

expontánea voluntad 6 necesidad, haciéndose ciudada· 
no de una nación, de la cual recibe amparo y protecci6n 
yen la cual medra y vive libre. ,¡ranqllilo y gozando de 
los grandes beneficios que bl'indan sus sabias institucio­
nes á todos los refugiados politicos del mundo; inclu· 
yendo entre ellos á los ingratos, á los soberbios, preten­
aiosos á insensatos, que, semejante á las vivoras, hieren 
el seno generoso, hospitalario y paternal que los proteje; 
y á quienes el HeraZd de esta ciudad, del 4 del co­
rriente, les aplica este suave correctivo: 

.• Es un principio establecido por la ley común, que 
qnien erige su casa alIado de una tellel'ia no tiene dere­
cho á quejarse del curtidor. Cualquier advenedizo á 
quien no le agraden las instituciones americanas, debe 
tener presente, que las instituciones ¡estaban aquí esta­
blecidas antes que él viniese." 

Con que, al buen entendedor, debe bastarle este 
consejo. 

JUAN BELLIDO DE LUNA. 
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PASO A LA JUSTICIA. 

Por 108 fueros de la prensa, que propaga yensa­
fia; por respeto al público que nos lee, por respeto á. no­
sotros mismos, no queremos seguir por el nuevo oami­
no que se lanza el Sr. D. Juan Bellido de Luna. 

La alteza de miras de esta discusi6n, los intereses 
patrios, que en ella se comentan, están por sohre cual­
quiera alusi6n, más 6 menos personal. Por otra parte, 
el Sr. Bellido de Luna es nuestro huésped, tiene cu­
bierto y silla en nuestro modesto ft'St1n, y debemos con­
tinuar siendo comedidos y corteses. 

Sobre el orden y métodos que hemos seguido en seta 
discusi6n, respondiendo uno por uno, los eonceptos del 
Sr. Luna, no es éste el llamado á. justipreciarlos, porque 
es paI'te interesada, y en esta controversia el juez es el 
público. 

De una interpretación y un cargo, en lo referente á 
lo personal, solamente nos ocuparemos, para emplear el 
tiempo, no en cuentos pueriles de cómicos y 'I'riunfJiros, 
sin~ en aquello que á la discusi6n interese. 

Si un caballero cubano escribió una carta al Sr. Lu­
na, y la firma responsable no aparece ante el público, 
la carta, anónima, deja de tEmer valor, por el anónimo 
mismo, y cada cual comentará á su antojo las causas por­
que el cabalfero cubano no quiso que se diera á conocer 
su nombre. 

En este mismo medio pais donde nos encontramos, 
somos productores y consumidores', tenemos derecho á 
intervenir en la cosa pública, pero esto nada empece 
.para olvidar los intereses de la patria, de cuyo seno 
salimos forzados por las circunstancias; ni mucho me,.. 
nos para tratar de amalgamar los intereses de la patria 
misma, con los que se tengan en este medio extraño. 
El cubano anexado aquí, no puede aplicar para su tierra 
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lo que es de potestad, que en forma colectiva seria ab­
SUMO. y n.mos el oa80 de q oe el cubano en 108 Esta­
(tos Unidos se asimile al medio que le rodea. Muy por 

...1contrario; vive aislado en absoluto del paú. No dis­
fruta más que de su aire. en la parte ftsica; de 8US 

layes, en la partE- econ6mica y polmoa; pero ni 8tl li!!o 
.á. su medio social, ni libra su sustento dentro de la co­
~munidad,  ni se confunde con su raza, ni siquiera practi­
ca su lengua. Hay oubanos qne han vivido aqu1 un 
cuarto de siglo, y aun no hablan el inglés. En cada 
casa cubnna, en los Estados Unidos, usos, costumbres, 
todo indica que no hay asimilaci6n, y precisamen te, ese 
apego á las cosas de la tierra, nos justifica que la ane­
xi6n, si anexar es confundir, asimilar, se hace imposi­
ble entre razas antitéticas. La ciudadanía del cubano 
aqui es prestada. La ha obteuido porque necesita vida, 
que pudiéramos llamar internacional, 6 sea la relación 
entre pueblo y pueblo, entre ciudadano y ciudadano. 
Como produce, y eonsume, y como ayuda á las cargas 
públicas, tiene derecho á intervenir t>n su mecanismo 
politico. El cubano no recibe aquí más amparo y pro­
tección, que la retribución indirecta de las ventajas qne 
proporciona como miembro de una comunidad general. 
El cubano no recibe aquí amparo y protección del me­
dio país. i Si vivimos aquí muriendo en cuerpo y en 
espíritu I ,El fruto de nuestra inteligencia se reparte en­
tre nosotros mismos. El abogado, el médico, el comer­
ciante, el periodista, reciben su retribución de los pro­
pios suyos, muy escaso del pais. 

Yes porque no se confunde, porque no se amalgama 
su raza. Y es que el cubano no se anexa tampoco indi­
vidualmente, eomo supone el Sr. Bellido de Luna. Se 
cousider in aqui aves de paso. N o piensan sino en re­
gresar al calor de sn sol, á la sabia viviticante de su sue­
lo. Yapelamus al propio testimonio personal del.§!:. 
Luna. Hace 24 años que está en esta tierra, y no sabe­
mos como piensa en anexar la suya, cuando él disla tan­
to de anexarse individualmente. Veinticuatro años, y 
sin embargo, ese manto de amparo y protección no se 
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.ha extendido para· él, pues vive modestamente, no del ..~; 

"m~dio  pais, no dentro de la inmensa esfera de riqueza� 
de este pais,sino de reduotor de un peri6Cllco deanunoi08� 

.' .en espatiol. 
. y recoja por favor, por honor suyo, 8US frases ca­

¡lumnio88S. 
Nunca, nunos. ni en nuestros esoritos ni en nue~  

tros discursos, hemos manifestado anrsión, odio, inqui­
·na ni mala voluntad" (liste pala, ouyo faro luminoso de 
Washington nos alumbra. En nuestras innumenlbles 
correspdÍldencias al exterior, y semana á semana, en las 
publicaciones que hemos redactado y dirigido, hemos 
hecho siempre justicia á este progreso que espanta, á 
esta actividad prodigiosa, al afán de estos mercados, al 
hervir de estos caminos, á estatilantropia colectiv~á es­
ta democracia sin contrapeso, á. este respeto á. la ley. 

¡Y qué liNo ha de encontrar el observadordefee­
.tos en esta sociedad, males sociales que puedan contur­
barIa, gastos abominables,· costumbres. cuasi salvajes, 
prácticas torpes y anticuadas' 

Los hombres sinct>ros, imparciales, rinden tributo á. 
lo que es bueno; no se entregan incondicionalmente, en 
aras de un pueril entusiasmo, á entonar himnos de ala­
banzas ridiculas, por todo y para todo, creyéndose que 
han encontrado un mundo infalible de perfección. No­
sotros nOel prosternamos ante la memoria de J ohn Bro~  

muerto por libertar una raz:.]; nosotros anatematizamos á 
los que creen y hacen del neg-ro aqui lo menos que pu­
dieran hilOer con una bestia. Nosotros rflndimos tributo 
ferviente de admiración á Edison; y sin embargo, .nos 
avergüenza que un pueblo tan culto casi deifique á un 
Sullivan ó á un Corbett. Aplaudim.os la limitación de 
los poderes; pero nosotros consideramos deficiente el 
juicio de los jurados. 

i Qué inquina, ni qué odio, puede haber en hacerle 
justicia á un país! 

Imitémoslo en sus grandezas; no lo sigamos en sus 
miserias, 

Del espiritu de su artioulo del número 184 de EL 
POKVDIB, 8e desprende de manera indudable, que la 
Revoluci6n de Yara estaba saturada de anexionismo y 
J)ue DUestras pel'lOllalidades más alientes 8610 penaban 
en esa solución, ,Qu~  mocho que exclamáramos ir6ni­
oamente, por el juicio del Sr. LUDa, que nuestros márti­
res flleron al saorificio, nó por la independencia,sino por
la anexión I ' 

·Nosotr08 no hemos llamado en nuestra ayuda á los 
jefes militares de la Revolución. .A. ellos se refiri6 el Sr. 
Luna, y como aludidos, están dentl'O de la discusión. 
Donosa ocurrencia la del contendor, que dice que no citó 
nombres. Pues entonces, t á quiénes se referia' 

Si la elevación de esta discusión y su alteza de miras 
ha descendido, no habrá sido por nUestra causa, Sr. de 
Luna; sino por el articulo precedente de usted, y que es­
tá á juioio público. .Altercado, disputa de lJokemio8, sí 
seria á seguirle á usted por ese camino, que nuestra ur­
banidad rechaza, por más que usted, no &abemos por 
qué, supone que faltamos á ella, cuando ni nos hemos se. 
parado de las reglas de la ordenada discusión, ni de los 
deberes del caballero.� 

Lamentamos mucho que le "importunen nuestras� 
interrupccioues," pero, ó desconoce el Sr. Luna lo que� 
es una contl'oversia, Ó le faltan calma y razones para en­�
tl'ar de lleno en la discusión que aceptó de buen grado,� 
yen la que no hemos sujetado su pluma, ni le hemos� 
puesto límite á sus largos escritos, más bien de disq uisi­�
ciones históricas que de razonamientos. Consideramos� 
que el punto está ya bastante ilustrado, pura poder for­�
mar juicio, 

li'alta qne el SI'. de Luna nos presente el medio, el 
plan, para realizar laanexión,ósea la parte controvertible 
de nnestra priml:jra tesis, y esperamos que nos honre nUe­
vamente con las veinte cuartillas que para cenar su par­
te, tiene ya escritas. 

El Sr. de Luna se debe al respeto del público, á los 
interesps de su patr'ia; qne no Se diga que se aleja pOI"­
qUH 11;' faltan razones para BOStenel' sus principios, 

Por nuestra parte, no le l"etiramo~ el cuhierto ni la 
silla, en el modesto banquete de EL POHVENIH. 
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EMPIEZAN LAS PRUEBAS. 
A PREGUNTA, CONTE8TAOION. 

N:sw YOBKs Setiembre 28 de 1892. 

Sr. D. Cirilo Villaverde.-Presente. 

Mi respetado amigo é ilustrado compatriota : 

Sirvase usted fijarse en el adjunto artículo del Sr. D. 
Juan Bellido de Luna, en que se hace alusión á. usted 
conorespecto á sus ideas sobre la anexión de Cuba á los 
Estados Unidos. 

Siendo usted el único su erviviente de u~llos  vie­
jos batalladores por la libertad independencia de nues­
tra tierra, sería muy de oportunidad que usted dijera 
algo, oomo punto aclaratorio á la discusión que sosten­
go con el Sr. Bellido de Luna. 

Soy su affmo. amigo y compatriota q. b. s. m. 
E. TRUJILLO. 

NEW YORK! Setiembre 29 de 1892. 

Sr. Enrique TrujiUo.-Presente. 

Estimado amigo: 

He visto con sorpresalen EL PORVENIR de ayer,[que 
el Sr. Luna en su artículo sobre la anexión de Cuba á 
los Estados Unidos, liga:mi nombre con el de los que él 
llama anexionis taso 

Yo fui. soy, y nunca seré otra cosa que independien­
te, y podría jurar que GRspar Betancourt Cimeros y 
Narciso López lo flleron también. 

.Mi estado de salud no me permite entrar en discu­
sión sobre este asunto; pero haga usted uso de esta, mi 
terminante declaración. 

De usted atento amigo 
C. VILLAVERDE. 

":'r' 
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DESDE PARIS. 
6 bi8 Rue de (J'ha/,ea/tulun. 

22 DE SETIEllBRE 1892. 

Centenario de la proclamaci6n de la República Francesa. 

Sr. Enrique Trujillos Director de EL PORVENIR. 

New York. 
Querido amigo y compatriota: 

Reciba U8ted mis sinceras felicitaciones por su de­
fensa del distintivo lema de Cuba y Puerto Rico: 

" 1POR sí I " . . 
Para nuestraS dos Antillas, como para Santo Domin. 

go y para Haití, la cuesti6n ane:eión está juzgada, y ni 
se discute ya; pues, por instinto, sitlnte el pueblo hasta 
el fondo del corazón todo lo que de desastros.o encierra. 

Fuá llOsible agitarla en 1868s cuando los que tembla. 
ban ante los destrozos de la guerra; "las amenazantes 
vicisitudes del porvenir," se hacían 1'e1Jolueümarws-con­
.strr'lJadfJres Ó anexionistas, por sus onzas de 01'0, por sus 
suntuosas moradas de la Habana, 6 por sus extensos y 
productivos cañaverales; como si pudiera ningún pueblo 
conquistar su libertad sin derrumbar palacios, sin qne­
mar bohíos y sin derramar sangre. 

Fué posible agitarla cuando los representantes. en 
New York, de la Revoluci6n Cubana,-los Morales Lé­
mus, los Aldama, los Mestre, los Fesser y otro~ue 

tenian todas las cualidades, excepto las de revoluciona­
rios, eran 6 abogados de nombre ó ricos propietarios, 6 
financistas felices á pesar de honrados, esclavos todos de 
la sugesti6n americana, volviendo constantemente la vis­
ta hacia la Casa Blanca donde su candidez causaba risa, 
y empeñados en romper la jaula del le6n para sujetarlo 
luego y dirigirlo á su antojo, cruzadas las crines y tapa­
dos los ojos con el pabellón de las estrellas. 

Esa fué la muerte de la República de diez años. 
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y ~  hemos de volv:er á comenzar el experimento 1 
I N6; mil veces n61 . 
Yo digo-con el Bellido d8 Luna del beneméri to 

periódico La IndtJpendencla :_U Cuba y Puerto Rico 
¡ POR sfl 
Y, sea lo que fJlere,;....-¡VIV.A LA. REVOLUCIÓN 1" 

• Unica ",áncora de salvación"-no hay otra~s  la 
divisa: - ¡ POR sí! 

Ella sola es la que forma hombres y Jo. que. vigoriza 
pueblos; y si hoy, por no haber .sabido triunfar, nos 
acusan de afHminados I qué seria mañana, al vernos pe­
gados torpemente á la República del N ortet por inca­
paces y por despreciables I 

¡Y qué 1 Hemos de negar acaso nuestrcl. tierra adora­
ble, nuestro cielo lumino80t nuestr >s amigos dti antai'ío, 
nuestras compañeras encantadoras, nuestras cosLumbres 
cariñosast nuestra lengua criolla, nuestra familia sagra­
da t nuestros cantos populares, melancólicos retlt>jos de 
la aspiración á la libertad, nuestra historia brillante, to­
do aquello en fin que constituye la Patria de nuevo 
encadenada, que nos pide la vida á nosotros y á nadie 
más que á nosotros, y nos llama á la defensa de la co­
rona ·de inmortalidad que quieren quitarle y que le pu­
sieron para siempre en la frente los Céspedes, )os Agni­
lera, los Agramonte, los Mármol, y tantos otros ht"roes 
de bronze muertos ó dispuestos á morir, como los 1'I'OS­

critos de hoy, para probar su valor y su fuerza de Ella, 
como prueban otros hijos suyos sus capacidades, Sil peri­
cia y su dig9idad en las contiendas de la paz. 

i Ay I yo los he visto y los conozco bien á esos 
" hombres pensadores" afectados de amor senil por la 
rubia República, incapaces de comprender la carta que, 
después de la toma de Bayamo, le escribia Donat.o Már­
mol á su noble madre. Yo la he leido, esa carta, y de­
cia una frase sencilla y sublime: "He tenido la Kloria 
de pegarle fuego á tu casa," (textual); y la heróica 
matrona me agregaba: "En esa guerra he perdido toda 
mi fOlotuna y más que mi fortllna,-siete hijos ó nietos 
adorados; más si fnese pt'eciso, volvería á empezar." 

y ¡ quién se atreverá á propagar ideas de anexi6n 
entre patriotas de ese temple 1 

1811 yo los conozco bien y los he visto-en Puerto 
Rico, en Santo Domi~o;  en Haití y entre cubanos-á 
esos anexionistas caducos, ricos hombres, en general po­
brea ancianos amantes de su país seguramente; perQ ya 
desesperanzados y oon el único deseo de gozar en él días 
de p~  de seguridad y de ventura. Y entonces, olvi­
dándose de las li{eneraciones futuras y sin pensar en más, 
se echan á 8Oi'íar que el manzano darla sabrosos frutos 
en la Habana y la palmera jugosos cocos eriWashington, 
como si, bajo climas para ellos mortales, ambas plantas 

~  no estuvieran condenadas á perecer. 
P.ara esto, ¡quién pagarla el protectorado: cien 

millones de duros á España 1-Cuba. Dicen que Prim 
se habia dejado seducir por esa suma ó que pensando 
desde entonces como piensan hoy todos los luYmhres de 
Estadode .Eapaña, que Cuba estaba perdida, habia acep­
tado las proposiciones del Comité Cubano y de Carlos 
Varona, su agente, con la garantía de los Estados Uni· 
dos. Su muerte inesperada puso fin á las negociaciones. 

~Y  qué 1 Cuando ya España considera irremedia­
. ble la se~regación  de Cuba y cuando lo único que desea 

uno y otro Partido, el Liberal y el Conservador. es que 
esa separación no se efectúe Bino bajo la administración 
de su adversario, en esos moment.os vendria Cuba arro­
dillada á poner cien millones de duros á los pies de la 
Austriaca, para que la autorizara á cambiar de amo ~  

Persisto á preferir los españoles á los yankees por 
otra razón polHica, y es que siempre será más facil sacu­
dir el yugo de los primeros que el de los segundos. 

Y al antiguo director del ~eneroso  periódico que 
tanto tiempo fué la pet'sonificación de La Independell," 
cia absoluta de Cuba y Puerto Rico, al buen patriota 
engañado por corresponsales e~oistas,  al escelente amigo 
Bellido de Luna que, en aquellos dias, supo defender 
con todo brío sus posiciones, tanto en columnas cerradas 
como En guerrillas, (*) no puedo sino decirle: "No 

(*) Los artículos de La Independencia escritos por el Dr. Betances, 
llevaban siempre por título: En guerrillas. 
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vuelva atrás, amigo, ¡ adelante I El ane.xionismo está. 
fuera de ouestión. Hoy 1& Revoluoión procede, ~mo  

una erupción volc'nioa, de las capas sooialea que for­
man el mismo centro del pueblo. Ouba y Puerto Rioo 
serán independientes, grandes y felioes 

¡ POR S1!" 
Perp veo q oe se me ha escapado la pluma. Dispén­

seme. P&ra usted, para Luna y para todos los oubanos 
y puertorriquellos 

UNIÓN y FRATER!1lDAD. 
BETANOES. 

SIGUEN LAS PRUEBAS. 
~'.  (­ NEW YORK, Setiembre 27, 1892. 

Sr. D. Tomas Estrada Palma.-Central Valley. 

~  respetado amigo y distinguido oompatriota : 

En la discusión que sobre anexión de Cnba. á los 
Estados Unidos, sostenp;o con el Sr. D. Juan Bellido de 
Luna, en fll artioulo de éste inserto en en el Suplemen­
to al número 184 de EL PORVENIR, dice u que los cuba· 
nos anexionistas de la parte Oriental de la Isla, los Cés­
pedes, Aguileras, Figueredos, ESTRADAS, etc., concerta­
ron y oonsumaron la insurrección de Yora ellO de 
Octubre de aquel año (1868) al grito de ¡Viva Cuba 
libre 1, no al de ¡Viva la Independencia! " 

Aludido usted, por tanto, en esa discnsión, creo 
necesario, para salvar la verdad hist6rica, que S8 sirva 
·decirme por escrito,. si en usted yesos patriotas orien­
tales latía el m6vil anexionista 6 el altísimo sentimiento 
de independencia patria. . 

Soy de ul)ted, con la mayor consideración, su affmo. 
.amigo y compatriota q. b. s. m. 

E. TRUJILLO. 

CENTRAL VALLEY, Octubre 7, 1892. 

Sr. Enrique Trujillo.-New York. 
I 

Mi estimado amigo: 

Sírvase excusarme por no haber dado inmediata 
respuesta ásu apreciable del 27 último. Abierto en esos 
mismos días el nuevo año escolar del Instituto de educa­
-ei6n que dirijo, me falt6 tiempo, y me falta también el 
reposo de espíritu necesario para corresponder debida­
mente á los deseos de usted. 
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Antes de 'verifioarlo, permftame advertirle que voy /� naoido en la Isla, 6 tengan en ella su residencia habitnalá ocoparme, únicamente por complacerle, del asnnto y radicadas sus propiedades, sin distinción; bajo talt"s con­de qne se trata, entendiéndose qoe me referiN sólo á 10 ceptos, de insula.re$bl&ncos 6de color, ni de peninstlla1't'~.que" miconoieme Y " hechos de llública notoriedad. &Pensaba yo acaso en aquellos momentos en algunaPara qne se comprenda mejor el móvil qne, " pe. forma Mpecial de organizaci6n polftira dentro de la Re­sar de iois inclinaciones ymi C8mter, me llevó al campo volución ó después de ella'de la Revolooión armada cOntra el gobierno español en� 

Yo me dejaba arrastrar por
el sentimiento que ardía en mi pecho, alimentado des­Cnba, debo indicar qne por naturaleza y por la educación de el primer instante qon la fe ciega en el triunfo derecibida al calor de los sentimientos oristianamente de­ nuestra causa. .En mi coraz6n repercutían todos los in­moc~ticos de mi madre, experimenté siempre nna: re­ cidentes de la lucha, inondándolo unas veces de felici·pulsión invencible á todo privilegio, aunque fuese yo de' dad suprema, otras de tristeza. Cuando se ocupó ~ Ba­los beneficiados, á. toda injusticia y á cualquier forma yamo y se rindió el cuartel, experimenté la más vivade despotismo. alegría, contemplando la moderación y el decoro con que­Por eso estuve, cuantas veces me fué 'posible, al se conduoian nuestras masas populares, el respeto quelado de los más. oprimidos. Por eso arrostré, como auto­ mostraban á los vencidos, que eran los mismos que pooo­ridad local de uno de los cuartones de Caoto-Embarca­ antes hablan sido sus opresores.(l,ero, la responsabilidad de inscribir como indios en el� 

En cambio experimen­
té verdadero peear, al erigirse en capitángeneral el jefe1,'padrón á las personas de color libre~, aIli residentes, de la Revolución en Oriente. Aunque no había en mipara eximirlas así de la opresiva contribución denomi­ una fórmula clara del gobierno revolucionario que nosnada" Cédula de vecindad," que fué indudablemente Y había de regir, mis convicciones democráticas, por unaha sido la mis cruel y la más vejaminosa de todas las

arbitrariedades cometid~s por los góbernantes de la co· 
parte, y el recuerdo odioso del sistema de procónsules
españoles con el nombre de oapitanes generales, me hicie­lonia antillana. ron entristecer profundamente, viendo continuar idén­Llena, desde muy tem prano, de odio mi alma á. tico sistema en nombre de la Revolución. Facil es, portodo acto de tiranía, estuve pronto siempre á afiliarme tanto, comprender el gozo que sentí cuando, hecha laen cualquier ~ociación secreta que trabajase en el senti­ fusión de los gobiernos de las Villas, Camagüey y Orien-·do de sacudir el yugo que nos oprimía y vejaba. ' Así, te, se constituyó en República la parte de la Isla ocu­pues, yo fuí de los primeros gue inscribieron su nombre pada por las armas cubanas. Desde entonces he consi·en los Clubs organizados el año na, para conspirar for­ derado siempre ellO de Abril de 1869 como el día másmalmemte contra la dominación de España en Cuba; y glorioso, por excelencia, de nuestra epopeya sublime.consecutlnte con mi palabra empeñada y con mis propios De lo dicho se des )rende ne ni siquiera habíadeseos, me lancé con resolución firme, el 68, al campo de cruzado por mi mente la idea más ligera e anexlOn ela lucba iniciada ellO de Odubre en las orillas del Yara. Cuba á los Estados Unidos, ni sé que otros acariciaran. i'Qué móvil me guiaba ~ El gne me había impul­ semejan te pensamiento.sado toda mi vida, una aversión profunda al coloniaje Una vez constLtuida la República y estando en Guái­español y un amor sin límites á la libertad, que era para maro los tres Podp.res, Ejecutivo, Legislativo y Judicial,mí, y lo es, la reivindicación del derecho usurpado y de surgió un movimiento anexionista, debido, si mal nola dignidad: herid~ de cuantos constituían entonces y

constituyen ahora el cuerpo social de Cuba, y hubiesen� 
recuerdo, á las noticias que nos llegahan de sirnlllltías
por nuestra cansa de parte del pueblo americano y de 
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promesas que, se decia, babia hecho el general Grant­
que acababa de tomar posesi6n de la silla presidencial 
--de que nos reconocerla como" beligerantes. La idea 
fuá acogida favorablemente; se hizo una Expoaioi6n di­
rigida al gobierno ele los Estados Unidos y la firmamos 
casi todos los que nos enContrábamos á la sulm en Guai­
maro. Pero pasado el calor del momento, nadie volvi6 
á oouparse de anexi6n, y tQdos los esfuerzos se concen­
traron y todoa los pensamientos Be dirigieron á conquis­
tar la independencia de Cuba por Ía fuerza de las armas, 
-ó á compeler al menos, a España a que la reconociera, 
aunque hubi~semos  de pagarle algunos millones de pe­
sos, con el fin de evitar mayor derramamiento de sangre 
y destru('.oi6n de propiedades. 

Para demostrar cuan encarnada'estaba esa resolu­
oOi6n en el pueblo de la República Cubana, me bastará 
citar un hecho. Cuando acababa de encargarse del Po­
der Ejecutivo el ciudadano Presidente ,de la Cámara, 

'.Juan Spoturno, por renuncia del ciudadano Salvador Cis­
neros, se present6 en la residencia del gobierno un joven, 
procedente de Puerto Prlncipe, con cartas del general 
Villate y D. Pedro Agüero, dirigidas al marqués de 
Snnta Lucia, como autoridad superior en el campo re­
:belde. Por medio de ellas se proponian los remitentes 
persuadide sobre la conveniencia de deponer las armas 
y aCOKerse á la magnanimidad nunca desmentida del 
paternal, gobierno de España. El ciudadano Salvador 
Cisneros, con su rectitud patriótica y lealtad caracte­
risticas, 'entregó sin abrir al Presidente Spoturno los 
papeles recibidos. Era yo Ministro de Estado y someti 
.á un tribunal militar al mensajero, de orden del ciuda­
dano Presidente. El tribunal, después de larga sesión, 
manifestó que no le era posible acordar resolución algu­
na, por no existir ley en la República que comprendie­
se el caso. Sin pérdida de tiempo es~rib1  yo entonces 
.el siguient,e decreto: 

"Todo el que venga de parte del gobierno español 
eon proposiciones de paz, que no se funden en el reco­

\ 
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nocimiento previo de la independenoÜl de Coba, será 
considerado como espfa y' juzgado en consejo de guerra 
verbal." 

El Presidente :aprobó con entusiasmo la medida y 
flrm6 el decreto, lo aprobaron los miembros presentes ele 
la Cámara de Representantes, se imprimi6 en el acto y 
se entregaron varios ejemplares al mensajero del conde 
de Valmaseda, como respuesta á su carta; circulose den­
tro y foera de la República, y loé acogido por todas 
partes con patriótico entusiasmo. En esta ley se apoyó, 
dos años más tarde, el consejo de guerra que juzgó á. Es­
téban Varona y lo sentenció á muerte. 

Se ve, pues, por cuanto dejo narrado, que en el tt>a­
tro de la guerra, desde el principio al fin, la bandera de 
la Revolución representaba la emancipación de Cuba 
del gobierno español, sin que nadie se ocupara, salvo 

• .durante el pasajero movimiento anexionista de Guáima· 
ro, de si era conveniente que, una vez conquistada la in­

,de ndencia de la Isla, formara ésta arte de la nación 
americana. La ocasi n no era oportuna, y tod,os los pa­
triotas tenian el ánimo fijo en el objeto primordial de la 
lucba, sacudir para siempre el yugo ibero. 

Queda con la mayor consideración de usted aifo. s. s. 

T. ESTuADA. 

•� 



-94­

LO QUE NOS FALTA. 

Incompleta dejamos en el número anterior. la oon· 
testaci6n que debiamos dar al Sr. D. Juan Bellido de 
Luna, por el artioulo que la precedia. 

Reanudamos hoy aquel trabajo. pues queremos con­
tinuar contestando, uno por uno; todos los argumentos 
q n~ adnce á favor de su deseo de que la Isla de Cuba lle­
gue á. ser parte de lus Estados Unidos de América. 

QUA D. Juan Bellido de Luna está contradicho en 
SllS escritos del 88y los preseutes, está fuera de duda, por 
más que él quiera encubrir el caso, éon el singular ma­
ridaje, ó contubernio, de que se puede ser ane:cionista é 
independiente: todo en una pieza. A nadie puede OCll- .. 

rrlrsele semejante despropósito, que no necesita se le 
ponga en evidencia. 

En 1888 creis el Sr. de Luna que" la Aoministra. 
-ción republicana d~  los Estados Unidos, hoy como ayer, 
estarla más dispuesta á favorecer la solución de la inde­
pendencia de Cuba, en los términos propuestos al gobier­
no de España en 1869, que la anexión ó compra de la Isla, 
por MUCHAS razones ob1Jias para todo el que medite un 
poco sobre este particular." 

Sería de gran importancia, que el Sr. de Luna dije­
ra si la Administración republicana del presente, que es 
la misma que subió al poder en 1888, ha manifestado de 
alguna manera. directa 6 indirecta, que favorecería la 
tendencia anexionista, ó si subsisten las razones ob7)ias 
para que esa Administración favorezca más la indepen­
dencia q ne la anexión. 

Continuemos analizando el hilo de Ariadna del Sr. 
Bellido de Luna. 

" En 188l;, dijo éste qué no había nada TANGIBLE res­
pecto á la anexión. Lo tangible que ahora ve el Sr. 
de Luna, st'gún !:lU trabajo del número 136 de EL POI~-
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VENIR. es un arlioulo del Sr. D. Manuel Sanguily. un 
discursodt'l Sr. D. Enrique J. Varonil, el biU MoKlnley 
y lo que le dijeron nuestros militares Sres. C6spedes, 
Muñol y 61 muy lamentado Dr. Josá :Miguel P'rraga. 

Empecemos por el biU .McKinley, del que dice el 
Sr. de Luna: 

"Surgió, á mediados de 1890, otro acontecimiento 
impor!.ant1simo, que ech6 por tierra, de nn 8010 golpe, 
f0008 los ideales, todos lo 1 proyectos y todos los trabajos 
d~  cuantos en Cuba y fuera de eila se venian ocupando 
de antonomia, de integridad nacional ó de independen. 
cia. Me refiero al bUl McKinley y al tratado de reci­
procidad. Al promulWlrse el primero como ley arance­
laria adoptada por los Estados Unidos y al celebrarse el 
:segundo entre esta República y España, quedó, respecto 
á Cuba, planteado el dilema inexorable: "ó te ane:r:as 
á los .Estados Unülos Ópereces! " , 

"Y ante tan incontrastable dilema, que hace inmi· 
ntlnte la anexión, daría yo una prueba de obcecación, de 
ceguedad, de impertinencia, si no hubiese mudado de 
consejo y de opini6n, entre lo que esclibi en 1888 y lo 
.que escribo ahOJa en 1892." 

Nos cuesla trabajo desenredar esta madeja. 
t No se plantea la reciprocidad 1 Ó te anexas á los 

Estados Unidos ó pereces. 
i Se plantea la reciprocidad 1 Ó te anexasá los Esta­

d.os Unidos ó pereces. 
i Quién, por favor, entiende estos gahmatías 1 i Cuál 

es el dilema uel Sr. de Luna 1 i Celebrar ó no celebrar 
la recipl'ocidad 1 i Anexarse á los Estados Unidos, ó 
perecer 1 

Si Cuba perece con reciprocidad ó sin elro, i por qué 
-demonios el Sr. de Luna ha cambiado de opillión á causa 
del bill :hfcKinley, ::;i este billmaldito en lo que influye, 
puesto que el fatalismo eS perecer? 

En el artículo del Sr. Sangllily, á que se refiere el 
Sr. -rJnna, y q ne le hizo ctlmbiar de opinión y hacerse 
.anexionista furibundo, sin ocuparse para más de inde­
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pendenoia, permítasenos que di~mos,  oon todo re.c¡pe­
to, .que nnestro oontendor ha tomado el rábano por­
las hojas. 

El Sr. Sanguily dijo: "Aquí 88 proclama una f6r­
mula del patriotismo oubano, radicalmente diversa de' 
la de los emigrados." 

y de esa d'eolaraoión del Sr. Sanguily, entiende el 
Sr. de Luna que la f6rmula del patriotismo .oubano, á. 
que se refena. el ilustre observudor y oritico, era la FÓR­

MULA ANEXIONISTA. 
Por Dios, Sr. de Luna; el Sr. Sanguily se referia á 

la FÓI~MULA  AUTONOMISTA, que aún privaba en 1888.. 
El Sr. Sangnily, al bablar de FÓRMULA PROOLAMADA, no 
podía referirse á la anexión, que no se ha proclamado 
como fórmula. La fórmnla del patriotismo cubano, di­
versa de la de los emigrados, proclamada entonces en 
Cuba, era la autonomía. . 

y no crea el Sr. D. Juan Bellido de Luna, que va­
mos á llamar al Sr. D. Manuel Sanguily en nuestra ayu­
da. Es este escritor muy lógico, muy claro, muy preciso, 
muy correcto, y sería hacerle poco favor, suponer que 
cualquiera que sepa leer no 10 hubiese entendido. 

Veamos ahora el párrafo final del discurso del Sr. 
Varona. Decía este ilustre filósofo y orador: "Todo 
ba zozobrado; y sobre este mar tumultuoso que huce 
flotar al acaso los restos de tan gran naufragio, no dirige· 
ningún rayo de lnz melancólica un astro de esperanza." 

El S,'. Varona se refe..ía á un momento histórico. 
Eso no obsta para que el rayo de esperanza pudiera apa­
recer al otró día, al año, á lós veinte años. i Quién le 
iba á decir á nuestro poeta Heredia, cuando se avergon­
zaba de su generación, qne en su patria surgiría la epo­
pe~7a  del 681 Que el pueblo cubano no quiera ó no lme 
da luchar al presente, no presupone que no luchará 
más. Ni esto significa que vendrá la solución anexionis­
ta, porque si el pueblo no pelea por su ideal de inde 
pendencia, menos ba de pelear Pl'l' entregarse en nue­
vos brazos extranjeros. El discurso del Sr. Varona es 
pesimista. Si la anexión fuera una solución favorable 
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ESCRITO 

DE D. JUAN BELLIDO DE LUNA. 

VI. 
..... ec ...... 

Verdaderamente ha tenido usted mucha razón' al 
calificar de deS'Dentaio8a la posición qne 'he asumido al 
aceptar su invitación para que dislJutiese en las colum­
nas de EL PORVENIR, la cuestión de la anexióu de Cuba 
á los Estados Unidos; as1 como también tengo el deber 
de declarar, que usted ha cumplido leal y honradamente 
w-palabra empeñada, antes de principiar esta discusión, 
de que" no me coartana la amplia libertad qoe ejercie­
se en la·exposición de mis ideas, principios y arguDlen­
tes," sin suprimir ni una sola palabra, en ninguno de 
Iés escritos que hasta abora he puesto en sus manos para 
que se publicasen en las columnas de este periódico. 
Al César 10 que es del César. 

A sabiendas, y con plena conciencia de lo que ha­
o1ll, acepté, sin embargo, la de8fJento¡jo8a posición que 
asumía, al introducirme solo, atrevidamente, en su cam­
JNlmento hostil, armado tan sólo del valor moral que· 
-siempre me ha asistido para emitir y sostener mis ideas 
l' opiniones politicas, en todos tiempos y en todas oca­
siones, desde que illgr~sé  en el campo de la Revolu­
ción cubana el año de 1850. 

Que sería deS'Dentojosa .mi pos'ición, t cómo pod1a 
desconocerlo 1 Tan desventajosa, como fué la de Gali­
i'eoante el tribunal de la inquisición que le acusó de 
here~ía  por baber expuesto su opinión sobre el "Ver­
dadero Sistema Planetal'io del Mundo." Tan desven­
tajosa, como fué la del capitán Capdevila al hacerse car­
go de la defensa de los estudiantes de medicina de la 
Habana, ante el consejQ de guerra de los voluntarios, 
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~.e  de antemano ttMfa precon~bfda la SentenCia de 
1irüi1e qUe diot6 o'O'irtnl su. "10th..., s'fil ptesfár 1& me­
llor ateD'Ci6n á la enérgica detenSa que hizo' aquél va­
liente militar espaliol Tan déS"entajosa, como serfa la 
poeioi61'.l del filÓ80fo americano Roberto G. lDgetsoD,si 
.aoeptase la invitaoi6n del cura de' la iglesia dat6lica de 
San Patrioio de esta ciudad, paradá'r una conft'f'encia 
-desde el púlpito de esa iglesia, sobre la No existenoia 
del Infierno, ant.e uua oongregaci6n de fanáticos y sU• 
'pérticiosos, que creen firmemente en la eXistencia del ano 
tro de Pedro Botero; del mismo modo que oreen cier­
tos cubanos q Uf! la anexión de Cuba á . los Estados Uni. 
dos es una cosa tan horrible, como lo es el Infierno para 
los feligreses de San Patricio. 

Por· esta razón se aferran á 80S creencias, tapán­
dose los oídos y cerrando los ojos á todo razonamiento, 
.á toda evidenoia y á toda argumentación que contrarie 
80S opiniones, sus ideales y sus juicios preconcebidos, 
Uevando algunos su intolerancia y su ciego fanatismo (1 
en esto no me refiero á usted) hasta el grado de pro­
rrumpir en ciertas exclamaciones de salvagismo, sem'e­
jantes á las de aquellos voluntarios espalíoles que dll­
rante la guerra de independencia de Cuba, gritaban: 

El que diga que Cuba se pierde 
Mientras Covadonga se venere aquf, 
Es un pillo, traidor, laborante, 
Canalla, insurrecto, cobarde, mambf. 

Con que, ya ve usted, si comprendo la desventaja 
·de mi posición, al venir á discutir el tema de la anexión 
de Cuba á los Estados Unidos en las columnas de EL 
PORVENIR, que siero pre ha sido hostil á esa solución, 
:que los anexionistas consideramos tan patriótica, tan 
correcta, tan honrosa, tan sensata, tan lógica, tan con­
veniente y tan salvadora para Cuba, co~o  lo sena la 
independencia, si fuera posible llevar esta á cabo en las 
actuales circunstancias, al est.ado á que han llegado las 
·cosas, los acontecimientos y la situación presente de 
nuestra patria. 
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, Convenoido como estoy, de pooo8 años á esta parte, Honor, gloria, paz, consuelo, fuerza., protecoi6n, jn. 
d,e que la Il8piraraoi6n , la Independenoia ha desapa­ tima, libertad, prosperidad y grandeza, es el porvenir 
reoido casi completamente del esplritu d..l pueblo cn­ ' ventnroeo que anhelamos para Cuba 108 anexionistas de 
bano de la aotoal generaoi6n (me refiero,.l poeblo co­ ay,er y los de hoy; los qoe amamos á nuestra patria tan 

. bano residente en nuestra Isla); como lo comprueban entraliJlb1emente como nuestros compatriotas antl-ane­
. los heohos óon 8U inexorable NIllidad; y convenoido xionistas; con la notable diferencia de q ne, alexiona­

profundamente, como' lo he estado toda mi vida poli­ dos nosotros por la experiencia, por los ejemplos y las 
Uca, de, que la anexi6n ,de Cuba á los Estados Unidos enseiíanZl1s de la historia, inspirados por el sentido 
es un fImI,oJ08o egui."alente , su independencia poUtica común, por el amor , la civilizaci6n, á la libertad y á 
y social; no he vacilado' un instante en alentar y acon~  todo lo qne es grande, digno~  noble y beneliciosoánueB­
sejar esta soluoi6n salvadora, con tanta sinceridad y' tra patria: ant8!3 que verla prolongar su agonfa entre las 
alteza, de miras, como alenté, agité y defendi con tes6n garras del coloniaje Npaiíol, humillada, triste, desvalida 
y perseverancia insuperables, la 801uci6n de la indepen­ y arruinada: antes de verla transformada en unu Re. 
dencia, mientras la creí posible; contando con la voluu­ pÚblica en andrajo" 'sometida bajo la férula de bárba­
tad, los medios y los esfuerzos del pueblo de Cuba, que ros caudillos, de insolentes y rapaces dictadores: untes 
hoy no existen; por muy doloroso y sensible que sea con­ que verla poblada de masa8 abyectas, ignol'antE"S, embrn· 
fesar esta verdad. Pero la realidad se impone con pre­ tecidas, snpertieiosas, sin educación,s!n virtndes ohi­
si6n irresistible y es forzoso aceptarla, cuando toda re­ cas ni morales:, antes que verla más pobre aún, más in­
sistencia seria temeraria; y cuando los acontecimientos feliz, más triste y .. desgraciada; preferimos mil veces 
qne han veuido desarrollándose progresivamente en Cu­ más, verla incorporada cuIno una estrella bl'illallte en la 
ba durantA'81 último lustro, la conducen inevitablemente esplendorosa Constelación Norte-Americana, constitu­
á su destino flr"al, del cual no puede sustraerse, por la yendo un Estado libre, soberano, pr6spero y feliz de 
fuerza irresistible de las circustancias que hoy la ro­ la gran República modelo; de la cual ha hecho nuestro 
dean; las que previ6 con suprema clarividencia, el ilus­ ilustrado compatriota (anti~anexionista)  Sr. Manuel 
tre (anti.anexionis'a)· José Antonio Saco, hace medio Sanguily, esta brillante fotografía: 
siglo, cuando dijo: "Pero si arrastrada'Cuba por las 
oirounstancias, tuviera ue arro'al'se en brazos extraños, 
en ningunospodl'Ía caer con más honor ni mas g ría, 

" La América es el continente humano por excelen­
cia, la mansi6n del hombre redin~ido,  la tierra de la li­

iue en los, de la gran Confederaci6n Eorte-Americana. bertad personal, el santunrio de la República, el labo­
n ellos encontraría az consuelo, fuerza y protec­ rioso taller donde se embotan las armas inútiles del sol· 

ción, justicia y libertad, y apoyandose' sobre tan S8 idas dado y se forjan las azadas conquistadoras del agricul­
bases, el) breve exhibiría al mundo el portentoso espec­ tor; donde desaparecen los cuarteles y al1m~ntan las 
~culo  de un pueblo, que del más prQ/undo alJatimienÚJ, escuelas y las bibliote('as; donde existe la nacifm más 
se le1Janta y pasa con la' 1)elocidad del relámpago, al' grande y ci1)ílizada del planeta; la patria augusta del 
más alto punto de grandeza 1" cilldadano inviolable, el refugio del oprimido, el mundo 

He ahi condensado en pocas, pero meditadas pala­ de las esperanzas; en cuyo origen algnn'os peregl'inos 
bras, el Oredo de los cubanos ant'xionistas de antaño y fundaron sobre el libro de sns creencias, en las seh'as 
de ogaño, que vieron en él un rayo luminoso d~  consola­ vÍJ'genes, cOllfhlUdo en su labol' de cada día y en su ora­
dore! espera liza en el porvenir dl"finitivo de nuestra patl'ia. ción de la tarde, en Sil consta licia y en 811 virtud. la reli­
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¡i6n del tfKl>ajo,o~n  una nueva manera de sociedad� 
clesoonoolda basta entonces y que en poco tiempo lan1.6. .:;.� 

IObre t'l o8aoo muftldo de la Europa lendal y gnerrera, .~ ':~,
 

)os destellos de una nueva aurora del esplritu, y sobre.� 
el mUJ)do colombiano la simiente prolffioa de nuevas y� 
alegres naoionalidades; donde las locomotoras llamaD� , . 
oon sus gritos de trin~fo  nuevas ciudade& á. la vida, al 
estremecer las desiertas praderas con. su estrépito de 
acero, desoiliendo en sn veloz carrera las guedejas espe­
as de su cabellera de bumo; donde. surca el espacio 
vibrando en la silenciosa oirculación .del pensamiento 
universal, la red tupida de los alambres eléctricos; don­
de enmohece el monitor cargado de cañon~s  y se multi­
plioan y se cruzan sin cesar los palacios fiorantes, los 
buques de hierro de 6,000 toneladas, cargados de algo­
dón y cereales; donde el tesoro público necesita apnnta­
lar los millones inneoesari08; donde cada día crece la fa­
mili&' humana, se puebla alguna régi6n y.la inmensidad 
ignorada 8e tranflQf'mtl, ~ un B,tado nueoo, bordaru1.f) 
una elltrelZo, m48 en la mageat'UOltJ bandera que con 8U 

80berbia CXJ'n8telq,ción pq,rece el místico jlrmamenlo tkl 
dtl1'eclw,' donde lE,jos de los castillos selioriales y la aris­
tocracia de sangre, la unidad nacional ha podido alzarse 
sobre los fragmen~tJ  de la C9rona del rey y de las cade­
nas del esclavo; dondf', en fin, el humilde yel poderoso, 
el cuákero de Massachussets y el caballero de Virginia, 
separados ayer por infame concupiscencia, reconcilia­
dos ahora en la serena magestad de la justicia, encienden 
felices todas Jas noches, esa lámpara esplendorosa qna, 
en la islet3. de Bedloe, la Libertad ciclópea levanta en 
SI1 extendido brazo, para difundir al través dt'l continen­
te y del océano la dilatada reverberación de una auro­
ra boreal. II 

Pues bien: á esta nación, la mds grande y ci'Diliza­�
da del planeta, es á la que deseamos anexar, incorpo­�
rar, identificar ¡. amalgamar á nuestro pueblo, desg,'a­�
ciado é inerme; para que adÓptando y adaptándose á� 
su sistema de gobierno republicano democrático, á 811 ~á-
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bia Coastituci6n, ·fundada en los prinCipior del"'" ,. 
~,  del gobierno del pueblo, por el pueblo y. ¡Jara 
el pueblo, 88 pnrifique el nuestro, 88 'eduque .en ~ . 
principios, lielimpie y. 88 cure de la 'lepra hereditaria 
oontl"aidlLt , 8U pesar, dUl'I1nte' ouatro siglos de 88rft. 

clumbreooloniu1. 
Mengua, deshonra, bochorno y suicidio seria, aspi­

rar, pedir, solicitar, la anexi6n 6 incorporaci6n de nues­
tro pueblo á.. una naci6n monárquicaeliropea, as¡¿tica lJ 
africana, como la Rusia, la China, la Tartaría, Turquia 
6 el Imperio de Marruecos. Pero anexarlo é incorpo:­
rarlo en el seno de este pueblo viril, heróico, virtuoso, 
cu) to y feliz, seria leoanta'1'lo del más prqfunilo alJaIJi,. 
miento al flziÚ aUo punto de grandeza. 

Con lo que llevo dicho hasta aquí, en este y en m. 
anteriores artlculos, creo haber contestado el segnndo 
punto de 8U tésis; pero como en el mismo, afiade usted', 
que la anexi6n de Cuba á. los Estados Unidos "es b~  

conveDÍente á los intereses generales del país," voy A. 
exponer mis razones para probar lo contrario de lo que 
1l8ted opina. 

Por intereses generales del pais, se comprende, 10.& 
intereses políticos, sociales y económicos. De los dioe 
primeros, creo innecesario decir más de lo que llevo di­
cho, para demostrar la conveniencia para Cuba. de ane,­
xarse y adaptarse al sistema político, administrativo f' 
social de esta Rep6blica; ahora, en cuanto á los inte: 
reses económicos del país (Cuba) y (je lo que g'.lDariaB· 
con su anexión á los Estados Unidos; no hay en la Ish~,  

ni fuera de ella una sola persona de sentido com6n, que 
no esté profundamente persuadida, de que incorporada ¡ 
Cuba",n el seno de esta nación americana, en menos ~  « 

una década Be transformaría, del estado de miseria, de 
atraso, decadencia y abatimiento próximo á la ruina to:­
tal en que hoy se encuentra, al más alto grado de rique­
za y prosperidad; y su comercio, sus industrias, su agri­
cultura y la propiedad en general, tomal'ían un vuelo. 
asombroso; quizás más admirable que el que hoy nos 
presenta California, Debida esa transformación al siste­



,.:.... 
I 
1" 

,: 

.", ,� 
t-

t ' 

I� 

-10'­

~a  pol1tico y á la protecci6n del gran mercado ame· 
rlcano; cumpli6ndoee el adagio d. que u quien' buen 

. 'rOOI 88 arrima, buena IOmbra le cobija." 
Pero, no es esto todo. Hay algo mú importante, 

mú necesario y apremiante á los lntereees ecou6mi· 
008 de Ooba, que les impone la necesidad, la conv~·  

nienoia de la anexión. La nueva ley arancelaria de los 
Estados Unidos, ,con su cláusula de reciprocidad, es 'la 
EspacIa de Dam60les pendlent. RObre la extstencia de 
Cuba c01l!0 colonia espaliola agrfcola, industrial y co­
mercial, que vive y se.sostfene 'Únicamente del azúcar y 
el tabaco¡ de cuyos dos productos depende todo el pue­
blo de Coba y la..Soberanfa Nacional de EspatíL. Pues 
bien; con la nueVa ley arancelaria americana, el azúcar 
de Coba ha. quedado en el mercado americano, en las mis­
mas condiciones que los azúcares de los demás paises' 
que los producen; ni más ni menos; luchando con la 
competencia. que~  le hacen el azúcar d"" remolacha de 
Enropa, que cada año aumenta la prodncci6n, los azú· 
cares del Brasil, 'y el de catía, remolacba y. sorgo que 
producen los EstadosUnidos, prott'gidosconprimasque 
estimulan y alientan su producción. Entre estos compe­
tidores, el azúcar de Cuba es el; más amenazado de per·. 
der el gran mercado americano; bien sea por el aumento 
de producción de sus competidores ó por la disminu. 
ción de los precios del fruto. En ambos casos, la ruina 
total de los intereses de Coba t'S irremediable; pOJ'qne 
el azúcar cubano no puede luchar con ventajas contra 
sus competidores, que están protegidos por sos respec­
tivos gobiernos; mientras que el azúcnr de Cuba, ltojos 
de estar protegido' por so ~obierno,  éste lo abruma con 
insoportables ycont1nuas exacciones. 

Respecto del tabaco, todos sabemos á que estado 
ha venido á quedar reducida su industria en la Isla de 
Cuba, á consecuencia de la nueva ley arancelaria ameri· 
mua; que casi le ha cerrado las puertas de este gran 
mercado de 65 millones de habitantes. Los sucesos re· 
cientes de la Habana no me bal"án-¡ncurrir en la nota 

.... 
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;,.� de e:ugerado, 81 dijese que· la industria del tabaco elar 
OOrado eet' berlda de muerte en Ouba. 

Abon bien; aceptadoelaxloma de que la ext.t~noia  

de Ouba depende en lo abeoluto .del azf1ear y el tabaCO¡ 
una vez anexada Coba , los Estados Unidos, ambos fru. 
tos asegnrorfan est~  gran mercado tí perpttuidtul¡ y 
bajo la protecci6n del gobleroo. las leyes y las institu· 
oiones de esta República, la produeelón del azúcar y el 
tabaco en Cuba se multiplicana de uua manera admi· 
rabIe, sorprendente; los ingenios 6 fincas azucareras se­
rian fuentes abundantes de riqueza: las vegas de tabaco 
en toda la Isla no darian suficiente abasto á las manufac­
turas de la privilegiada hoja que se establecieran en ,todo 
el·pafs, reviviendo esta industria de una manera pr6spe. 
m,llorecíente, dando nueva y exhuherante vida al traba­
jo, valor centuplicado á la propiedad, á la tierra, á todas 
las industrias de la Isla y á sus intereses eeon6mioos en 
general, qne hoy languidecen y espiran bajo la funesta 
ROmbra del más funesto aún é insoportable dominio 
de Espafía. 

En estas razones, que están al alcano! de toda pero 
sona de sentido común, que conozca la verdadera situa. 
ción actual de Cuba, fundo mi afirmación, de que la 
anexión ele Cuba á los Estados Unidos, lejos de ser in­
conveniente, sena en todos conceptos y como quiera que 
se mire, de la mayor, de la más al ta conveniencia á los 
intereses políticos, sociales y económicos de la Isla; y 
pensar ó decir lo contrario, es lo absurdo, lo insensato, 
lo que no puede pensar, decir ni afirmar ninguna pero 
sona que conozca verdaderamente la situación actual 
de Coba; y siendo como es, la at)exión, un procedimien­
to racional, beneficioso y conveniente, en todos concep· 
tos, tÍ. los intereses generales de la Isla, no es imposible, 
ni mucho menos insuperable. Más imposible Á insupe­
rable se juzgaba hace veinticinco años la abolición de la 
esclavitud, que el gobierno de España y los esclavistas 
de Cuba hicieron esfoerzos inauditos por impedir á todo 
trance y á toda costa, valiéndose pal"a ello de coantos 
medios y recursos les sugeJ"ia su poder, sa fuerza arma· 
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ck 1 8n -Ucidlda¡y bárblra rem.teactl8; Rdeptanclo,tocl.­
g6nero de iniquidades, ·fraud88t'Jlel'ftdiu -f:Y.ioleaoia8, 
para. aoetener.. pie la De~da  'utltuoi60 de· la esoJavl· ­
tod, que ellos telifan-por sagrada, veoeranda {, imposible 
de que nadie fuese osado ·arrebatarles. 

·Peroaql1ella "resiBtenoia formi~able, aquell& aboJi­
oió.n que cretan 1mposible, Be efectu6 al fin ; y la horrenda 
inetituoi6n de la eSclavitud 88 deemoroo6, paso'¿ paso y 
rápidamente, en -el corto interregno de 'f8inte alíos (d~8­
de 1868 "" 1888) d8Spn~  de cuatro siglQS de exis~ncia.  

El procedimiento de lu anexión de Cuba á los Esta· 
cios Unidos; no reviste, bajo ninKÚn concepto, los graves 
inconvenientes q ne revist.i6la abolición de la esclavitud; 
y en las aotuales circtistaDoias, por enanto llevo dicbo, 
l. aneXión de Cuba á esta .~n  República -8e I.mplYMj y 
por lo !¡auto RO 61 I.mpolfoU, ni mucho menos abruf"da. 

• .En mi próximo artículo me ocuparé de los trespun­
~  restantes de su tésis; y con él espero dar término 4. 
... disoullwn. 

JUAN BELLIDO DE lAlJ."'. 

~. 
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TRABAJO DEL SR. D. 
]; , . . . 
FERNANDO FIGl:JEREDO SOCARRAS 

-~_.'.' 

Intel'e88do como el que más, en la poMmica que vie­
n~n sosteniendo el erudito escritor Sr. Bellido de Luna 
y EL PORVENIR, sobre el mny importante, aunque para 
mi extemporaneo, asunto de la anexi6n de Cuba á los­
Estados Unidos, y que, como t:s natural va ocupaudo Ja 
aten~i6n de tedo el quede nuestra pat~a  se ocupa, he 
leido con avidez l08 4rgUment08 traido8 de una y otra 
parte, y por más que he aado vueltas en mi mente á los 

". ~' .puesto.s por -el Sr. Bellido 4e Luna,Dó he podido al­
canzar en qné ~n  6 dato polttico ó hist6rico se basa -él 
para declarar tan sentenciosamente que los Cispedes, 108· 

Aie...·Uera, lA>S. Figoeredo, los Maceo, Jos- Mármol, Eetra­
d", .M:as9, etc., lev.antaron en. Oriente el peud6ll con· 
t.rQ. Espa.ña para lubyupr ¿ nUe8tl'8 patria al ooloso­
de la ~ran  naci6n Americana. No he encontrado un 
solo dato, entre los muohos y muy interesantes de aque­
lla épo~,  que justifiqne al Sr. Lnna, al colocar entre 
los anexionistas á los revolucionarios de Yara . 

.Yo viví, conspiré, me pronuncié é hice )a guerra, 
confundido con esos hombres y jamás (con la excepción 
.de un detalle que referiré) los 01 hablar, ni en bromas, 
sobre la anexión de Cuba á los Estados Unidos. 

No existía en aquellos hombres el simpático Jazo de 
la educación en este país. Carlos ManueJ, Perucho Fi­
gaeredo, Pancho Maceo, habían estndiado en España y 
con ellos 'fomas Estrada y otros hombres distinguidos 
de aquellos días, habían, como Santacilia, aprendido á 
odiar las instituciones y despreciar las costumbreR, en 
el mismo terreno del pueblo que nos ha oprimido duran­
te cuatro siglos. 
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Los hayameses. por ,..gla gen'eral, ,88tudiabanenlá 
Habana yen Banselona; Jo. de Santiago de Cuba, que 
• ran inclinados , la. oarreras eslt(OOial... deJ ej6rclto, en 
Espafta; y 101 manzanilleros en AJflo)ania. la oomu­
nif"aci6n oon los Estados Unidos era poca, asf es que en 
Ori~nte  no había existido 'OOntÍtoto intimo, eS08pto en 
contadas esoepciones, oon la gran Repúblioa, y no h"bfa 
una raz6u. para que exifttie.se esadeoidida simpatfa en 
todos aquellos hombres haoia Ja anexi6n. 

Despnés. en presencia de la sentenciosa afirmaci6n 
del Sr. BelJido de Luna, se encuentra el sublime grito 
de indignaci6n lanzado por Cáspedes en forma de un ma­
nifiesto~ al pronunciarse y t>n que tan resueltamente t:x­
pone la actitnd del movimiento..· y luego la bandt-ra de 
Yara, di~tinta  de, la de L6pez, que noterda rayas, por­
que á alguien se le antojó pensar que tenia. pareci40 
eQn laam~ricana, yen la que en campo de sangre apare., 
-ce la Estrella Solitaria, representando á Cuba tan inde. 
pendiente en lo pfllftico,como leplugo ~  Creador 00­
locarla en la Naturnlt'za. 

El coronel Lóppz de Queralta, persona para. mí nmy 
res· etable, y á uien conocí estrechamente desde los pl'i. 
meros albores de nuestra Revolución, vio la bandera 
americana enarbolada en e campamento e onuto 
Mármol. y justamente la vi6 cobijando á uno de los 
hombres más altivos y de carácter más independiente 
de nuestro ejél'cito. Puede que a6í fuera. Pero As€'ria 
eso suponer á Mármol anexionista' ANo sería eso una 
~trategia  como otra cualquiera' Recuerde el Sr. Que­
mita que en aquellos días nuestra bandera fiotaba á la 
brisa desde los Puelltos de Santiago de Cuba, (así se 
JIamaba á los picos que circundan la ciudad) y que el 
vecindario en masa se agolpaba en las azoteas y balco­
nes para admirar, ayudados de lentes, los colores de la 
Revolución. ANo figurarla am aquella bandera, que en 
el fondo pugnaba con el carácter altivo de Donato Már­
mol, con la idea de herir más agriamente el orgullo
nacional español ~  

liecuerdeel Sr. Queralta qu,e cuando nuestras fuer­
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188 invadieron la ciudad de Bayamo, algunas partidas 
entraron al ~ito  de '¡Viva Prim t, triunfante en eso• 
momentos en AJoolea, aotitud que 88 atrajo Lís eimpaffils 
del elemento peninsular-catalán en sn mayorfa-y que 
prodnjo muy buenos resultados. . 

. &Cree el Sr. Queralta q ne fuera el objeto d.. aqne­
llas partidas (otras gritaban muy alto: lJ(ueran lo, e,­
pallole8!) snbyugar la Isla al poder de Prim, una vez 
triunfantes' 'No fué eino un ardid de gnt'rra, (!omo es­
toy 8Pgnre fué la bandera de que trata mi Tocallo-asi 
noslJamamos el coronel QueraJtay yo, desde que el 
destino y el deber nos unieron Pon los campos dt'l honor. 
-Annque, á la verdad. es la primera Vt'Z que yo, ol'itm­
tal, bayaniés, amigo íntimo y hasta p:n'iente de Már­

. mol, he oído hablar de ella, para mí tiene mucho vulur 
la palabra del patriota que hace la relación. . 

No fué el 18 de octubre en Bayamo, que Carlos Ma­
nuel de Céspedes fué investido con el cnrácter dt' jefe 
de la Revolución y elevado á la allagerarquía· mili tal' de 
capitán general, y es muy extraño que así lo consigne 
Manuel Anastasio Aguilera en sus Apmite.s históricus, 
pues t'ste se encontró en la Demajagua en la célebre se· 
si6n del 9 de octubre, en que se eligió el jeft' del pronun­
ciamiento recaido eu Carlos M. de Céspedes, que á la 
vez fué electo jefe militar con el gmdo supt'riol' de ca­
pitán general. Al día siguiente, 10, él proclamó la in­
dependencia de Cuba y ante él se jur.ó la ban<lera con 
toda solemnidad. Allí se inició la org.mización del t-jér­
cito, y desde ese instante aparecen documentos tiroUl­
dos por el teniente geneml JaimeSantiesteban, jefe de 
E. M. general, y si Santiesteban era ese día 10, teniente 
g~neral  y jef~  de E. M. general, lógico es pensar que 
Céspedes estaba ya investido con los altos poderes que 
le' hacían jefe de la Revolución. 

Lo qne hizo Céspedes, no el 18, sino allá. para el 20 
Ó 21, fué terminar la organizaci6n de lus fue."zusde 
Oriente, así como el gobierne civil y administlativo. 

Esto no me lo cuenta nadie; ya estaua yo uJlí.� 
Mi Tocayo y el Sr. N. N. saben q ne me Ullí á Céspe-.� 
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~es  ~n  Bayamo el 18 de ootubre de 1868 Y lo abandoné 
~I  dia de 8U caida en Bijagoal, porque 881 se me orden6 
Por la nneva Administraoi6n.. 

'Yo estuve· en Gnálmaro el dfa de la ~Iebre  8e8i6D 
de 1& Cámara, en que se trat6 de la exposici6n á loe 
Estados Unidos. 

Guáimaro era el asiento de lo mals granado del C*'­
maRÜey, donde es sabido que mochos, I)()r priBoipio 
llOr educación, eran inolinados " la anexión. 

Valmaceda tronchaba las tl&bezas á los orientalePt 
·como de8Wlrra el aquilón la timida 1:I.0ra de nuestros 
campos. Oriente era un lago insondable de san~re,  en 
que se confllndian las viotimas de la fiera española y la 
riqueza de aquel Departamento. La. cuchilla y la tea se 
paseaban en Bayamo yen Manzanillo, llevando el espan­
to á. todos 10& corazones y el terror á todos los lIo~ares:  

ya en Guáimaro empezaba la brisa á hacer sentir el calor 
de la hirvienle sangre de los orientales, y á la sombra 
·d~  tantas. desgracias, y atraido por el be])f.simo pano­
rama de la economia de vidas y haciendas, enoontró 
nna simpática acogida la idpa de la anexión, q lIe bro­
tando del cerebro de algún pusilánime comerciante de 
conciencias, fué arrebatada }lor las damas, por las ma­
·dres y las esposas de 108 que habian de caer al siguiente 
dia, que llevaron la exposición á todos los hogares, don. 
de ellas, con el convincente len~uaje  de la mujer, cau­
tivaban los coraZ9nes, se atraian las simpatias y caian 
en aqllellos papeles las firmas, sin tener más conciencia, 
por lo regular el peticionario, de que su firma los sal­
vaba de los horrores de Oliente: q ne ellas enjugarian sus 
lágrimas y que Cuba obtendria su libertad al amparo de 
.aquella exposición anles de que el carro de Marte Be 

paseara por la comarca del Camagüey, y entre SU8 

ruedas candentes envolviera las vidas y haciendas de sus 
habitantes. 

. Estaba muy reciente el chasco recibido por los Es­
tados Unidos en Sto Thomas: después de terminado el 
contrato de venta con Dinamarca, (1866) 10slIabitantes _. 
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de aqt1f!ll~ftón  se negaron á ser americanos, y aM. tet­
. min6 1& negociaci6n. 

Loa que pensaban én el objeto de la exposioi6R de 
Gnáimaro, los qUf! oonocfan la historia yel procedimien­
to, sabian qne la anexi6n no podrfa N'.alizarse hasta des­
p:Jés.de-éerCo.ba IlfDRPDDIENT.B, y enton~ con aqu9. 
lIa exposici6n 6 sin ella, era al pueblo á. quien tocaba 
resolver. Por eso, y por no incurrir en descortesia hácia. 
algnna dama, se 8st-amparon alli firmas como la de Cés­
pedes quizás, y otros qn,e nunca atribuyeron valor nin­
gil no á aquel acto. 

La exposición llegó por fin á nnestro Cuerpo legis­
lativo, y nJli lué presentada por el diputadu Fornalis qne 
apoyó la petición con n n lacónico discnrso: fué combati­
do, nó con palabras balblicientes, como di('~  el escrito 
que copia el Sr. BeUido de Luna, por el diputado Ma­
chado, sino con indecible energia; por lo menos con pa­
labras que llegaron al alma de cuantos patriotas lo es­
cuchaban, El diputado viJlaclal't'ño protestó contl'a lo 
que él )Jamó elsu~cidio  patriótico; exigió al Jlueblo, que 
por dignidad luchara y luchara basta cael' vencido en 
la con tienda ú orlada la fren te con el ht ul'el de la vi(l­
roria; pero que desechara la idea de ml".ndi~dr  su liber­
tad á otro pueblo, á condición de sODlt'tér8~lecomo es­
clavo. Habló despuéS Zambrana, enérgico, sublime, po­
deroso; defendió la exposición, arrastró á la mayoria de 
los presentes, arrancó aplausos, borró· la impresión de 
los nobles conceptos de Machado, y la exposición filé 
favOl'ecida por el voto de la mayoría de la Cámara. 

Me extraña que Ignacio AW'8monte, como dice N. 
N., dispensara su paternidad al movimit'uto. Estoy 
casi seguro que ya Ignacio Agramonte no estaba en Guái­
maro; hllbía marchado al ejército.· Si hubiera estado 
presente, la hubiera defendido con Sil poderosa pala­
bra, si era cierto que simpatizaba con ella; si estaba 
y no la apoyó, queda destruidot>l argumento de N. N. 
da Bupone!' á A~ramonte  decidido por la anexión. 

Pero vino la campaña, la actividad, los borrores 
de la guerra, y tan se olvidó aquella muestra de debili­
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dad, que si no hubiera sido pOrqne (>1 Sr. de Lima ha 
relrescaclo mi memoria, yo 0;0 habrfa pensado en elln ni 
uo momento más. N~die  se oeopó miSnnncu de In tal 

IDonf¡e á ..u llepda á. New York (oreo que en 1871)el1. 
q.u.e. pi-oteslaba de la oonducta del gobierno américan~  

qqe~it1aqueunarevoluci6namericana, queupfrabá 

\ 
t 

I 

exposici6n, as1 loé q'ue la Agencia del exterior le di6 
carpetazo. 

Si el Sr. N. N. hubiese admirado á Ignacio Agra. 
monte en toda su ATDndezn en el aciago año de 1871, si 

á· l. libertad, fuese óombatida con mamciones de gue­
rra americanas, conduoidas. en buques ~nstraid~  por. 
aIDericanos, y que él, qoe habia en C'oba libre llevado 
enl~~a  laba~dera  americana á la cubana, hobiera' 

'. c 

I 
I 

hubiera apreciado con so presencia el vnlor de aquella 
situaci6n, en momentos en que el nustr~  caudillo, como 
Cambronne, lanzaba una r~  qoe babia de pasar con 

sido fusilado por rifles americanos,etc., etc.· . 
. Que no ~  dijo "Viva Cnba independiente" y sí 

"Viva Cuba libre," no es una razón para que esto sea 
I 
I toda Sil grandeza á la posteridad; no habria dicho nunca un iietalle· que inclinara la Revoluoión hácia la ane. 

que Agramonte, osi como La Rúa y los Luáces, é infi­ xión. Si hubiere alguna diferencia entre los dos voca­
nidad de jóvenes ht>róicos que lo acompañaron en nqlle­ blos, debemos pensar que se optara por el más corto: 
llos dias .le prueba para el honor cubano, eran llnexio­ "Cuba.libre." Las Tonas, al &Quién vive 1, contesta­
nistas: si el Sr. N. N. uos hlibiera ncomp:-tñndo dllrnnte ba: "¡Libertad 1" Bayamo y Manzanillo respondian: 
la azarosa campaña que tan nIto puso eloombre del llOe· "1 Cuba t" Muchas veces, como ardid de guerra, se 
blo cubano, habría venido en concluaión, q ne aquella ex­ contestó "España," como el enemigo contestaba; casi 
posición que él escribió con su puño y letru, lué hija invariablemente: "Cuba librej" jamás se contestó: 
de los dias de fiestas y de los snruos ell que se vió en­ "la anexión." En los discursos, en los escritos, siem­
vuelto Guáimnro con la presencia del .beIlo sexo. Des­ pre se habló de Cuba libre é independiente, nunca de 
pués, compañero, nadie pensó sino en corresponder á la Cuba ane:cada. Nuestro lema era: Patria y Libertad, 
~gresión  con la agresión. Pasaron con la lucha los pen­ y éste se sostuvo desde Yara hasta el Zanjón, y DIal se 
samientos pigmeos, para dar cnbida á los beroes y á la avenía la idea de Patria con la idea de anexión. ~! 

epopeya giKante que todo el mundo admiró. Apelo al testimonio de mi Tocayo, y diga si en 1876, 
En cuanto á que las escoUas de Ignacio Agramonte, cuando él nos visitó por última vez, oyó hablar siquiera 

de su hermano Emique y otros jefes, llevaban banderi­ una vez de la anexión j que interprete· él, el grito de 
nes y escarapelas americanas, es una declaración al ta­ ¡¡Viva Cuba libre JI, á cuyo peso se rindieron las Tu­
ment.e exa~erada. nas á Vicente Gareia, y á cuyo asalto él asistió como 

Ignacio Agramonte no tenia sino una escolta. Su ingeniero. 
hermanó Enriqúe, que e111 un subalterno, no tellia niu­ • Que diga él si en esa fugaz visita que nos hizo, y 
guna. Enriq lIe militaba en el E. M. de Ignacio, y no en que dejó tan buenos recuerdos, no encontró y no dej6 
creo equivocarme al asegurar que fué al úllico á quien 
mi Tocayo vió gallardamente prendida el ala de su som­

en toda su fuerza y vigor el decreto de Spotorno c >no­
oido vulgarmente con el nombre de "Independencia 

J:, 
t 

brero, con dos banderitas, americana y cllbana entrela­ ó Muerte,'·' que condenaba, sin rodeos ni mistificacio­
zadas. Yo jamás v·í banderas ni banderines americanos, nes, á muerte, á todo individuo que procedente del '~" 

ni aún en poder de Jordan, Ryan ó Enrique Reeve, y mi 
Tocayo sabe que los conocí á todos llIuy de cerca. 

oampo enemigo, presentara proposiciones de paz que no 
estu1Jiesen basadas en la INDEPENDENCIA. Este decreto, 

!. 
~  '! 

. y DIe complace lnanifestar aquí que recllerdo ha­ - que tanto enalteció la Revolución, se le debe á la Admi­
ber leido un discurso pronunciado por Enrique Agra­ nistración Spotorno, de que era Secretario Tomas Es­ :,'. 
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uada,'uno' de 10sa~f'úudelSr.·~lido:de·Luna;·  

Ya.lga~  'por último,'si en esoS dtu, los mú glori0808' 
, de 'la Revoluoi6n oubana, en 108 que se encontro oon­
fundido con los antiguos acérrÍlDos anexionistas, oy6 

•upresar la idéa, 6 siquiera pronunolAr la palabra, 
una' sola vez.' . 

.Defienda, en buen hora, el Sr. Bellido de Luna su 
bello Ideal, prepare su poUtica 'de la mejor. manera que 
pueda, pero I porOrlato 1 no coja comoargnmento para 

,� IUS razones los nombres esclarecidos de lós mártires de 
nuestra lucha, que murieron en sus puestos por la in­
d~pendencia  de la Patria. 

FERNANDO FIGUEREDO SOOARRÁS. 
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ESCRITO 

DE D. JUAN BELLIDO· DE LUNA. 
VI. 

ADIOION. 

Escrito lo que antecede,lei después, en EL POR­�
VENIR n6.merol~.  del 19 del corriente, la carta 'que us­�
ted dirigió al Sr. Tomas Estrada Palma, á quien ~o 
 

usted babia aludido yo, enh'e "los cubanos anexionis­�
tas de la parte Oriental de la Isla, que con los C~pedes. 
 

Aguileras, Figueredos, Estradas, etc., concer~aron  y� 
consumaron la insurrección de Yara ellO de Octubre de� 
1868, al grito de ¡Viva Cuba libre 1; no al de ¡Viva la� 
Independencia!" ,� 

Si usted conociese los hechos históricos de la insu­
rrección de Yara, no llubiera incurrido en e~a  suposi­
ción,' porque fuá á. Eskban Estrada á quien yo al~dl;  

pues sabia muy bien, como lo declara con leal sinceri­
dad el Sr. 1bmas Estrada Palma, que éste SI'. no babia, 
ingresado en el campo de la Revolución cubana del 
68, hasta después de Jos sucesos de Bayamo, y que no 
fuá él de los que concertaron y consumaron la insurrec­
ción'de Yara en unión de los Céspedes, Aguileras, etc., 
Pero me han llenado de satisfacción las otras decl¡ü·ucio­
nes que hace en su carta el Sr. Estrada Palma; que co­
rroboran y ratifican mis aserciones y .. la validez indIs­
putable de los testi~onios  del Sr. Fernando L6pe~  de 
Quel"'alta y del caballerocubano N, N. que escribió de su' 
puño y letra la notable Exposición (que también firmó 
el Sr. Estrada Palma y casi todos los qu,e á la ~azón  se 
encontraban en Guáimaro), inclusos los Céspedes,~gui­
leras, Agramontes, etc., etc., pidiendo la anexión de 
Cuba á los Estados Unidos. . 

i 
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De' manera, Sr. Trnjillo, que el testimonio del Sr. 
Tomas· Estrada Palma, ha resultado,contraproducente 
"loe prop6sit08 de usted, y absolutamente en pro y ra­
tifioaoi6n de 108 mios. 

También corrobora e. 8r~  .,~da  Palma mis aser­
oiones respecto al carácter y las tendencias iniú¡ftnidtu 
de 1.... iD8u~oión .de Y~ra,  ditramJ,e los,ei'.pt'imero8
muu tU 8U e:tütencial hasta el mes de abril de 1~,  en 
que se organtz6 la Revoluci6n por la i'lUlepentlencia. 
Sin embargo, en aquellos críticos momentos, en que aca­
baban de formular en Guáimaro la Constitución de 
la Repú,blica Cubana; aquellos insignes patriotas, que 
llevaban en suiDente la idea de la anexión, acuerdan 
y resuelven pedirla al gobierno de los Estados Unidos, 
por medio de _la mencionada Exposición, que firmaron 
casi todos los más prominentes funcionarios, jefes: ofi­
ciAles y. soldados revolucionarios; como recurso de ne­
cesidad y C01¿fJenie1l.cia general, salvadora de la Revolu­
ci6n en aquellas circunstancias; considerando que seria 
una solución patriótica, honrosa, digna, sensata y de al. ' 
ta trascendencia para los intereses generales de Cuba y 
de. los cubanos. Sin contar con que, veintitres años 
déf!lp'~é9,  en 1892. una docena de cubanos revolucionarios 
pQllf?lÍmOsj de esos que han venido á la vida politica des­
pués de haberse concluido la función y apagádose las 
luces, tenddan la audacia y la necia pretensión de califi­
car de antipatriótica, bochornosa, cobarde, absurda y 
otros despropósitos semejantes, la solución de la anexión 
de Cuba á los Estados Unidos, que aquellos eximios 
patriotas pedian entonces, poseidos de su recto pruCe­
der. t Quiere usted más, Sr. Trujillo t 

Después de la carta del Sr. Estrada Palma, en &u 
articulo Lo que nos Falta, reincide usted de nuevo en su 
táctica da suposiciones, negaciones é insensatas elucu. 
bracion'es; y en su desesperado empeño de pretender 
anular los hechos hist6ricos de la Revolución cubana, 
que no le conviene admitir, porque ('ontrariau sus pro­
pósitos; vuelve á acudir al recurso de dar torcida in­
terpretación á la cita que hice de la opinión del Sr. M. 
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Sangu'ily; ,8uponiend~  que yo ~n~Jidiotra  0088. distinta 
"de 16 'que el ero BanguUy expres6, ~  que entendi que 
'la fórmula del pat;rioti@mo onbano " q De se referia el Sr. 
Sanguily era lafóNntda~ta.,  

,Quién le ha dicho á usted que yo eBtendi semejan­
te cosa' Eso, ha sido usted solamente, quien lo enten· 
-dió asf; porque se )e autojó á su seAoria darle torcida 
interpretación á.mis palabras; quizás porque no me ex­
pliqué con la claridad que acostumbro, 6 porque usted 

.ley6 oon su acostumbrada li~reza  y precipitación; del 
'mismo modo que supuso que yo habia aludido á los 
jefes cubanos que habian ofrecido sus servicios al ex· 
Ministro de Ultramar Becerra para combatir la anexión. 

El Sr. Sanguily dijo: . "Los cubanos emigrad08 D() 

hablan de España todavia sino para maldecida, y 8610 
piensan, como única fórmula de su patriotismo, en la 
4epa,ración absoluta de su Metrópoli." (Es decir, en la 
independencia.) "Empero, aqui se proclama una fór­
mula del patriotismo cubano radicalmente di1JeTsa de 
la de los emigrados." (Es decir, aqui no pien8an en la 
separación ó la independencia.) Esto foé lo que yo en­
tendi, y por cuya razón desisti de publicar el folleto 
en que habia intentado ocuparme de )a solución del pro· 
blema de Cuba, por medio de laindependencia. i Lo 
entiende usted, Sr. Trujillo 1 

"Despropósito" llama usted, y "singular marida. 
je ó contubernio, de que se pueda ser anexionista é in­
dependiente: todo en una pieza." Lo cual no le es 
dado concebir á \10 patriota de tan elevada talla como 
usted; que no puede reconocer ese "singular maridaje 
1.> contubernio" en los Céspedes, Aguileras, Agramon­
tes, etc., quienes habiendo sido anexionistas, fueron 
luego los próceres de nuestra guerra de independencia; 
porque esta tenia por objeto la separación de Cuba de 
España y constituir el país en República independiente 
ó anexarla á los Estados Unidos, mediante la 1)olun­
tad del pueblo cubano. 

Por último, -'para usted, Sr. 'rrujillo, tampoco vale 
la pena dar ]a menor importancia' al párrafo que cité "del 
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Sr. Enriqoe José Varona; y como Para osted, Sr. Trnji. 
110, nada de onantohe e8crlto flene vaUdez ni importan~  

cia alguna; es iD6til qoe oontin'6e perdie..do Bii tiemPo 
',mi trabajoene8oribirseDd08 artfoulos que se desva­
necen en el fallo del Sr. TrnjiJlo, qoe ha venido aotuan. 
·do de juez y parte en esta onesti6n, brillando por sn au­
senoia so imparoiaJidad, y iecedo la palabra para que 
oontinúe disoutiendo á 10 manera este asunto; .en el 
ooal ha lograao despojarme de la bu'ena voluntad con 

I ~ que admití so invltaoi6noonfiado en sos promesas de 
aceptarla, con la serenidad 'y disoreoi6n que le han fal':' 
tado d~sde  que di prinoipioá ini disertaoiónj. obligándo­
me á separarme de ella, á cada paso, para corregir y 
·rectificar <.sos errores, suposiciones y jnicios temerarios 
6 precol!cebidos; llegando á cansarme con sus conti­
nuas reticenoias. 

JUAN BELLIDO DE LUNA. 

,. 
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SEREMOS. BREVES. 

.Por la .extensi6il que' ha tomado ya esta disousi6ti, 
no Perderemos el tiempo en hacer caso siquiera de las 
nuevas reticencias del Sr. de Luna, que olvida su de­
beres de escritor serio, para llamarnos salfricamente 
entre otras liudeza'3, señorías, oalifioativos y conceptos 
fuera de todo lugar; primero, porque nosotros no le he­
mos. aplicado ningún mote despreciativo, y. segundo, 
porque nada adelanta la discusión con salirse del terreo 
no de los prinoipios y del respeto que se debe al público. 

Lo escrito, escrito está,' Sr. de Luna. El Sr. D. To­
mas Estrada Palma, en la carfa que nos dirigi6, publi­
cada en el número 137 de EL PonVENIB, dice en on 
párrafo: 

"Asi, pues, yo fui de los pdmeros que inscribieron 
su nombre en los Clubs organizados el año 68, para 
conspirar formalmente contra la dominación de España 
en Cuba; y consecuente oon mi palabra empeñada y con 
mis propios deseos, me lancé con resolución firme, el 68, 
al oampo de la lucha iniciada ellO de Octubre en las 
márgenes del Yara." 

¡En qué párrafo de esa carta dice el Sr. Estrada 
Palma, 10 que supone el Sr. de Luna, de que aquel de­
clara con leal sinceridad, que no ingresó en el campo 
de la Revolución cubana hasta después de los sucesos 
de Bayamot .... 

I 

El Sr. D. Fernando Figueredo Socarrá8, en su nota­
ble trabajo del número 139 de EL PORVENIR, con más 
autoridad que nosotros, se encarga de correg-ir los erra­
das suposiciones del Sr. de -"Luna, sobre los móviles y 
tendencias de la Revolución de Yara. 
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Con respecto á la interpretación torCida que dió el 
Sr. de Luna' la cHa deI Sr. Sanguily, nos mantenemos 
en nuestra primera afirmaolón, de que nuestro conten· 
dor tomó el rábano. por las hojas. 

8i el Sr. SaDguUy, dijo que en Cuba se proclamaba 
_una I'6RKULA radicalmente diversa de la de los emigra. 
dos, yeata fórmula es la a'l.átYnlYmica, el p.r. de Luna la 
.tribuyó, que era la fórmula de la anexi6n, según se 
desprendedel conteste de so oomentario; que textual· 
mente, -dice así: 

"Confieso sinceramente, que estas declaraciones, he­
ohas por ona autoridad tan competente como el Sr. :M. 
Sanguily cm estos asontos; alU,sobre el terreno, obser. 
vado ;y estodiado de cerca por él mismo; hiciéronme 

- profonda impresión, y reflexionando séria y conoienzu­
damente, sobre 80 gran alcance y significaci6n, com· 
prendí qoe, en efe('to, yo estaba egui?JOCal1o, precisamen­
te "por causa del ambiente que respiraba." Creía, 
hasta entonces, que aún había en Cuba una. porci6n re­
gular de cubanos que alimentasen en su mente el ideal 
de la independencia. No era exacta mi creencia. Las 
declaraciones del Sr. -San~uily eran corroboradas por 
cuantos informes adquiria de mia amigos residentes en 
Cnba ó que de allá. venían á. est.e país." 

Fijese el lector en lo que á renglón seguido estam­
pa el Sr. Luna: 

," Todos, al unísono, repetían y repiten constante­
mente, hoy mismo, que en Coba nadie piensa en la in­
dependencia. ni en guerra, ni en 1'e7Joluciónj pero sí 
piensan y se fijan en la posibilidad salvadora. de la ane­
xión á. los Estadós Unidos; y no sólo piensan esto hoy la 
mayoría de los cubanos, sino también muchos españoles 
que desean salvar sus intereses de la ruina que los ame· 
naza, si Cuba continúa algunos años más bajo el domi­
nio de España." 

Ahora bien. 
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Si en Cuba nadie pien. en la indepen~enoia,  ni en 
guerra, ni en revoluoión, ¡en qoé piensan, 8egÍln el Sr. 
Luna' En la anexión. 

Pnr favor, acuda aquí el sentido común. • Para 
qué adUOti entonces el Sr. de .Luna la fórmula del Sr. San· 
guiJy, si no siendo ésta la f6rmula de la anexión, le re­
solta la cit.a oontraproducente, porque la autoridad' del ­
Sr. San~uily  afirma, que se proolama unaftlrmultl del pa· 
trlotilmO cubano rculictJlJl,lmte di~'a de la de lo, emi­
grtU/,()" y esa fórmula es la autonomla, y por tanto, en 
Cuba no se piensa enindependencia, ni enanexi6n, sino 
en autonomía, yprecili8mente lo que el Sr. Lona qneria, 
demostrar, que TODOS en Cuba, AL 'UNiSONO, toman­
do en cuenta la misma declaración del Sr. Sanguily, no 
pensaban sino en ANXXIÓN. 

y basta por hoy. 
.A. usted, Sr. de Luna, nada debe importarle lo que 

nosotros escribamos. Corrija nuestros errores, manten­
~ usted sus teoríafl, haga. usted su propa~anda,  defien­
da usted sus principios, combata usted nuestros argu­
mentos, pues ha tenido y tiene usted sobrada libertad 
-en estas columnas, hasta para injuriarnos; pero tenga 
usted en cuenta que por sobre ambos, está. el respeto pú­
blico, están los intereses de nuestra patria, que nunca 
mejor que ahora necesita luz, mucha luz, para resolver 
su complicado problema, y por tanto no suelte usted la 
pluma en esta discnsión (en la. que hemos tenido sobra­
-da paciencia, para vernos tan mal tratados en nuestra 
propia casa), hast.a que usted, con la autoridad de su 
~xperiencia,  de sus años de servicio, de sus sacrificios 
por la libertad de su pat.ria, no diga á. sns compatrio­
tas, controvirtiendo nuestra primera tesls, por qué me­
dios, bajo qué phlll, por qué combinación, se realiza la 
anexión de Cuba á los Estados Unidos, dentro del actual 
-organismo colonial. 
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ESCRITO 

DE D. JUAN BELLIDO D~.LUNA"  

.VII. 

(OONOLUYE.) 

Empéñase usted en hacerme desistir de mi propó­
.sito de no continuar esta discusi6n, invitándome de 
nuevo á seguirla, aduciendo razones qua no debo desa­
tender y que me deciden á complacerle, incluyéndole 
mi artículo final. Pero no pasaré adelante sin supli­
carle, que acepte con benévola indulgencia mi deseo de 
retirar toda palabra, concepto 6 calificativo, que en el 
calor de esta diecusi6n haya vertido y qne usted consi­
dere destemplado; pues no he tenido la menor intenci6n 
de ofenderle, ni debe existir entre ambos ningún agravio; 
porque de buena fe hemos discutido esta importante 
cuesti6n, ejerciendo nuestro libre criterio con rectitud 

. de conciencia, creyendo ambos, cada cual desde distinto 
punto de vista, que defendemos los intereses de nues­
tra patria común; cuyo bien anhelamos sinceramente y 
á la cual consagramos nuestros trabajos con el mayor de­
sinterés y alteza de miras. Por lo tanto, "no suelto 
hl pluma u y voy á hacerme cargo de los puntos restan­
.tes de su tésis, á saber: 

"Que en la actualidad, Cuba, colonia de España, 
es imposible su ~nexi6n  á los Estados Unidos. u 

Las razones, muy breves, que usted presenta para' 
demostrar la imposibilidad, se fundan en obstáculos 
imaginarios, que usted presupone, y que, aun cuando 
surgiesen, sedan los obst~culos  que se presentan siem­
pre á la solnci6n de cualquier problema político, social 

..•.,~.
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'1 de oualquier carácter; los obs~culos  que' ofrece to­
mar una pI_sitiada, fuertemente defendida; que al fin 
se rind.e, tarde 6 :temprano, por muy .formidables que 
sean sus delensas y sus defensores; los obstáculos qu~  

se presentaron paralaaholici6n de la esclavitud enCuba, 
oolonia de Espafia; y la El801avitud desapareci6; los obs­
táculos que se le presentaron al general espafiol Martí­

.nez Campos para acabar con la guerra Carlista en Es. 
¡>afia y con la de independenoia en Cuba, venciendo 
todos los que se opusieron á su paso, con tes6n, valor y 

.perseverancia; logrando al fin desbandar á. los carlistas 
y á los cubanos, haciéndoles volver á las Ollas de Egipto. 

La. Florida, colonia de Espafia, fué cedida. á. los Es­
tados Unidos, porque al rey de Espafía le convenia hacer­
lo; Y la Louisiana, colonia francesa, fué vendida á esta 
República, cuando ambas colonias llegaron á ser un hie. 
rro cande1tteen manos de una y otra potencia europea. 

.' Ahora, Cuba, colonia de España, ha llegado á ser para 
8sta un hierro candente también, una colonia inquieta, 
descontenta; cada día más disgustada con su gobierno 
metropolitano; y este, en la imposibilidad absoluta en 
que se encuentra de resolver la crisis econ6mica que' la 
aflige, por carencia total de medios para hacerlo, ni para 
satisfacer ni armonizar los intereses encontrados, incom­
patiblesé irresolubles entre Cuba y la Metr6poli, esta 
se verá forzada por las circunstancias á l!acar el mejor 
partido que le sea posible de esa posesi6n ultramarina; á 
la cual no puede seguir explotando, como lo ha hecho 
hasta el presente; y el merjor partido para España, en 
las actuales circunstancias, es entrar en negociaciones 
con el gobierno de los Estados Unidos para cederles su 
posesión por medio de un tratado internacional; del cual 
saldrá mejor librada, que exponiéndose á perderlo todo 
en lo sucesivo. Y esto puede hacerlo perfectamente el 
gobierno de España, con arreglo al Artículo {j{j de la 
Constitución de la monarquía española, que autoriza al 
rey, de acuerdo con las Cortes, á 'Dender, ceder, permu­
tar ó enagenar cualquier parte del territorlo e8pañolj 
de manera que es perfectamente legal pedir al gobierno 
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de Eepafía ~  anexi6n de Cuba'á los Estados Unidos, si 
:uf lo desea la mayoria del pueblo de la Isla. 

el Que los Estados Unhlos pondrán obetá9ul08 pan 
admitir á Cuba fin el seno dA la Confederaoi6n Ame­
'rioana~"  

Si se pretende que esta compre á Cuba por tantos 
ó cuan tos millones de pesos, probablemente se presenta­
rán obstáculos, porque hoy no necesitan ni solicitan los 
Estados Unidos adquirir nuevos territorios. Pero si en 
las negociaciones que se entablasen se propusiese que 
Cuba no' 8eró, 7Je1Uliila, sino incorporada á'la Unión 
Americana, Jibremente, indemniza.ndo Cuba á España 
su derecho de dominio 6 soberanía. y entrando Coba en 
tÍl seno de esta República como un Estado federal, sin 
IP'Bvámen para el tesoro de los Estados Unidos; lejos 
de presentar estos el menor obstáculo, recibirán en sus 
brazos á la' Joven Cuba, con unánime regocijo del 
pneblo americano. 

y no fundo esta teoria en vagas é ilusorias suposi­
ciones; sino en hechos y dichos de gran autoridad. Es 
un hecho incuestionable, que el problema d'e la adquisi­
ción de Cuba, está sobre el tapete en el Capitolio de 
Washin~ton,  desde principios del presente siglo; y 
el expediente ó protocolo referente á este asunto intere­
snnte á la nación, se conserva en el Departamento de 
Estado, para abrirlo de nuevo cnando llegue )a oportu­
nidad. Es no hecho histórico, que el gobierno de 
Washington, en años pasados, ha solicitado del gobier­
no' de España' la adquisición de Cuba por medios pa­
·cHicos, decorosos y diplomáticos; protestando siempre 

'·el gobierno umericano de no apelar á los medios coer­
·citivos para despojar á España de sns posesiones anti­
llanas, respetando en enas su derecho de dominio, 
Todo lo cual prueba, que ni el gobierno ni el Congreso 
de los Estados Unidos, pondrán el menor obstáculo lila 
incorporación de Cuba en la Unión por medios decorosos. 

En corroboración de esta conducta del gobiel'no ame­
ricano, el Secretario de Estado Mr. James G. Blaine, en 

-1.-.� 
811.� célebre disounJO de WatervUle, pronunciado el'.' 
de agosto de 1890, dijo,' (reftrléndose al reci~nte  trata.� 

, do de reciprocidad:) ..� 

"No solioitamos' la anexi6n de .nuevos territorios•. 
Verdaderamente, no los necesitamos; á men~s'  que'se 
efectuase por la libre y expolltánea volnntad de alpn 
paiS que la Bolicite desinteresadamente, deseoso de ingre- . 

• -sar en la Unión, PIlra gozar de las ventajas y grandezas. 
que hallaria bajo la bandera de las estrellas y las fajas." 

Además, antes y despnés de la celebración del trá­
tado de reciprocidad entre España Y.los Estados Unidos 
referente á las Antillas espafiolas, nn conocido perso­
naje del Partido Conservador de Cuba, diputado á Cor­
tes por una provincia de la Isla, tuvo varias entrevistas 
con Mr. Blaine, pretendiendo recabar algún beneficio 
en favor del tabaco de Cuba, que qnedó ta~  perjudi­
cado con el bill McKinley; cruzándose entre ambos la 
siguien te conversación : 

El diputado Conservador.-"iNo seria posible mo­
dificar un tanto esa ley, en lo que al tabaco de Cnba 
se. refiere' " 

Mr. Blaine.-" El Ejecutivo carece de facultades pa­
ra alterar ó modificar las leyes dictadas y sancionadas 
por el Congreso." 

D. C.-" De modo, que no nos queda ninguna espe­
ranza� en favor de nuestro tabaco cubano." 

Mr. B.-" Oh si, esperanza la tienen ustedes, en­
trando en la Uniim." 

D. C.-" Pero, según tenem03 entendido, ustedes no� 
nos admitirán."� 

Mr. B.-"Oh sí, los admitiriamos, si ustedes lo de­�
sean expontáneamenle. El gobierno de los Estados� 
Unidos nunca ha tratado de arrebatar á España la Isla� 
de Cuba por la fuerza, ni tampoco lo hará en lo sucesi­�
vo sin causa jnstificada. Pero si el gobierno de Espa­�
ña, ó los habitantes de Cuba piden la incorporación de� 
la Isla á la Unión, por su libre y expontánea voluntad,� 
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Por Mtimo, en una de i.as·.HSion~borralOOlIUqU&' .: ..., 1~ncontrardRliMn,pre.al ~ americano·tI -14 m:Uail: t.uvleron Jugar en laa Cortes de Madrid á fines del ·.lió· .dd, CtlmifÍo."

1889 éuando el ex·Ministro de UUl'J.lmar Becerra. pro·;· .Ya ve usted, 8...,:. TroJillo, que Jos obstáouloa que· rrompi6 en una explosi6n de sns oara.ctertsticaa baladrousted presupone en 8U tésis no serfan insuperables, si�
88 aborda Ja 801uol6n -del problema de Cuba por medio 

nadas; negando que existiesen en. Cuba. tenden~i8' ane­�
de la anexi6n ., Jos Estados Unidos de una mauera paci­

xionistas entre los espa.ñoles alli establ~oid08; le con·�
test6 con muoha oportunidad El Paú de )a Habana, lo ,�fica, prudente y diploln"tioa. De la manera que se ~ siguiente :lebran los tratados internacionales entre los pueblos ci·�

vllizados.� •� "Diga lo que quiera el Sr. Ministro de Ultramar, y
no obstante )as aseveraciones optimistl!8 de algún res­u Que no hay .dato alguno que justifique q ne los es­ petablE' cofrade, es indudable, que si bien con a)~napañoles residentes en. Cuba sean anexionistas." lentitud, se va. formando en eEta Antilla una agrupa­

Si usted no posee "dato alguno" sobre este parti­ ción, más i'espeta1Jle por la calidail de lo' inditJiduoscular, yo los poseo; y con tal abundancia, que podían ~'lU por SU número, que aspira de,em1Jo$ádamenú ti la'llenarse 200 columnas de EL PORVENIR reproduciendo ane:t:ión de Cuba á la vecina República."
artículos de periódicos dé Cuba y de España, discursos
pronunciados en las Cortes de Madrid por dipútados y 

Esta declaración del serio é ilnstrado órgano del Par- .
tido Autonomista, fué entonces corroborada por La Lu­senadores, telegramas, entrevistas y correspondencias elta, La IJiscu.sifm, El Liberal, La Tarde, El Amigode periódicos cubanos, españoles y americanos, que de del Pueblo y otros periódi~os de la capital y otras ciuda­siete años á esta parte vjelJen p.·esentando esos datos de des de la Isla;� que después y con frecuencia han conti·que usted carece; muchos de los cuales puedo ofrecerle nuado revelando la existencia de la aspi1'acilm anexio· ­cuando lo desee, para que los examine detenidamente; nísta entre el elemento español peninsular de Cuba.como puede usted hallarlos también. oficiales, en el A principios del presente afío, el Sr. Moret y Pren·Diario de &8i~sdel Congreso de Madrid, desde 1880 dergast, que .ha sido tres veces Ministro de otros tantoshasta 1892, en� los debates referentes á las cuestiones gobiernos de España; debatiendo sobre el tratado de re·de Cuba; entre los cuales ha11ará lo que hall dicho di· ciprocidad celebrado entre el actual gobierno Consel·va·putados y senadort"s como Villunueva, Perojo, marqués dor de España y el de los Estados Unidos, dijo: "Noso­de Muro, Vásquez QueillO, Labra, Portuondo, Moret t1"OS (refiriéndose á su Partido) no hemos combatido niy otros, J;68pecto á la tendencia anexionista que existe censurado la conducta del gobierno al hacer ese tratado; '.entre los españoles residentes en Cuba: comerciantes, porque no debiamos ni podiamos hacerlo: porque el go­hacendados, propietarios é industriales; cuyos intere­� :.(bierno no podía llacer otra cosa; porque se ha vistoses matel'iales están desamparados y sufren cada día

mayores exac~ionesdel gobierno de su Metrópoli; mien­
obligado á hacerlo bajo la presión de las circunstancias;
pero, señores, mucho me temo que ese tratado hagatras qne están perfectamente convencido8 de que la caer á nnestra.gran Antilla en brazos de la gran Repúbli­anexión de Cuba á los Egtados Unidos cambiada radical. ca Americana" . . .. y el Sr. Moret explicó las razones :1mente la situación económica de la Isla, amparando, económicas en que fundaba su temor; razones de lógicaprotegiendo y favol'eCi~n~oposi~ivamente sus intereses .:J

U 

en elllorvenir; qúe hoyveri amenazados y sin esperan­
iutuistible.

zas de salvación bajo la bandera de España. 
El mismo MI". Blaine, en un artículo publicado en la ':1 

,¡
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edici6n de; octubre '6ltbDo; en laNortk AmerlctMReeÚlU1,. 
diaoutiendo 1a,actnal:campatia preBidenoial,·aI ocuparse­

.de' 1aa ventajas' obtenidaa con· loe 'tratados derecipro­
oidad; diOt: ce Respecto , Ouba, conquistaremos. por 
medio del comercio, muoho' mú '1 mejor que por la 
fueisa de las armas, y establt'oeremos oordialmente tan. 
mutuos intereses entre Ouba y nuestro país, que, co­
mercialmente, ambos pa1ses serán uno solo." 

&t88 dos oitas, demuestran claramente la eatl'echa 
unidad de miras que hay entre el eminente estadista es­
pañol Sr. Moret yel no menos eminente ~8tadista  ameri.· 
cano·M. Blaint". Ambos.vienen á. apoyar de una mane­

. ra altamente autorizada, la profética opinión del histo­
riador Ballou, que cité al principio de esta discusión, y 
que creo oportuno reproducir aqui: "Resp«:,cto al dfls­
tino final de Cuba, S8 arreglará esta cuestióu por medio· 
de ciertasleyu eOfJfthn,fc(u fJ.'l" ScJn in'alibks en 8'lU e/ee­
tos, CQI11,(j lo son las leyes de gra'DitacUn. " 

Creo, que ahora no tendrá. usted ~n  para afirmar 
que "no hay dato alguno que justifique que los españo­
les residentes en Cuba sean anexionistas"; ni tampoco 
que el gobierno americano rehusarla la anexión, cuan­
do la deseasen los habitantes de Cuba, ó cuando España 
estuviese dispuesta á. consentir en ello, por medio de· 
un tratado pacifico internacional. No por medio de la 
fuerza armada ni por el de la venta de Cuba á los Es­
tados Unidos, qU8, como he dicho y r~petido durante 
esta discusión, no están dispuestos á. aceptar ninguna de 
estas dOJ sol9ciooes del problema de Cuba: ni por me­
dioda la fuerza, ni por medio de la compra. 

Asentadas estas conclusiones, voy á contestar el 
cuarto y último punto de su tésil5 : 

" i Cuál es el medio para llegar á la anexión'" 

Hoy por hoy, bajo las actuales circulJstancias en 
que- se·encuentra la Isla de Cuba; cuando llegue la hora 
del conflicto extremo, que coloque á las clases producto.· 
ras y contribllyelltes del país ante el dilema de pere~r  

bajo la bandera de España ó de salvarse bajo la bandera 

de los Estados Unidos, el único'medió que tienen á 8U 
alcance yel 'Único que tendrán que·adoptar será: dirigir 

. nna Exposición, 8~multáneamente.  al ~obierno  de E8pa-' 
ña y al de los E&tados Unidos, pidiendo la inoorpora­
oióll' de Ouba á. esta República Americana, mediante un 
tratado entre ambas naciones, indemllizando Cuba á Ja 
Metr6poli su derecho de dominio é ingresando en la Fe­
deración Americana; sin gravámen pa~  esta, como un 
Estado libre y soberano de la Unión. 

Por supuesto, que el gobierno de E.ipaña rehusará 
acceder á la petición de su colonia y pondrá el grito 
en el cielo, y protestará contra semejante pretensión; y 
aun se aprestará á ahogarla por la fuerza, etc., etc., 
como es de esperarse, légicamen te, dada la conocida 
idiosinoracia de aquel ~obierllo.  

No obstante, la. colonia Cuba, posee un argumento 
formidable, poderoso, irresistible, incon trastable para 
compeler al gobierno de la Metl'ópoli á acceder á su pa­
cifica pretensión; sin disparar U11 tiro, sin derramar una. 
sola ~ota  de sangre, sin asumir una actitud revolucio­
naria; simplemente cruzándose de b.'azos y adoptando 
la resolución de NO HACER AZUCAR. 

Con ella, basta y sobra parcl derribar pOI' su base la 
Soberanía de España en la Gran Antilla; cuyo punto 
vulnerable, semejante al talón de Aquiles, reside e1l el 
Azúcar. Nadie ignora hoy ~ste  axioma inexorable. 

A punto estuvo de adoptaj'se esta extrema resolu­
ción por la última asamblea del Círculo de Hacendados 
en la Habana; si no se hubiera interpuesto un mediador, 
enviado por el gobernador general, que anunció, entre 
bastidores, qne el Ministro de Ultramar estaba dispuesto 
á aceptar una t!'ansación; como en efecto la ha aceptado. 

El AzúcaJ', como ha dicho el historiador americano 
BaIJou, resolverá el desUno final de Cuba; y todo el po­
der de España en esa colonia antillana se apoya en el 
Azúcar únicamente. 

El general Maj·tínez Campos, siendo Presidente del 
Consejo de Ministros, después de Sil hazaña del Zanjón, 
dijo ante el Senado, refiriéndose á la guena de Cuba: 
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"Oado. tHiz que ft08 ~n ten ingmio, eqUi'Dal'Ul á lit 
ph'tlúla de un batallón." . , , 

. Precisamente he leido hoy el editorial de La L'ucha 
de )a HabaDa, del dla 2 del comentE' mes de noviemble, 
del cual t'xtracto las siguientes )fness, que corrobOran 
nna vez más mis aserciones : 

"Ninguna indostria-dice-puede ser tan conside­
rable como )a del Azúcar 6 la del tabaco, que deben me­
recer al gobierno toda clase de preferencias y predilec­
ciones; como que á ellas todo se lo 'debernos: la cultura, 
la civilización, nuestra importancia como pueblo pro­
ductor y comercial, como colonia de plantación y al mis­
mo tiempo eminentf>mente m~rcantil.  .Los pueblos cul­
tos son los pueblos ricos, y la riqueza de Cuba está 
representada por la elaboraci6n del .Azuear y del tabaco. 
Si estas industrias, para nosotros magnas y casi únicas, 
llegaran á decaer y perecer, con' ellas todo, absoluta­
mente todo, decaería Y perecería en la Isla. 
.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 

"El gobierno se ha olvidado de que toda nuestra 
vida económica y rentística ha dependido y depende de 
la producción del Azucar y de la elahoración del tabaco." 

Por consiguiente no olviden los que aspiran á la in­
dependencia de Cuba por medio de la gUt<rra, Ó los que 
aspiran á su anexión á los Estados Unidos por medio de 
una evolución pacífica, que, suspendiend,o la Producción 
del.Az'Úca1::, lograrán infaliblemente el triunfo de sus 
aspiraciones. 

Nada más tengo que decir por ahora, sobre esta lar­
ga discusión; que, por mi parte, doy por terminada. 

JUAN BELLIDO DE LUNA. 

., 
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CONCLUSION. 

El Sr. D. Juan Bellido de Luna ha concluido; en el 
número anterior de EL PORVENIR, sus 'escritos controvir­
ciendo nuestras tesis: ' 

"En la actualidad, Cuba, colonia de España, es im­
posible su anex;ión á los Estados Unidos." 
' "La anexión de Cuba -á los Estados Unidos seria 

tan anti-patriótica como inconveniente á sus intereses 
sociales. " 

Por el contesto de los escritos del Sr. de Luna y los 
nuestros, podrán saber los lectores cómo nació la idea 
anexionis.:a en Cuba, y cómo vino abajo, y cómo abdi­
caron de sus principios sus más connotados corifeos, y 
cómo otros antepusieron siempre el noble espiritu de 
patria independencia á la &olución suicida de echarse 
en hrazos extranjeros. . 

Nuestros lectores apreciarán también las citas, ar­
gumentos y razones de ambas partes. No hay dato al. 
guno que jllstifique el deseo de este pais de adquirir la 
posesión de Cuba, más bien se evidencia el deseo de 
bnscar su conservación para España. 

Palmariamente observará el lector, que Cuba, por 
80 riqueza, población, carácter propio, cultura, esfuerzos 
iitánicos en pro de su independencia, no está en las con­
diciones de Florida, Lonisiana, Texas, California y 
AJaska, territorios incorporados á los Estados Unidos 
en el transcurso de este siglo. 

También se pone de manifiesto que la tendencia ane. 
.xiollista ha surgido en Cuba,ó por considerarse impo­
tente para luchar contra España; ó por m'óviles mezqui­
nos, como cuando se queria perpetuar la esclavitud en 
Jos Estados del Sur de la Unión Americana; ó por móvi. 
les interesados de unos cuantos hacendados é industria. 
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lea espalíolea ricos, que con SU8 propiedades bañan un~  

buena gananoia, realiú,ndo88 la anexi6n. 
• Parte nosotros en 88tll. provechosa discoli6n, sea 
juez el público, y para conoluir, ooo~meno8  del ante­
rior y último artionlo del Sr. de Luna, el más interesan­
te, á nuestro juioio, porque, en él presenta nuestro 
contendor el medio la torma, el plan, para realizar la 
anexi6n, dentro d;l aotualorganismo oolonial, preoisa­
mento el lado 'OOntrovertible de nuestra primera tesis. 

Entramos de lleno en la ouestibn. 
D. Jnan Bellido de Luna oree, 'que los obstáculos 

que se presentan para realizar la anexión, son los que 
88' presentan siempre á la "soluoión de oualquier pro­
blema poUtico, social y de cualCiuier caráotert" y al efec­
to nos ofrece comparaciones y nos esta61eoe paralelos. 

Vamos á. conte8társelos. 
En una plaza sitiada, sólo hay dos faotores: sitiados 

y sitiadores; los obstáculos para la abolioión de la esola. 
vitud se salvaron ante otros dos factoreS: los revolucio­
narios de Yara y los sostenedores de la colonia; Marti­

:nez Campos acabó la guerra carlista en España, tenien­
do en ouenta dos factores: 8US tropas y las de los car­
listas; en Cuba resultó de la misma ,manera. 

Ahora bien; el problema de la anexión de Cuba á 
los Estados Unidos es hoy un problema complejo, oom­
plicado, con estos divesos factores: 

Pueblo cubano. 
Gobierno colonial. 
AdministI'Jlción americana. 
Congreso americano. 
Difereneia de razas. 
De costumbres. 
De educación. 
Naturalmente, que estas tres circunstancias últi­

mas' 'h'lD d,e pesar ID uoho en el ánimo de los legislado- . 
res ~mericanos,  para otorgarle á Cuba el derecho de 
Estado soberano, desde su· comienzo, á su entrada en 
la Unión. 

Contestemos punto por punto al 81'. de Luna. 
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La anexión de Florida no tiene térlilino de com­
paración con la de la Isla de Coba. Ni tampoco la de 
Louisiana. Aquel era un territorio pequelío, relativa­
mente, sin poblaoi6n, invadido ya por los lIa'll1tee6 oon 
.Jaokson á la cabeza, enclavado en el Continente, sin ob­
jeto alguno para España. El otro, sin nn gobierno ui 
administración determinad08, deseoso Napoleón 1 de 
-engrandecet: á los ~tados  Unidos parcl buscarle una 
rival ·á Inglaterra, ansioso por otra parte, ese monarca 
·de dinero para su guerra oontinental. tQné pnnto de 
oontacto hay entre Florida y Louisiana, en hl época de 
Sil anexión, y Cuba actualmente' 

Según el Sr. de Luna, ambas oolonias eran un hier'TO 
'candente en manos de nna y otra potencia europea; y 
en el dia, Cuba, oolonia de España, ha llegado á ser para 
·ésta un hierro candente también, }lna colonia inquieta, 
dE:\scontenta. 

No podemos pasar adelante, sin recoger esta decla­
ración que se le escapa al Sr. Luna: ó sea la de que Cu­
ba es una colonia inquieta, descontenta; pues, por tan· 
to, de esa inquietud y de ese descontento, tiene necesa­
riamente que surgir la revolución, y en escritos anterio­
res habia dicho el Sr. de LUDa que en Cuba nadie pen­
saba en revoluciones ni en ~uerra.  

i y no son: por ventura, la inquietud y el desconten­
to los precursores de los levantamientos populares 1 

Continuamos. 
No creemos, oon el 81'. Bellido de Luna, que Espa­

ña, á pesar del desastroso estado económico de Cuba, y 
del desbarajuste de su hacienda, se vea obligada á sa­
-carel mejor partido posible de la Isla, entrando en nego­
ciaciones para su oesión y traspaso á los EstadosUnidos: 

l?-Porque el sentimiento nacional reohaza el 
abandono de Cuba, y no hay gobierno capaz de presen· 
'tar tamaña proposiciún á las Cortes. 

2~)  - Porque España, como }Iotencia colonial y ma­
rítima, tiene interés en la consel-vación de SllS Antillas, 
por su prestigio lIat1l1"a1, que perdería por complt'to el 
·día q ne no tenga esns }I\Jsesion/:!s. El sacrificio de san­
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gre que hizo cuando 1& Revolució~ de Vara, demuestra 
que s610 la fuerZa., la baria desistir de poseer á Coba. 

~  - Porqn~  Espana, no sólo -ha explotado, sino­
qoe sigue explotando á Caba, y mil millones de pesos 
no le compensarian el benefioio material que sacan sus 
hijos los empedernidos bur6cratas qne manda alli á ad­
ministrar. y la pérdida de Cuba traerm para España 
la indigencia de milIares de familias, q ne viven de los 
giros que les van de Ultramar; y Barcelona, el primer 
puerto mercantil de Espafia, qnedaria decaido, y Cadiz 
se convertiría en un pueblo de pescadores, pues allí sólo 
se vive de la utilidad que dejan los pasajeros de trán­
sit.o, que salen y llegan de las Antillas. 

. Estamos ya impacientes por comentar el medio que 
propone el Sr. Luna, para lIeW1r á la anexión. 

Léanlo con nosotros, ahora, otra vez, los lectores: . 
"Hoy por hoy, bajo las actuales circustancias en 

que se encuentra la Isla de Cuba; cuando llegue la hora 
del conflicto extremo, qne coloque á las clases produc­
toras y contribuyentes del país ante el dilema de perecer 
bajo la bandera de España ó de salvarse bajo la bandera 
de los Estados Unidos, el único medio que tienen á su 
alcance, yel único que tendrán que adoptar será: diri­
gir'nna Exposición, simultáneamente, al gobierno de Es­
paña y al de los Estados Unidos, pidiendo la incorpo­
ración de Cuba á esta República Americana, mediante 
un tratado entre ambal.i naciones, indemnizando Cuba á 
la Metrópoli s,u derecho de dominio é ingresando en la 
~"edel'ación  Americana, sin gravámen para esta, como un 
Estado libre y soberano de la Unión." 

El ún-lco med'io, dice el Sr. LU1l3,-pOl· tanto reCOllO­
ce que, hoy por hoy, no hay otro,-es el medio más ori­
ginal y candoroso que pudiera ocurl11'sele á cualquiel'a 
que no fuel'a un bienaventurado, como dijimos al co­
mienzo de la discusión. 

i Dirig-it, una Exposición, simultáneamente, al go­
bierno de España y al de los Estados Unidos ~  

-1Sl5 ­

De manera, que esa Exposición equivaldda como á 
un Plebisoito; &1 quién convoca éste, Sr. de Luna 1 

Esa forma es absurda é imposible, porque Cuba es 
una oolonia, y no poede moverse por 81 propia, y todo 
aoto de hostilidad es nn acto de rebelión, y solamente 
podria proceder en aquel sentido, desconociendo los 
poderes públicos, y levantando acta de independencia. 
Eso implicarla que la ane~ión  no puede realizarse sino 
después de aquella. La revolución, la guerra, ó sea la 
fuerza, se' imponen para resolver nuestro problema, y 
un pueblo que pelea por su libertad y la consigne, 
110 se entrega después é~  brazos de otro, como rodona 
vil, que cambia por momento de due-ño. 

y supongamos que lo que con tanto candor dice el 
Sr. de Luna sobre Exposición, no implique un Plebis­
cito, sino que sea una especit:: de memorial escrito, con 
varias, Ó muchas, ó millares de firmas. Pues si la cosa 
es así, al primer solicitante de fil'mas puede q ne lo fusi­
len, y de seguro que le quitan la intención de solicitar 
otras, al segundo. . 

Por otra parte, Sr. de 'Luna, i serh ese un procedi~  

miento 8erio ~ ~  Qué mi.so harían los Estados Unidos de 
Exposición ó mem?rial semejante ~  i Cree usted que el 
ingreso de Cuba á la Unión como Estado, seria un asun­
to muy facíl de resolved Pues recuerde que los cinco 
últimos territorios declarados Estados, Idaho, Wyoming, 
Washington, Norte y Sur Dakota, pasaron más de 4 
años sin que recayera resolución, y tenían todos los re­
quisitos para serlo, pero por rivalidades de partidos, de­
moraban la declaratoria. El Congreso leg-isla para de­
clarar á los territorios Estados, teniendo aquellos cier­
tos requisitos, pero no se le limita tiempo, y le es potes­
tativo, con requisitos ó sin ellos, declararlos ó no. 

Nuevo México y Arizona, t.ienen actualmente, todas 
las condiciones le~ales  pal'a )loder ser declarados Esta­
dos, y desde 1888 están clamando en vano, r el Congre­
so, por antagoni8mos de partido, no ha satisfecho las 
leg-ítimas aspiraciones de los habitantes de esos territo­
rios. Habría de sel· objeto de una larg-a y detenida dis­
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ousi6n en aquel alto Coerpo, el asunto do la anexión de 

t.. , Cuba, y resuelto en principio, babrian de pasar aftos, 

I 
.. . .� m1]chos afíos, para reconocer á la Isla, Estado sobera­

no, dacias SU8 condiciones peculiares. 
Esos legisladores discntirian nuestra lengua distin­

ta, nuestra idiosincraoia, nuestra población heterogé­
nea, nuestro supuesto carácter levantisco, nuestro aisla­
miento, como una Isla, de la parte continental, y más 
que todo, discutirian los peligros que para, la Unión 
traena, encelTHr ese pueblo vario y antagónico en su 
Federación. 

y sou tan evidentes las razones que expoDemos 
sobre las dificultades de la anexión, que el mismo Sr. de 
Luna se ve 9bligado á exclamar: 

"Por supuesto, que el gobierno de España rehusará 
acceder á la petición der su colonia y pondrá el grito 
en el cielo, y protestará contra semejante pretensión; y 
aun se aprestará á ahogarla por la fuerza, etc., etc.~  

como es de esperarse, lógicamente, dada la conocida 
idiosincracia de aquel gobierno." 

Así es que el propio Sr. de Luna echa abajo &u plan 
de anexión, porque declara paladinamente que España 
se aprestará á ahogar con la fuerza, el propósito. Pero 
aún el Sr. de Luna se con'suela, aplicando este otro más 
cnrioso y más original procedimiento: 

'ó ~o obstante, la colonia Cuba, pos~e  un argumento 
formidable, poderoso, irresistible, incontrastable para 
compeler 1;11 gobierno de la Metrópoli á acceder á su pa­
cifica pretensión; sin disparar UD tiro, sin derramar una 
sola gota de sangre, sin asumir una actitud revoluciona­
ria; simplemente cruzándose de brazos y adoptaDdo la 
resolución de NO HACER AZUCAR." 

D. Juan Bellido de Luna condena á sus compntl'fo­
tas al hambre, para que se realice la :l nexióD . No han 
hecho eso los polncos para libertarse de la opresión del 
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coloso moeoorita; . no lo haD hecho 108.alsacianos y 10­
'renenees para quitarse de encima el tntelaje degradante 

~.  

de Alemania. 
Mejor seria decir al pueblo cubano: apresta tU8 ar- , 

mas, tala tus campos, quema tU8 ingenios, y disponte á 
8er libre, y lo conseguirás; pero nOBotros no estamos para 
esos ditirambos, siuo para dem<?strar que esos cálculos 
del Sr.. de Luna son tan extravagantes, que no valen la 
pena de comentarse siquiera. Una sociedad no es más 
que un conjunto dp. opue8tos iDtereses que luohan y que 
pugnan buscando nn nivel, y los intereses superiores, 
los má.s urgentes para las necesidades de la vida, se so­
breponen, si no hay una fuerza mayor que los trastorne, 
y esn fuerza es la revolución, que todo lo atropella y 
que todo lo avasalla; si triunfa, nivela.; si es aniquilada, 
surge la J1!Rcción. N o es posible que el pueblo cubano 
se resigne pacificamente, á no producir azúcar, á no co­
mer, para llegar á la anexión, cuando abierto está el ea­
mino de la revolución armada,. para ir en pos de un ideal. 

y digamos de paso, porque este argumento contesta 
al historiador BaIlou, de quien se hace eco el Sr. Luna, 
que el azúcar, principal producto de Cuba y base actual 
de su riqueza, no constitnye su destino flnalj primero, 
porque su consumo está asegurado por un cúmulo enor­
me de circunstancias favorables, y el país competidor 
de él en América, aún uo se ha preseDtado, y por años, 
muchos años, han de necesitar los Es,tados Unidos de 
servirse de lo que produce aquella feracísima Isla; y se­
gundo, qne el país cubano tiene productos diversos. co­

. mo el café (abandonado en el Oriente y Occidente de la 
Isla, por dedicarse á cultivar la caña de azúcar); el ta·­
baco, sin rival en el mundo; el cacao de superior cali­
dad; las maderas, y bacemos abstrdcción de su varia ri­
queza minera, porque con el cultivo de frutos menores, 
hay para producir millones, y en la actualidad misma, 
toda una jnrisdicción como la de Baracoa, se sostiene 
simplemente del guineo' que exporta para los Estados 
Unidos. _.. 

.Cnando Cuba no tenga mercado para su dulce, 
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.,porque ,~y.a  ..qJl.en ,~o~produzca  más barato, acudirá 
wa'.eaJ.V&l'I8,' ;lQ8 grande,ea1Udlias ,qne le preetan 8U8 
tierras vfrgenee,y 8U6 llanos, donde pastanel ganado va~  

cnno y,e1eaballar. 
y digamos también que no puede haber legislación 

.~.qne  anule las relaciones .mercantiles de Cnba oonlos Es· 
'tados Unidos, porque ~l  comercio se abre paso por en­
.cima de tOdo, porque es ley absoluta de necesidad. Los 
.ll'A5tad08 Unidos le compran su azúcar á Cuba, porque la 
necesitan; Cuba se la vende, porque no tiene otro mer­
cado. Opuestos intereses que se unen. Si campea el 
proteccionismo yankee, surge el tratado de reciprocidad, 
y se sigue importando el azúcar; si se deroga el bill Me 
Kinley, huésped con que no contábamos nosotros ni el 
Sr. de Luna, al .empezar esta discusi6n, pues no supo­
niamos el tliunfo tan decisivo del Partido Democrático, 
volverá á restablecerse el derecho de importaci6n á ese 
dulce y lo pagará el consumidor. En ese caso, se habrá. 
eliminado el supuesto fantasma á que alude el Sr. de 
Luna, de que el biU McKinley nos llevaba fatalmente á 
laanexi6n. El descontento de los españoles en Cuba, 
provocado por la forma de tributar, tendrá un nuevo 
,cambio, y volveremos á la época anterior al decantado 
bill, 6 sean las aduanas enriqueciendo á los bur6cratas 
y el pueblo trabajando para sostener los gaetos onerOS08 
de una colonia. No hay pueblo alguno que pueda ba­
,sar sus cálculos en la legislaci6n de otros pueblos para 
vencer sus dificultades; y no llegan á la meta de los 
destinos, sir~o  por esfuerzos propios. Cuba no tiene 
más destino, que levantarse erguida, por medio de la 
fuerza, para destruir la colonia. A eso debe inclinar su 
,objetivo, no penaando en· legislaciones. extrañas ni en 
.componendas, que demostrarian su indignidad y su 
raquitismo. 

Estamos, como estábamos al principio de la discu. 
si6n. El J?lan <le anexi6n presentado por el Sr. de Luna t 

es irrealizable, se opone al sentimiento de España, se 
opone al deseo del pueblo, se opone á las prácticas san­
cionadas por este pais, para la posesión natural y le· 

giLimade nuevos territorio&. 1 se ,o,pone huta al sentido, ... ,; .' 
común~A reserva del juicio pÍlblioo, _esta,. discusi6n" ,.;., 

.,mantenemos en toda 8U integridad nuestra teais: . 
~, 

, ._'.t~J 

"En la actnaJidad. Cuba, colonia ~e  España, es , " 

._~~,imposible su anexión á los Estados Unidos." 
:,) 

A grandes rasgos cerrar!3mo~  este proceso. o,., 1 
Nosotros presentamos esta segunda tesis: 
. "1, 

" La anexión de Cuba á los Estados Unidos, seria 
'i 

tan anti-patriótica como inconveniente á 'sus intereses i 
80ciales." 1 

Nada hay que pruebe en esta dis('usi6n, que la ten­�
dencia anexionista haya sido en nu~stra  ,patria un sentí­�
mien to patriótico. Ha sido concebida y torpemente de­�
sarrollada por la necesidad. Cuando aquellos del año� 
1823, porque supusieron que nunea serian fuertes para� 
combatir con España; cuando los proyectos de López..� 
por satisfact'r intereses esclavistas: y aún asi. el mismo­�
López, por boca del ilustre Lugareño, qUf'lda exhonera-.� 
do de esa mancha, pnes la mayoria de los anexionistas� 
de antaño levantaron esa bandera como un pretexlO;� 
cuando ocun'ió lo de la Cámara Cubana en Guáimaro~ 
 

perfectamente queda explicado el caso, llor los Sres. D.� 
Tomas Estrada Palma y D. Fernando Figueredo y So­�
carrás, que han terciado en esta discusión.� 

"y quiénes-según el mismo Sr. de Luna-son los 
que acarician al presente, la anexión ~  Los españoles ri· 
cos de Cuba. i Y á sus torpes deseos vamos á unirnos los A

I 
cubanos! ." Qué amor pueden sentir por esa tierra los 
que quieren venderla' Realizarán sus propiedades, se­
irán á la Rambla de Barcelona ó al Prado de Madrid, y 
nosotros nos quedaremos en la condición de raza inferior. 
Desaparecerá nuestra cultura intelectual, basada en la 
lengua; nuestro medio seria el medio extraño de Wash­
ington. La asimilaci6n desde tan lejos no -es posible. la 
absorci6n es irrealizable, porque el norte-americano blau­
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00 no .irá &111: irá S1l capital,' fo~entará"ingenios, omza­
rá la Isla de ferrorarriles, pero ... -ptosperid8d mate­

, . 
rial, esE! aparatoso engrandecimiento· sena puramente 
.relativo. .... 

Ante· la oo. aventurada suposición de que Cuba S6­

na un territorio y no un· Estado, la ley sería imperfec· 
, ­- 'ta, seg6n la condición de aquel medio extraiío, imposi.., 

·ble de fundirse en nn 1Q.01de antitétiCo. 
La escoela cambiaría, la ,fonDa judicial eeria distin· 

ta, desaparecería el ateneo y la cultura ingénita á-Ia raza 
,1 á la costumbre que la produjo. Retrogradaríamos 
:á los tiempos primitivos. Habría que hacer una nueva 
conquista. Y navegarfamos ante la civilizaci6n como 
un territorio híbrido; "'la sombra ,aparente de una Cons­
telación, que no puede- e:nviarnos luz intelectual, sin 
-destruirnos, .sin fU'ndirnos de nue...o. 

ty para qué queremos anéxión, sin pueblo que sien­
ta, sin espiritu que lata, sin fuerza propia de eoneep­
-ción, sin recuerdos, sin -héroes, sin mártires, sin his­

'. toria, sin nada que halague á la fantasia 9 
Sere.mos una factona que producirá mucho azúcar, 

y se~ún ME. Bal.lou y el Sr. de Luna; el azúcar es el 
desU'M final de Cuba. , 

tY cómo harán en Cuba tanta azúcar 9 
En el año 1890, muy recientemente por cierto, se 

puso sobre el tapete en el Congreso de Washington la 
-cuestión del extraordinario crecimi~ntode la raza de co­
lor en este país, cuestión que preocupa á los estadis­
tas, á los peUticos, á la sociedad en general. La difi­
-cultad está en encontrar el lugar donde enviar sus hom­
bres de color. 

Ellos lo han dicho: á Haity, á Cuba, queremos ir. 
-Si Cuba fuera una posesión americana, el hombre de 
color americano enContraría trabajo' allí;:'~su  raza le per­

. mite resis'tir el clima; los hacendados que encontrarian 
tanto territorio para sembrar caña, estimularían esa 
-clase de emigración. 

iy á dónde iría á parar nuestro pueblo, repetimos 
ona vez más ~ 

Respondan loa hombree pensadores; tal vez seamoS 
unos ignorantes, unos tontos sentimentalistas. 

La raza de color' de Cuba, que.,.J.a ella se civiliza 
más, que ofrece eJí las po.blaciones el ejemplo más digno 
de moralidad, que tiene SU$ peñ6d~oos,  S~S8OCíedadesy 
sus CWIinos, 1 que en los campos de la guerra 1 en los 
campos de la paz, ha demostrado y demuestra suvalor ­
y su lealtad á la causa de la ind&pendencia de su pa­
tria, rechaza la anexián" los yankeu porque quiere, con 
los hijos todos de su tierra, participar de sus sentimien­
tos, de su lengua y de sus afectos. 

MantenemoS' también, á reserva del juicio público, 
nuestra segunda tesis, objeto de esta discusión: 

-. 
u La: anexión de Cq.ba á los Estados Unidos, seria 

tan anti-patriótiea como inconve.ni~nte  á S08 intereses 
socialt's':' ­

.-. 


